




EX LlßRIS 
HEMETHERII V A L V E R D E TELLEZ 

Episcopi Leonensis 

1 0 8 0 0 1 6 0 6 8 



i f 

M l 
H 
i s 

jiillliÌJUlilllllitiiiiii" rfi li » i ¿ i ff rff 

DEL TRONO Y DEL ALTAR, 

' DEL IMPERIO 

Y © E L S A C E R D O C I O 

V S f t f M V M 



r 

FILOSOFIA 
D E L TRONO 

T.-P0Q R A F 1 A DE J . M T C H T V E Z ^ ^ ^ AKTIV W 

42852 

IWIVSSlwi t u m ? 4 í a p i l i a A l f o n s i n a 

****** ysfwTk J r¿¡Biblioteca Universitaria 
AGUASCAMENTES, I860. 

A 

DEDICADA 

LA J U V E N T U D ESPAÑOLA, 

m cp> ' ' 

Semina fortunte geminai , cum tempore, Tir tua. 



BXl??o 
? f 

FONDO r "7£RIO 
VAL VER DE Y TGLLE7 

AL PUEBLO 

jA ti, pueblo queridol k ti, que formas el punto convergente para la 
reunión de las ideas en la actual revolución; h tí, en quien & tu pesar 
se encarna, aunque paulat inamente, la reforma radical que proclama el 
presento siglo; & tí, quo engañado vilmente por ilusiones fantásticas y 
sobrenaturales, te postras humilde k besar la mano que inhumana te he-
cha el dogal al cuello, trasformándote en autómata, en esclavo; y que i n -
grato destrozas la que amiga le presenta a la clara luz del raciocinio, e s -
critos tus derechos como ciudadano, las prerogativas de tu dignidad como 
bombre libre, las verdades do tu divina religión sin fanatismo; á ti, pa-
r a li es, en fin, para quien una reunión de tus verdaderos amigos hace la 
reimpresión de esta obra, escrita por D. Josó Prosas, en España, en 1829 y 
quo te dedica como un homenage de aprecio, como una prueba de simpatía 
hacia tí, seguro que la acojcrils benévolo, cuando al dedicártela solo lle-
v a por norte tu bienestar y el deseo de que palpes el dolo, la mala fó y 
el interés particular de esos poderes que han dominado el universo y quie-
ro n seguirlo dominando: El Trono y el Aliar. 

La verdad se os presenta desnuda en esta obra, por quo jamás ha ne-
cesitado de adornos superfluos para atraerse las miradas del mundo todo. 
En ella vereis cuántas aberraciones, cuánta maldad, cuánto cinismo i m -
púdico y cuánto dobles en los que se llamau vuestrgs araos, vuestros d ^ 
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rectores. Leed, pues, con calma y sin prevención la Filosofía del Trono y 
del Altar, del Imperio y del Sacerdocio que damos á luz, acaso por primera 
vez en la república, y pesad concienzudamente la verdad de los hechos 
que han pasado k la faz de muchas generaciones y que aun están pasan-
do en presencia nuestra. 

Hay ciertas épocas en la historia del género humano, en que secando-
so las hojas del árbol de la humanidad, caen al impulso del viento r e -
volucionario y hacen lugar á una savia nueva, que renovando los pue -
blos, rejuvenece por consecuencia sus ideas. Desde l a antigüedad hasta 
nuestros dias, la historia esth llena de estas trasformaciones, cuyas h u e -
llas se distinguen á través de los monumentos y de las variaciones conti-
nuas sufridas en el globo. Cada una de ellas arrastra en su caida un 
mundo antiguo, y dá paso, y da nombre á una nueva civilización. La 
Grecia, el Oriente, el Egipto, Roma y el Occidente h a n pagado este tribu-
to, presenciando sucesivamente estas ruinas y estos renacimientos. 

La monarquía en Europa era obra del catolicismo, que trasformado por 
multitud de interesados innovadores, habia hecho depender la política ser-
vilmente de la Iglesia, hasta venir á hacer creer a las testas coronadas 
que el derecho real procedía de lo alto y que el derecho divino, trasmiti-
do en este sentido, por el altar a los tronos, debia creerse como de fe. 1 
mientras esto fué reputado como la única doctrina legal en Europa, las 
revoluciones sordas del espíritu y de las ideas nohab ian podido conmover 
los estados, porque los cadalsos, los calabozos y la inquisición, con sus ho-
gueras, embotaban el raciocinio y mantenían en todo su vigor el doble dog-
ma que se apoyaba mútuamente el uno en el otro: El trono y el altar. 

Pero vino la imprenta, esa emanación sublime y divina, a elaborarse en 
la cabeza de Guttemberg; esa esplosion continua, perenne de rayos de luz, 
que iluminando el pensamiento humano fué para los pueblos otra segun-
da revelación, v qde con el tiempo vendrá a dejar en toda su pureza ta 
revelación primitiva del hijo de Dios, altereda y t r a s to rnada por sus fal-
sos profetas. Cada signo alfabético salido de las manos de Guttemberg es 
mil veces mas temible, poderoso y fuerte, que los ejércitos de los Uranos 
v que los rayos del Vaticano. 
' La España, arrastrada naturalmente por el torrente de la civilización 
que inundába la Europa, entraba también en el carril do las reformas; 
y México, dominado por aquella Nación por mas de tres s*U» apenas 
sentía, apenas oia como un ruido lejano un sordo movimiento do los glan-
des sucesos que conmovían aquella parte del mundo, porque su señora 
le ocultaba Cuidadosa los avances del siglo, temiendo p o r . 3 e r ^ t o y a 
que adornaba y daba valor á su corona. Mas se presenta el « 
L o 4 la palestra, consúmase nuestra indepedenoa y con ella dimos un 

paso adelante á la España, dejando de ser, al mismo tiempo que esclavos, 
regidos por un rey. Y sin embargo, cuando en la Península hace algu' 
nos años, que fueron sancionadas y puestas en ejecución las sabías leyes 
iniciadas por el partido liberal sobre nacionalización de bienes del clero y 
esclaustracion de frailes y monjas, nosotros luchamos todavía con esa hi-
dra feroz de dos cabezas, que en su agonía hace derramar torrentes da 
sangre por sostener sus fueros, sus privilegios y el derecho de esplotar, 
por medio de la conciencia y el fanatismo, la rica mina que los habia he-
cho poderosísimos moral y físicamente. 

Pero, afortunadamente para México, las hojas del árbol déla humanidad 
que forman la presente generación, son ya una ojarazca que el mentó de 
la revolución actual destruirá pronto y completamente, y la nueva savia 
de la reforma lo presentará ante el Universo lozano y frondoso. 

La España, sin embargo, tiene la gloria de haber producido muchos 
genios como el del Sr. Presas, que al mismo tiempo que han dado lustre h. 
su patria, han contribuido eficazmente k la difusión de las luces y la l iber-
tad civil y religiosa de los pueblos. Hé aquí la razón porqué dedicamos 
a nuestro pueblo esta obra, escrita con tanta maestría y acierto. ¡Ojala y 
saque de su lectura todo el fruto que deseamos! 
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LA JUVENTUD ESPADOLA. 

A vosotros jóvenes .ilustres, parto .selecta y privilegiada de la nación? 
dedicamos en este pequeño libro, el fruto de nuestros trabajos, de nues -
tras meditaciones y cortos conocimientos. Nuestro fin y objeto no es l i -
sonjear vuestra vanidad y amor propio, y sí de preservaros de los> terr i -
bles males que han sufrido, y que os dejan en herencia vuestros padres. 
La ignorancia, nacida de la inaplicación-que éstos tuvieron en sus prime-
ros años, los coudujo á la mas afrentosa esclavitud, de que no saben 
salir por no haberse tomado después, en la edad madura , el trabaja 
de meditar sobre las verdades abstractas, que son el fundamento de todo 
lo que se puede conocer sobre la tierra. 

La educación, las preocupaciones, los objetos que nos rodean y mi! 
causas secretas, influyen sobre nuestros juicios, y los varían y modifican 
hasta lo infinito. El mundo moral es aún mas variado que él mundo 
físico, y los espíritus se parecen menos que los cuerpos. De ahí es qu» 

ios sentimientos y las Opiniones sobro unos mismos principios y objeto*,: 
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« u n n k . n o w timen lo» eanoeimientos necesarios para distinguirlos,-«o» 
tanto mas diferentes cuanto cada uno pone de su parte lo que le parece» 
y r<'sultán consecucacias diversas y particulares. La marcha al princi-
pio no se- hace muy sensible; pero muy en breve se divisan mil caminos 
que conducen al error, y uno solo á la verdad: jfeliz el que sabe cono* 
cerlo! 

Vencí-rémos los obstáculos que obstruyen y dificultan la entrada y car-
rera de este camino, si nes valemos de la única guia que Dios nos ha da-
do para conocer la verdad y los mpdios de conservarnos. Esta es la ra-
zón: la razón es la que nos hace distinguir al* esclavo del subdito, la que 
nos manifiesta las gracias y atractivos de la libertad, y la bajeza de la 
esclavitud: ella nos hace ver que todos los hombres son iguales por n a -
cimiento, y, por consiguiente, que ninguno tiene derecho de mandar h 
otros, sino cuando el consentimiento general de todos le ha conferido el 
imperio para que lo ejerza procurando siempre el bien y utilidad pública. 

La razón es la que civilizó las naciones y que dió superioridad á las u-
nas sobre las otras, por el mejor uso que supieron ó pudieron hacer . da 
ella. A la razón es á quien, después de Dios, debemos agradecer todas 
las dulzuras y todos las comodidades de la vida; sin el auxilio de la ra-
zón, la tierra que habitamos, á pesar de su fertilidad, no nos ofrecerla 
mas que un espectáculo muv desagradable á nuestra vista. • 

Ayudados pues de las luces de -la razón, podemos precaver y defender-
nos délos peligros que nos rodean. Ella nos advierte de los lazos dé la 
impostura, nos arma contra la fuerza, nos prescribe que jamás nos fie-
mos y entreguemos á los I ombres sin. examen, ni nos sometamos, sin 
causa, á su autoridad. Sería ciertamente una locura entregar á los hom-
bres lo que es dehido únicamente á Dios, que no puede ni quiere enga-
ñar ni abusar de su poder; mientras que los hombres, por su orgullo, 

-por sus intereses, caprichos y pasiones, se bailan continuamente instiga-
dos á ejercer sobre nosotros su mentira y su falacia. 

En una palabra, todos los amigos de la verdad son amigos de la r a -
zón, que descubre y defiende la verdad, Los enemigos d é l a una son 
s iempre encm gos de la otra. El que tiene proyectos vergonzosos y cr i -
minales debe servirse de medios ocultos para realizarlos; la luz los dé-
clara, la razón los condena, y ambas presentan al público toda la enor-
midad de sus designios, que despues aumenta el vulgo, porque éste siem-
pre está por lo que dicen, y obrando según lo que cree, intimida a los 

• atrevidos y contiene los efectos de su osadía. De ahi es que florecerá el 
- trono ó el imperio en todo el pais donde la razón y las ciencias sean a m -
• madas; pero en donde la ciencia esté oprimida y sofocada, la razón desa-

- pa?ece, como-sueede-en Turquía,-y por desgracia, también en nuestra Es-

paña. " 

•' " •Pára'adquirir b i é ñ e s - y riqüezás, los bóitíBr«-sa" Sfanaff, trabajan y 
•efátigári; : trànsìtan por pueblos, provincias y revnos; surcan los mares, 
espuestos à todo riésgo, sufriendo e n l o d a s partes los rigWres del sol y la 
¿urezá del frío. Y ¿qué importan todos estos'Bienes cuándo no hay l i -
fifertadf ¿De-qüé 'SWe él adquirirlos, si no h a y seguridad de disfrutar-
los? ¿porqué à .cada moqiento pue den ser privados de ellos por pl poder 
absoluto que los domina y gobierna? Tal lia sido, ¡óh jóvenes! la suerte 
de vuestros padres, tal es la vuestra, y tal será también la d.- vuestros 
hijos, si no procuráis fortalecer vuestros espíritus, para conocer que la 
libertad es el sumó bien de que puede gozar el hombre en la tierra; qua 
sin olía no hay placer, no hay gusto ni alegría, y que la esclavitud es la 
suma de los males que puede esperimentar eu esta vida mortal. 

Corramos pues, y examinemos, con la razón que Dios nos díó por guia , 
el origen de la sociedad, el fin y objeto para que fueron establecidos el 
trono y el imperio; veamos cómo nuestros reyes los han obtenido, cómo 
han abusado de la autoridad pública que se les ha confiado; cómo con-
tra todos los pactos y condiciones estipuladas en las leyes fundamentales 
de la monarquía, »e han arrogado un poder arbitrario y absoluto: y có-

. mo, por último, en vez de ejercer las funciones de padres, se han conver-
tido en déspotas y tiranos. 

Veamos también cómo los sucesores de los apóstoles, los sacerdotes y 
ministros dél altar, que hicieron voto de pobreza, de honestidad y de man-
sedumbre, han venido à ser la parte mas rica y poderosa del estado, la 
mas distraída y mas orgullosa, cómo se han unido el imperio y el sacer-
docio, éste para dominar los espíritus, y aquél para sujetar los cuerpos 
€ón el fin de repartirse despues entre sí los bienes de todos, dejando ve-
Jetar à los demás en la indigencia y miseria. He aquí como insensible« 
mente la guía de la razón nos ha conducido á presentaros el plan de es« 
ta obra. Leedla con reflexión, meditad todas y cada una de las cuestio= 
nes determinadas que en ella se presentan, y os convencerá de la necesi-

en que os hallais de buscar à todo riesgo la verdad y la justic.a que 
os asiste, para recuperar los derechos que, por la ignorancia y apatía cri-
minal de vuestros padres, perdió la Nación tres siglos hace. 

Este prefacio estaría concluido, si no tuviéramos que hacer algunas es-
plicaciones. 

La palabra trono, en esta obra, se toma en toda su estension, y a s j 
una veces se espresará con ella el sitio material donde se sientan los 
reyes para dar sus audiencias de ceremonia, y otras se tomará para 
significar todo e l reino, el estado y la misma autoridad real que ejerce el 
•oberano. 



—TV.— 
• Por lá voí altar, S rta^ípra sentido y propio natural, se espresara 

también las ofrendas y obligaciones que los fieles presentaban antigua-
mente h los ministros del santuario para su preciso sustento, y algunas 

t eces las rentas de que gozan en el día. 
No apoyaremos nuestras acerciones con las doctrinás y principios da 

íüffendorf* Hol,!>es, Vollaire, Rousseau, Mabli, Montesquieu, Volney, j 
otros sabios del siglo, perqué las razones de estos profundos filósofos, sia 
srr leídas ni entendidas por núestros clérigos y frayles, las califican des-
de luego de heregías, y á sus autores de hombres réprobos, perversos ¿ 
inmorales. No podrán seguramente hacer lo mismo con la doctrina que 
Dios ha enseñado á los hombres por boca de sus profetas, de sus apósto-
l , . s de los santos padres y doctores de la iglesia, por las decisiones de 
los concilios que ésta h a celebrado para conservar y defender esta misma 
doctrina. , , 

E<ta autoridad divina y sagrada será el fundamento y apoyo de nues -
tras proposiciones concernientes al sacerdocio, y los hechos estaran con-
signados con los datos que presentan la historia eclesiástica y profana & 
que nos remitimos, y con el respetable testimonio de nuestro sabio y pro« 
fundo político Saavedra, y esclarecidos españoles respetados por su v»r-
tud y sabiduría, no solo en su patria, sino también por todos ios pueblos 

de la Europa culta. , ,, 
Apoyados, pues, con fuerzas tan respetables, no os deben arredrar , óh 

íóvenes ilustres, los aspavientos y gesticulaciones de los fementidos hipó-
critas, de los egoístas y palaciegos, quienes, semejantes á los buhos, so 
conmueven, se alborotan, chillan y gritan, cuando se les introduce en el 
nido un rayo de luz, porque esta los mortifica. Trabajad incesantemen-
te con valor y constancia, consolad á nuestra madre España en ^ aflic-
ción y llanto ( 1 ) , y no descanséis hasta dejar planteadas las semillas de 
vuestra propia felicidad, p a r a que podáis entonces repetir a vuestros 

hijos: 
Semina fortunen, gemiriat, eum iempore, virtus (2). 

(1) Hemos creído conveniente agregar á esta obra el folleto que escribimos á piinci-
p i o s d e 1828, t i t u l a d o el LLANTO DE LA MADRE E S P A Ñ A OPRIMIDA Y TIRANIZADA, 

(2) Epígrafe de San Buenaventura, en la obra de sus opúsculo». 

BEL TROAQ Y DEL ALTAR, 

DEL IMPERIO 

Y DEL SACERDOCIO. 

C A P I T U L O P R D S E R O . 

Del origen del Trono ó del Imperio. 

EL hombre, aunque independíente y libre S ^ G U N la ley de 
la naturaleza, debe sin embargo, sea cual friese su condición 
y estado, respetar en si mismo y en sus semejantes la ima-
gen de la Divinidad, porque habiéndonos Uios creado á su 

. imagen y semejanza (i) , parece que nadie tiene derecho pa-
ra degradar y envilecer á la especie humana. Dios mismo 
quiso ser legislador de los hombres, no para oprimirlos, sino 
para asegurar su vida, sus derechos, sus preeminencias'y su 
libertad. La ley natural, llamada así porque se encamina á 
proteger y conservar las prerogativas naturales del hombre 
no se opone á la libertad é independencia délas criaturas 
racionales, antes por el contrario la guarece y la defiende-
ley eterna é inmutable, fuente de toda justicia, ¿ase sobre 
que estriban los derechos del hombre, y ante ía cual todos 
son iguales, todos hermanos y miembros de la gran familia 
de que Dios es el común padre. 

Pero esta igualdad fué conocida únicamente en la infancia 

(O Génesis, «p. I, y. 27.- E t creayit D m ¡10m¡nem ^ ¡fflag¡nsrü m 
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¿eY gènero humano, cuando los h o m b r e s vivían aim sin do-
mi cilio, y dipersos por los campos, sujetos todos al trabajo, 
porque todos se hallaban rodeados de las mismas necesida-
des. Arbitro, entonces, cada uno de sí mismo, sin depen-
der de otro, todo cuanto adquiría con su propio trabajo era 
solo para sí, y como sus necesidades eran pequeñas y muy 
reducidas, le resultó un sobrante que muy en breve produ-
jo la abundancia, y esta la poblarion. 

Con la misma rapidez conque se propagaba el género 
humano, los hombres adquirían también nuevas ideas y co-
nocimientos, y el deseo de gozar una vida mas dulce y sua-
ve que la que ofrecían la intemperie de los bosques y el con-
tinuo riesgo de las fieras, los reunió en sociedad y formaron 
varios pueblos y distritos. Mas estos mismos pueblos no tar-
daron mucho en estragarse mutuamente y en mirarse como 
eaemigos. Olvidados de la ley natural y corrompidos por 
las pasiones, se entregaron á los vicios: las guerras, las vio-
lencias, r jbos y latrocinios comenzaron á reinar; muchos 
hombres aguerridos con el ejercicio de perseguir los anima-
les ealvages, hicieron u*o de este arte para d añar y destruir 
á sus semejantes; y el bárbaro derecho del mas fuerte pre-
valeció y fué el que substituyó al de la naturaleza. 

La necesidad de defenderse de enemigos tan terribles, o-
bligó á muchas familias á reunirse para auxiliarse mutua-
mente y asegurar su vida, personas y bienes, bajo la protec-
ción de las leyes y de una autoridad pública. I-ero esta reu-
nión no pudo ejecutarse sin introducir una desigualdad reaí 
y positiva entre los miembros de la asociación, y sin que 
precediesen deliberaciones y pactos. F u é preciso pues qve 
nombrasen gefes, que estableciesen leyes que, dictadas al 
principio por la inesperiencia, no pudiéron ser ni las mas jus-
tas ni las mas sabias; pero conociendo con el decurso d*I 
tiempo y por la esperienza de sus errores y defectos, proce-
dieron à su corrección y reforma. . . 

Öe aquí el origen y principio, las causas y los motivos qu$ 
precedieron al establecimiento de la autorida pública, o, lo 
que es lo mismo, del trono y del imperio, que debemos con-
siderar como obra de los hombres, porque ellos solos fue-
ron los que formaron las leyes fundamentales de los primi-
tivos gobiernos, que despues fueren adoptados libremente por 
las naciones. 

. . . . ¿ 

Algunos pueblos creyeron que el supremo gobierno pues, 
to en manos de uno solo estaría mas bien administrado, y 
por esta razón adoptaron el proyecto de elegir y nombrar 
un rey. Tales fueron los Babilonios, Asirios, Egipcios, Is-
lamitas y las di leren tes sociedades que se habian establecida 
en la Palestina y en las márgenes del Jordan, lísparta, l e -
bas, Corinto, Atenas, Roma, Carago y otras muchas ciuda-
des populosas fueron también gobernadas por sus respecti-
vos monarcas, los cuales se sucedieron unos á otros sin ín^. 
terrupcion por mucho tiempo. Mas los mismos hombres 
que antes habían adoptado el gobierno monárquico, creven-
do ser el mas apropósito para la conservación y seguridad 
de sus personas y bienes, tuvieron después motivos para 
destruirlo, y establecer en su lugar esas lamosas república* 
que tanta gloria y riquezas adqui ieron para sus respectivos 
pueblos proporcionando á los demás del universo un fondo 
inagotable de luces, de conocimientos y de sabidura 
^ Y s í , descendiendo á épocas posteriores, examinamos la 
bo tona de !as naciones y de los gobiernos, ¡qué diferencias, 

1 Z 7 t a n r a b l e S e n t r e l a s formas de gobierno 
instituidas y ejecutadas por los^pueblos! ¡que revolucf nes 
políticas! ¡que mudanzas en la constitución de un mismo es! 
tado de un mismo imperio! Solo el pueblo hebréo esta 
pueblo, esta sociedad, creada por el m L l f e 
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legitimas ó acriminar a los pueblos que las adoptaron? ¿Ño 
están acaso los hombres autorizados por el derecho natural, 
que es anterior á toda ley y superior á toda consideración y 
respeto, á precaver todos los males y á tomar todas las me-
didas capaces de asegurar sus personas, sus bienes y la tran-
quilidad de sus familias? Y ¿quién ha deeidido hasta aho-
ra cual gobierno sea mas apropósito para lograr objetos de 
tanta importancia? Esta cuestión, sobre la cual tanto han 
di cutido los sabios de todos los tiempos, no se ha aún de-
cidido; en lo que únicamente han convenido y están todos 
acordes, es en condenar al gobierno absoluto y despótico, co-
mo contrario al bien y prosperidad de los miembros del 
cüérpo social. 

CAPITULO II . 

Del Un y objeto para que fué establecida la autoridad 
pública, el Trono 6 el Imperio. 

EL objeto de todo gobierno es el bien de la sociedad go-
bernada, n a r a p r e v e n i r el desorden y la anarquía, para ha-
cer ejecutar l a / l ey^ , para proteger los pueblos para ampa-
rar á los débiles contraía opresion de los poderosos Pa-
ra esto fué únicamente que los hombres otorgaron a los re-
ves ó gefes supremos él poder y autoridad suficiente Es 
pues indudable y claro que todo poder humano, que el t ro -
no 6 el imperio, no fueron establecidos paia comodidad des-
canso, placer y gloria de los que gobiernan, sino para a sa-
lud y felicidad de los gobernados; que el rey o mos t rado su-
premo detíe sacrificarse trabajando incesantemente por el bien 
de sus pueblos, como los padres por el bien de sus hijos: y asi 
como estos son responsables á l>iosde su negligencia o del a-
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buso del poder, los reyes son responsables, lio solamente i 
Dios, sino también á la sociedad de quien recibieron la au-
toridad y poderío. Esta es la razón porque cuando un mo-
narca ó magistrado supremo no desempeña las funciones de 
tan augusto ministerio, ni cumple las condiciones del pacto, 
que fueron como leyes fundamentales de la constitución del 
Estado, y abusa de la autoridad que se le ha confiado para 
beneficio común y remedio de los male« de la sociedad, con-
virtiéndola en o presión de los subditos, y multiplicando 
sus desgracias, puede entonces ésta tomar medidas de pre-
caución, proveer á su seguridad, separarse de su rey ó gefe, 
obligarle á renunciar la corona, y aún, si pareciese conve-
niente, constituir diferente forma de gobierno. 

No es esta una novedad ó mera opinion, y sí un axioma 
político en que están acordes los sabios antiguos y moder-
nos, de cuyos pareceres podríamos presentar documentos 
auténticos, si lo permitiese la naturaleza de esta obra. Mas 
sin embargo, no podemos omitir el testimonio de un gran-
de hombre muy respetable en todos los países católicos y 
singularmente en EspaHa, el príncipe de los teólogos esco-
lásticos, Santo Tomás de Aquino, el cual en la edad media, 
época muy remota de la del nacimiento déla nueva filosofía» 
establee? el contrato socinl como el fundamento de la soce-
dad poi tica, y le dá tanta fuerza que no duda asegurar (1) 
que si el príncipe abusase tiránicamente de la potestad re-
gia, y quebrantase el pacto, pudiera el pueblo, aún cuando 

( t ) Primo quidem, sì ad j'us muititudinis alicujüs pertineat sibi providere de rege, nonm-
justé ab eadem rex issi ¡tutus potest destruí, vel refraenari ejus potestas, si potesVte règia 
tyrann icé abutatur. Nec putanda est taüs multitudo infideliter agere tyranum destituii« 
euam si eidem in perpetum se snte subjccerat: quia hoc ipse meruit in muititudinis regimi-
ne se non fideliter gerens, ut exigit regís officium quod ei pactum á subditis non servertur. 
Sic Romani Tarquh.ium superbum quem in regem susceperant, proper ejus et fiJiorum ly-
rannidem á regno ejercerunt substituía minori, scilicet consularia potestate. Sic etiam Do. 
mmiuanus qui n.odestissimis imperator ias , Vespasiano patri, et Ti to fratri ejus successe-
rat dum tyrann idem exercet, á senato romano interemptus est, omnibus quae perversé Re-
manís fecerat per senatus coc.ultum justé et salubriter in irritum revocai«. (DE, REGIMI-
M I P R I N C J P U M , LIB. I , c a p . V I . ) ' " 
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se le hubiese antes sometido perpetuamente, refrenar y aun 
destruir su autoridad, di olver el gobierno y crear otro nue-
vo, del mismo modo que lo hicieron los Romanos cuando ar-
roj ron á Tarquino del trono, proscribieron la monarquía, 
y crearon el gobierno consular ó la república. 

C A P Í T U L O I I I . 
f • • i" % • 

mr jf- w 'f % I * ir . 

Medios de ocupar el Trono y de adquirir el Imperio. 
. 

N I K G Ü N hombre ha recibido de la naturaleza el derecho 
de mandar á los otros. La libertad es un presente de] cie-
lo, y cada individuo tiene el derecho de gozar de ella en el 
momento que entre en uso de razón» Si la naturaleza ha 
establecido algún poder, ha sido la autoridad paternal; mas 
esta tiene también sus límites, porque según la misma natu-
raleza, el poder de los padres cesa al instante que los hijos 
pueden gobernarse y conducirse por sí solos. Toda otra 
autoridad viene de otro origen, que no es la naturaleza. Exá-
minando pues, los medios por los cuales se adquiere la au-
toridad ó el imperio, ífe hallará siempre que ha sido por la 
fuerza del que lo ha ocupado, 6 por consentimiento de a-
quellos que se han sometido por un contrato hecho ó su-
puesto entre ellos y aquel á quien han delegado la autoridad. 

1 1 poder que se adquiere por la fuerza no es mas que li-
na usurpación, y solamente dura en tanto que la violencia 
del que manda oprime á los que lo obedecen; pero al ins-
tante que estos vienen á ser mas fuertes, y sacuden el yugo, 
lo que hacen con mas derecho y justicia que el que se les 
habia impuesto, la misma ley que habia constituido la auto-
ridad, la deshace entonces; esto es la ley del mas fuerte. 

t »— 
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El consentimiento de todos los hombres reunidos en so-
ciedad es el fundamento del poder legitimo y de la autori-
dad pública, porque como dice Saavedrn, en su empresa XX, 
"es el que dio respeto á la corona y poder al cetro, porque 
la natureleza no hizo reyes." El consentimiento común, 
pues, es el medio justo para ascender al trono; pero este 
mismo consentimiento de los pueblos supone necasaria-
mente condiciones por ias cuales el que lo ocupa debe siem-
pre procurar el bien de la sociedad y de la república. Es-
te es el pacto tácito ó eapreso bajo el cual los hombres re-
nuncian una porción de la independencia con que les dotó 
la naturaleza, para asegurar las ventajas que les resultan da 
su sumisión á la autoridad o al trono: ellos jamas pueden 
haber querido entregarse enteramente y sin reserva á seño-
res arbitrarios, ni dar sus manos á la opresion y la tiran a, 
ni conferir á otros el derecho y facultad de hacerlos desgra-
ciados. 

C A P I T U L O I V . 
i > ¿ i ^ ^ i - [ * » *: . ^ .. • ? ' * v • r y Y- ¿y v r - O f * f 

Todo imperio y autoridad humana, tiene límites fijos y determina-
dos, y ni puede existir en la tierra un poder absoluto sin injusticia. 

EL hombre no debe ni puede entregar todos sus dere-
chos á otro hombre, porque tiene un Señor superior á todo, 
á quien pertenece enteramente, y este es Dios, cuyo poder 
está siempre inmediato sobre la criatura: Señox fan zelosp 
como absoluto, quien jamas pierde ni puede perder nada de 
sus derechos. Dios permite únicamente, para el bien co-
mún y para el sosten de la sociedad, que los hombres esla-
blezcan entre sí un orden de subordinación y obedezcan al 
que constituyen para gobernar; mas quiere también que es-



to sea con razón y justicia, y no ciegamente y sin reserva, 
fi fin de que la criatura no se atribuya los derechos del Cria-
dor. 

De aquí se sigue que el imperio del poder legítimo tiene 
necesariamentasus limites, vomo se nos dice por la Sagrada 
Escritura: Sit rationabi/i obsequium vestrum, y en otra par-
te: todo poder que viene de Dios es un poder reglado, omnis 
potentas d,Deo ordinata est. Pero es necesario entender estas 
palabras como dicta la razón y según lo que indica su senti-
do literal, y nó conforme ala in'erpretacíon de la bajeza y da 
la lisonja que pretenden q e todo poder, sea cual fuese, vie-
ne de i ios. Pues qué ¿no hay acaso poderes y autor.da-
des injustas? ¿No h:iy autoridades que lejos de venir de 
Dios, se establecen contra sus órdenes y contra su voluntad? 
¿Los usurpadores han tenido á Dios de Su parte? ¿Será nu-
cesáríooljédéc'ér en todo a los reyes ó gefes supremos, aun 
cuando manden cosas contrarias á la religión? Y para tapar 
de una vez la boca a la imbecilidad, ¿el poder del Antecristo 
será legísimo? Entretanto el poder de este será muy grande. 

Es necesario pues, convenir con San Pablo, quien asegu-
ra que todo poder es dé Dios, en cuanto este sea justo y ar-
reglado. La autoridad que tiene el príncipe la recibió de 
sus subditos, y de consiguiente es limitada por las leyes de 
la naturaleza y del Estado. Estas leyes son las condicio-
nes bajo !as cuales se le sometiéron. Una de ellas es que 
no teniendo sobre ellos el i m p e r i o y la autoridad mas que 
por su elección y consentimiento, él no puede jamas e m -
plear esta autoridad para quebrantar el contrato en virtud 
del cual le fué otorgada. Si el soberano procediese de otro 
modo, obraría contra sí mismo, pues que su imperio no 
puede subsistir mas que por el título que lo estableció. E l 
que auu a el uno, destruye necesariamente el otro, y en-
tonces los subditos quedan relevados de las obligaciones 
contraídas por el juramento, 
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De estos principios incontestables, que son tan sabidos 
en todo país ilustrado, y tan ignorados, por desgracia, en 
nuestra España, se deduce claramente qne el pr.nc¡pe podrí, 
si quiere, denominarse señor absoluto; pt-ro no lo será en rea-
lidad, porque nunca tend/á facultad ni derecho para alterar 
ni mudar las leyes constitutivas y fundamentales dé la mo-
narquía, ni la r ligion del Estado; él no puede variar la for-
ma de gobierno ni mudar el orden de sucesión, á ménos 
que para ello le autorice la nación de un mí lo formal y au-
ttnMco. En lo dermis está siempre sujeto á las leyes de la 
justicia y a las de la razón, de lo cual no hay poder huma-
no que pueda dispensarle. Si, desentendiéndose de unas o-
b'ig -cianes tan sagradas, pretendiese ejercer un poder ar-
bitrario sobre las personas y bienes de sus subditos, enton-
ces vendría á ser un déspota y un tirano, porque la tiranía 
no es otra cosa que el ejercicio del depotismo. 

C A P I T U L O V. 

El Trono pertenece en toda propiedad d la Nación. 

Los soberanos nunca deben olvidarse, y sí tener bien pre-
sente, que el imperio que se confió á su cuidado, aunque he-
reditario en su familia, no es un bien particular; y sí un 
bien público, razón porque no puede jamas quirarse á la 
nación, á quien solo pertenece esencialmente ea plena p ro -
piedad. A si es que sola la nación interviene en el contrato 
ó pactó por el cual adjudica al príncipe el ejercicio de la 
autoridad suprema. Podrá si gusta el soberano dejar la co-
rona; pero no puede pasarla á la cabeza de otro sin consen-
timiento de la nación que la puso en la suya. E n una pala-
bra, el trono, el imperio, la corona y el gobierno, son bienes 
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de los cuales el cuerpo de la nación es propietario, y el prín-
cipe usufructuario, y sus ministros depositarios. De donde 
resulta bien demostrado, que no existe, ni puede existir en 
la tierra un poder absoluto, sin infringir las leyes divinas y 
humanas, y sin esponerse á perder el reyno con inminente 
riesgo de su propia vida el que tal atentase. 

Para lograr un pleno conocimiento de estos principios, 
bastara leer con refleccion el discurso que el gran Enr i -
que IV profirió en la asamblea délos notables, celebrada en 
1596, lleno de una sinceridad poco conocida de las personas 
de su alta categoría. 

«Persuadido, dijo Enrique, que los reyes tienen dos so-
beranos, Dios y la ley, que la justicia debe presidir sobre el 
trono, y que la clemencia y dulzura deben estar asentadas á 
su lado; que siendo Dios verdadero propietario de todos los 
reynos, y los reyes unos meros administradores; deben éstos 
manifestar á los pueblos, de cuya administración están en-
cargados, que no reinarán como Dios, y sí únicamente co-
mo padres. En los estados monárquicos hereditarios hay 
un error que puede llamarse también hereditario, y este es 
que el soberano sea señor de las vidas y haciendas de todos 
sus subditos; que medíante estas cuatro palabras, esta es nues-
tra voluntad, está dispensado de manifestar las razones de 
eu conducta, lo cual aún cuando así fuese, seria la mayor 
imprudencia quererlo llevar todo á viva fuerza y hacerse a-
bon eeer de aquellos mismos á quienes esta presisado á con-
fiar á cada instante su propia vida Añadió despues que 

no tendría el menor disgusto ni repugnancia en someterse 
á nuevas med.das y que las abrazaría aún cuando él mismo 
no las hubiese i n d i n a d o , siempre que fuesen dictadas por 
el espíritu de equidad y de desinterese que no se le vería en 
su edad, en su experiencia y en sus calidades personales bus-
car el mas frivolo pretesto, ni aún aquellos mismos de que 
acostumbraban servírselos principes, para eludir los regla-

mentos; que al contrario, mostraría con su ejemplo que estos 
no obligaban menos á los reyes para hacerlos observar, que 
á los subditos para obedecerlos. "Si yo hiciera alarde, con-
tinuó el mismo rey, de pasar por un exélente orador, pre-
sentaría aquí mas elegancia de palabras que buena voluntad; 
pero mi ambición tiene un fin mas alto que el de hablar bien. 
Yo aspiro á los gloriosos títulos de libertador y restaurador 
de la Francia. Yo no os he llamado como lo hacían mis 
predecesores, para obligaros á seguir ciegamente mi voluntad; 
os he hecho reunir para recibir vuestros consejos, para creer 
en ellos*, para seguirlos; en una palabra, para ponerme en 
vuestras manos como en tutela. Este es un deseo poco co-
mún en los reyes de barbas cana? y victoriosos corno yo; 
pero el amor que tengo á mis subditos y el deseo de conser-
var mis estados, hacen que yo halle todo fácil y honorífico" 
( 0 ; 

Tal fué también la opinion y la conducto que observó la 
reyna Isabel de Inglaterra, y el rey don Jayme, su suce-
sor, como se vé en su discurso pronunciado en la abertura del 
parlamento de 1603: "Yo preferiré siempre, dijo este rey, en 
la publicación de buenas leyes y útiles constituciones, el bien 
público y las ventajas de todo el reyno, a mis propios bene-
ficios é intereses particulares, porque estoy bien persuadido 
que en el bien del estado consiste mi felicidad temporal, y 
que en esto se distingue un rey justo y verdadero, de un 
tirano." 

Estos discursos desvanecen y destruyen completamente 
la fatal preocupación que pretenden persuadir al común de 
los hombres, que el supremo imperio permite al que lo po-
see el faltar á las leyes de la equidad, que la fuerza dá de-
recho para obrar mal; y que nadie puede pedir cuenta de sus 
acciones á un hombre bastante poderoso para poder seguir 
todos sus caprichos. Desgraciado será el rey que en sus 

(i) Sully, tom. I de cus Memorias, pág. 462. 
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operaciones no conozca ni observe mas reglas que las de su 
propia fantasía, y que se imaginé que la justicia no fué he-
cha para él: será muy vituperable si á su antojo recompen-
sa y castiga. Podrán temerlo, adularlo y tributarle home-
nages, pero nunca podrán amarle sinceramente, servirle con 
ternuia, mirarle como modelo de justicia y de equidad: los 
que disfruten desús beneficios, le hallarán quizas equitativo 
y bueno; mas los que esperimenten los efectos de sus injus-
ticias no podran menos de detestar, en el fondo de su cora-
zon, sus horrorosas iniquidades. 

"No nacieron los subditos para el rey, dice don Diego de 
Saavedra, en su empresa XX, sino el rey para los subditos. 
Costoso les saldría el haberle rendido la libertad, si no halla-
sen en él la justicia y la defensa que les movió al vasallaje.... 
N o ha de ejecutar ledo lo que se le antoja, si no lo que con-
viene y no ofende á la piedad, á la estimación, vergüenza y 
a las buenas costumbres. Ni ha de creer el príncipe que es 
absoluto su peder, sino sujeto al bien publico y á los inte-
reses de su Estado, ñique es inmenso sino limitado y espues-
to á ligeros accidentes....Reconozca también el príncipe la 
naturaleza de su potestad; y que no ?s tan suprema que no 
J,fl} a quedado aVura en el pu< b'.o: la cual ó la reservó al 

principio, ó se la concedió despues la misma luz natural para 
defensa y conservación prop.a contra un príncipe notoria-
mente iniustó y tirano." 

l)e t cd j s los males que puedan afligir \ la humanidad, no 
hay sepuramente otro mas terrible, nías fatal y destructor 
que un tiiano. J ara él todo es licito, nada puede o¡ oner-
se á que se ejecute lo que sea necesario para satisfacer sus 
gustos y caprichos personales, y si para sus deleytes no son 
suficientes los tributos ordinarios, los aumenta sin medida-
t i tirano miia k sus subditos como viles esclavos, como sé-
res de una especie inferior, destinados solamente á servirle 
con la mas humillante degradación. Desvanecida su cabeza 

u ~ - • " 

con el orgullo y la lisonja, no conoce míis leyes tjué las qua 
él impone. Estas leyes, dictadas por su interés y su fanta-
s;á, son injustas; y varían según los movimientos dé su cora-
zon. En la impósibililidad de poder ejercer solo la tiranía, 
y de sujetar el pueblo al yugo de su voluntad desarreglada, 
se vé precisado á asociarse con ministros corrompidos; su 
elección no récae sino en hombres perversos, que no cono-
cen la justicia mas que para violarla, la virtud para ultrajar* 
la, las leyes para eludirlas, y entonces la conducta del rey y 
sus ministros provocan á la guerra á sus vasallos, y el tirano 
se vé precisado á vigilar sin descanso por su conservación, 
la que nó halla mas que en la fuerza; él la confia a sus sa-
télites, á quienes entrega sus subditos con sus posesione^ 
para qué puedan satisfacer su avaricia y ejecutar en sus per-
sonas y bienes las crueldades que le sugiere su inmorali-
dad y corrupción. Los mismos ministros de sus pasiones 
vienen también á ser objetos terribles de sus temores, por* 
que sabe muy bien que nadie puede fiarse de hombres ma-
los y perversos. Las sospechas, los remordimientos, los 
terrores, lo sitian por todas partes: ya no conoce persona 
digna de su confianza: él 110 tiene mas que cómplices, no 
tiene amigos; las leyes que ha violado nó pueden prestarle 
socorro alguno. Tal es la cruel y triste perspectiva de un 
príncipe que, considerando que la autoridad que se le había 
confiado era ilimitada y absoluta, abusó de su poder opri-
miendo á sus subditos. 

C A P I T U L O VU 

t>e tas preeminencias del Trono, y de sus diferentes posiciones'. 

EL troiio es el mejor puesto que un mortal puede ocupar 
fen la tierra, porque es el único en que se puede hacer mas 

fc^tfWfcfT«« 



— 1 1 — 

operaciones no conozca ni observe mas reglas que las de su 
propia fantasía, y que se imaginé que la justicia no fué he-
cha para él: será muy vituperable si á su antojo recompen-
sa y castiga. Podrán temerlo, adularlo y tributarle home-
nages, pero nunca pcdrán amarle sinceramente, servirle con 
ternuia, mirarle como modelo de justicia y de equidad: los 
que disfruten desús beneficios, le hallarán quizas equitativo 
y bu¿no; mas los que esperimenten los efectos de sus injus-
ticias no podran menos de detestar, en el fondo de su cora-
zon, sus horrorosas iniquidades. 

"ÜVo nacieron los subditos para el rey, dice don Diego de 
Saavedra, en su empresa XX, sino el rey para los subditos. 
Costoso les saldría el haberle rendido la libertad, si no halla-
son en él la jusiicia y la defensa que les movió al vasallaje.... 
N o ha de ejecutar tcdo lo que se le antoja, si no lo que con-
viene y no ofende á la piedad, á la estimación, vergüenza y 
a las buenas costumbres. Ni ha de creer el príncipe que es 
absoluto su peder, sino sujeto al bien publico y a los inte-
reses de su Estado, ñique es inmenso sino limitado y espues-
to á ligeros accidentes....Reconozca también el príncipe la 
naturaleza de su potestad; y que no es tan suprema que no 
l a; n quedado aVura en el pu< b'.o: la cual ó la reservó al 

principio, ó se la concedió despues la misma luz natural para 
defensa y conservación prop.a contra un príncipe notoria-
mente injusto y tirano." 

De t cd j s los males que puedan afligir \ la humanidad, no 
hay seguramente otro mas terrible, nías fatal y destructor 

un tiiano. J ara él todo es licito, nada puede o¡ oner-
se á que se ejecute lo que sen necesario para satisfacer sus 
gustos y caprichos personales, y si para sus deleytes no son 
suficientes los tributos ordinarios, los aumeuta sin medida-
t i tirano mita k sus subditos como viles esclavos, como sé-
res de una especie inferior, destinados solamente á servirle 
con la mas humillante degradación. Desvanecida su cabeza 
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con el orgullo y la lisonja, no conoce míis leyes tjué las qua 
él impone. Estas leyes, dictadas por su interés y su fanta-
s;á, son injustas; y varían según los movimientos dé su cora-
zon. En la impOsibililidad de poder ejercer solo la tiranía, 
y de sujetar el pueblo al yugo de su voluntad desarreglada, 
se vé precisado á asociarse con ministros corrompidos; su 
elección no récae sino en hombres perversos, que no cono-
cen la justicia mas que para violarla, la virtud para ultrajar* 
la, las leyes para eludirlas, y entonces la conducta del rey y 
sus ministros provocan a la guerra á sus vasallos, y el tirano 
se vé precisado á vigilar sin descanso por su conservación, 
la que no halla uias que en la fuerza; él la confia a sus sa-
télites, á quienes entrega sus subditos con sus posesioné^ 
para que puedan satisfacer su avaricia y ejecutar en sus per-
sonas y bienes las crueldades que le sugiere su inmorali-
dad y corrupción. Los mismos ministros dé sus pasiones 
vienen también á ser objetos terribles de sus temores, por* 
que sabe muy bien que nadie puede fiarse de hombres ma-
los y perversos. Las sospechas, los remordimientos, los 
terrores, lo sitian por todas partes: ya no conoce persona 
digna de su confianza: él 110 tiene mas que cómplices, no 
tiene amigos; las leyes que ha violado no pueden prestarle 
socorro alguno. Tal es la cruel y triste perspectiva de un 
príncipe que, considerando que la autoridad que se le había 
confiado era ilimitada y absoluta, abusó de su poder opri-
miendo á sus subditos. 

C A P I T U L O VU 

t>e tas preeminencias del Trono, y de sus diferentes posiciones'. 

EL troiio es el mejor puesto que un mortal puede ocupar 
fen la tierra, porque es el único en que se puede hacer m w 
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bien: del (roño descienden todas las gracias: del trono se re-
ciben las mercedes: el trono dispensa los honores: el trono 
distribuye las riquezas: el trono hace prosperar la Nación 
en la cual se practica la justicia, donde el hombre poderoso 
esta ligado por las leyes, donde el pobre se vé protegido 
por ellas, donde el débil vive tranquilo, y donde cada cual, 
en fin, goza de los derechos que ha recibido de la natura-
leza y de un contrato social formado con equidad. 

El soberano que sentado en su trono desempeña dignamen-
las altas funciones del supremo imperio, no podrá menos 
de ser admirado de propios y estraños, aplaudido de todos, 
y amado por sus pueblos con aquel respeto y veneración 
que infunde la gratitud que es natural á toda criatura; mas 
si, mudando este justo orden de cosas, priva á los cuerpos 
del estado de sus prerogativas, quita las funciones naturales 
de unos, para darlas arbitrariamente á otros; si confiare á 
los lisongeros las primeras dignidades, dejando sin recom-
pensa á los vasallos útiles y beneméritos; entonces el trono 
y el que lo ocupa serán objetos de ódio, de execración y de 
venganza; todos clamarán contra las injusticias que se hagan, 
y el príncipe, sin tener á nadie de su parte, ni aún aquellos 
mismos a quienes indebidamente dispensó sus gracias, que-
dará espuesto á los accidentes de los disturbios que suscite el 
disgusto general. 

Para evitar pues, semejante catástrofe, debe el príncipe 
estar muy vigilante sobre la exacta y rigurosa observación de 
las leyes, confirmándolas y defendiéndolas con su ejemplo, 
porque entonces á todos parece justo y suave el cumplir con 
lo que el mismo rey ejecuta. Este es el principio fecundo 
de todas las grandes acciones. En donde reside la obser-
vancia de las leyes, existe el amor de la patria, se halla la 
felicidad de los pueblos y la ilustración de los principios que 
los gobiernan. Allí la obediencia es honorífica y el mando 
augusto. Al contrario, la lisonja, el Ínteres particular y el 
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espíritu de servidumbre son el origen de todos los males, que 
destruyen y aniquilan los estados y todas las debilidades 
que los deshonran. Allí los súbditos son miserables y los 
príncipes odiados. El monarca jamas es proclamado con 
los dulces nombres de bienhechor, de amado, de padre de 
la patria. La sumisión vergonzosa, y la dominación injus-
ta y cruel. Si se presentan bajo un punto de vista dos rey-
nos gobernados bajo estos principios diversos y contrarios, 
se verá de un lado una sociedad de hombres unidos por la 
razón y que obran por su virtud, y que un gefe igualmente 
sabio y glorioso gobierna según las leyes de la justicia; de o-
tro lado un rebaño de animales que se reúnen porc ostumbre, 
á quienes el señor absoluto, con el látigo del castigo, hace ca-
minar según su antojo y capricho. 

Conservación y tranquilidad: ved aquí lo que debe procu-
rar el trono para los miembros de la sociedad, y esto se con- . 
sigue con laobservancia de las leyes. El principio funda-
mental que deben seguir los príncipes, es que no hay gobier-
no bueno mas que aquel en que los gobernados son igual-
mente protegidos é igualmente obligados por las leyes: en 
donde hay desigualdad, una parte oprime á la otra, y entroni-
zándose el despotismo, la sociedad perece; en una palabra, los 
reyes deben gobernar sus pueblos según las leyes del estado, 
como Dios gobierna al mundo según las leyes de la natura-
leza. Raras veces emplea éste su omnipotencia para inter-
rumpir su curso, es decir, que las variaciones ó mutacio-
nes en un gobierno bien constituido deben ser tan raras co-
mo los milagros. 

C A P I T U L O VI I . 
Del Altar y clel Sacerdócio. 

Dios crió á todos los hombres para hacerlos felices y para 
que le rindiesen un culto agradable á sus ojos; mas para esto 



es necesario conocer su voluntad. ¿Y cómo podrá ésta cono-
cerse? Jesucristo mismo nos lo enseña por San Juan 
(1), que dicQ "si alguno quiere hacer la vdundtad de Dios, 
él reconocerá si mi doctrinal es de el ó si yo hablo de mí misma. 
En estas palabras el Salvador quiso indicarnos y dijo clara-
mente; haced uso de la razón y juicio que Dios os ha dado; 
examinad si la doctrina que se os anuncia y predica es-íligr 
na de aquel que dicen ser el autor de ellíi; ved si os conduce 
á la paz, al amor del prójimo, á la compasion por todos los 
que sufren, al perdón de las injurias, á la humanidad, á la inr 
dulgencia, á la tolerancia por todos aquellos que no tienen 
vuestras mismas opiniones: ved si esta misma doctrina os 
conduce al cumplimiento de las leyes, 4 dar lo que debeis al 
soberano, á estar subordinados á vuestros superiores, á mani-
festar vuestra benevolencia á todos los hombres: si hallais en 
ella todas pstas prerogativas y preeminencias, podéis entonces 
estar bien seguros que una tal doctrina viene de Dios. Pero 
si la que se os predica y enseña inspira el ódio y la vengan-
za, si .ella escita á la revolución, si promueve guerras civiles, 
ei declara persecuciones á los que sean de opinión diferente, 
en [una palabra, si ella no tiene mas objeto que el de satisfa? 
cer su ambición, el orgullo, la vanidad mundana, y trastorna 
todo lo que se oponga á sus proyectos; si ella anima y vigo-
riza á los gobernantes para que opriman á los gobernados, si 
pretenden establecer la esclavitud, entonces conoceréis desde 
luego por estas señales que esta doctrina viene de Satanas. 

Jesucristo, para combatir y destruir tales máximas, empe-
zó por fundar su iglesia en el estado de pobreza, la que re-
comendó muy particularmente á sus apóstoles, ercargándoles 
que no quisiesen nunca poseer oro ni plata, ni htvar in suQ 
bolsillos dinero alguno (2) . Así fué que los apóstoles, obser-
vando exactamente los consejos del Salvador, jamas poseyé-
ron bienes algunos, y vivian de las oblaciones y ofrendas que 

{i¡Si qais T.oluerit Tolcntatepi ejjis facere « s n o c e t de doctrina, u l r u t a ex Deo sit, ra tgo íi me ips?Iflr 
•(laal. ET tas*H Jeta, cap. V1J, 
'['(i) Noliie possidere aurum, neque argentum, ñeque peciyiiam in S9ni* yestrii. Ef 
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los fieles presentaban al altar. Estas eran en cierta manera 
los sacrificios que ofrecían al Señor y las demostraciones da 
reconocimiento para con aquellos que predicaban el Evangélio, 
y efectos de caridad para con los pobres, entre quienes las 
distribuían los mismos apóstoles al momento que las recibían; 
J&as viendo despues que esta pequeña administración escita-
b a contra ellos murmuraciones y quejas, instituyéron siete 
diáconos para que cuidasen de este encargo, y quedar ellos 
mas libres para la oración y prédica ( l ) . 

E n los primeros siglos de la iglesia, los ministros del altar 
observaron escrupulosamente esta misma disciplina y no vi-
vjan mas que de las ofrendas y limosnas que les hacían. Ca-
da iglesia tenia sus reglamentos particulares para repartir en-
tre los .clérigos las oblaciones. En España, el concilio de 
Mérida, celebrado en 666, dispuso y estableció en el cánon 
XIV, que las oblaciones hechas a la iglesia durante la misa» 
se dividiesen en tres partes; que la primera fuese para el p -
bi.«po, la segunda para los presbíteros y diáconos, y la tercera 
para lossubdiáconos y clérigos inferiores. 

Con el decurso del tiempo se fué entibiando insensiblemen-
te en los ministros del altar el fervor y zelo con q ue los após-
toles habían observado las máximas evangélicas, y las obla-
ciones que antes se hacían en pan y en vino se convirtiéron 
despues en dinero. Comenzaron también á poseer bienes 
raices que unos adquirían de la liberalidad de los fieles y o-
tros de las renuncias que hacían en su favor los que eran ad-
mitidos al ministerio del altar. 

El pontífice Urbano I fué el que empezó á poseer tierras 
y otras herencias, cuyos frutos eran distribuidos entre los po-
bres y los protonotarios que escribían las actas de los márti-
res. Con la paz que el emperador Constantino dió a la igle-
sia, aumentó esta su honor, su poder y su riqueza, Los em< ' 

(1) Non est aequum nos delinquere yerbum Deí et ministrare mensis. 
Considérate ergo, fratres, viros ex vobis boni testi.monii septem, plenos SpiritU SaUcf» 

««apieutía quo» EWTITUAMU* super hoc opus, ACIA» ¡PS W » APOST., cap. YI , y, 2y3 
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peradores que sucediéron á éste y otros varios príncipes la hi-
cieron inmensas donaciones, y los fieles á su ejemplo practi-
caron lo mismo. Las fundaciones vinieron á ser comunes en 
el siglo VII, y fueron hechas con mayor pro fusión desde el 
siglo IX hasta el XIII, en cuya época, aterrorizados los fieles 
con las voces de algunas personas respetables que anunciaban 
haber llegado ya el fin del mundo, donaban sus bienes, y la 
mayor parte délas actas de sus donaciones comienzan así: "A-
tendido á que el fin del mundo va llegar." ¡Qué sencillez, qué 
falta de reflexión en tales gentes! Si entonces debia acabar 
el mundo, debia también con él dejar de existir la iglesia mi-
litante, y por consiguiente los ministros del altar, entonces 
¿de qué podían servirles los bienes y riquezas donadas? Y 
si los eclesiásticos creían lo mismo que anunciaban, ¿para qué 
lo recibían? 

En nuestra España los reyes godos, por un efecto de su-
perstición, dotaron también ricamente al clero, juzgando en-
riquecer al Todo Poderoso, sumergiendo en la abundancia á 
los sacerdotes de un Dios pobre y enemigo declarado de las 
riquezas. Estos príncipes, guerreros feroces y desmoralizados» 
creyeron que podían espiar todas sus culpas dando inmensos 
bienes á unos hombres que hacian voto de pobreza. Este es 
el origen de ese cúmulo de propiedades que la barbarie de los 
siglos, la simplicidad de los pueblos y una muy mala combi-
nada política de los reyes, depositó en manos del clero espa-
ñol. A mas de esto los llenaron de privilegios y de inmunida-
des, cou lo que vinieron á ser independientes. Asi es que la 
imprudente devocion de los soberanos proporcionó á los minis-
tros de paz el que pudiesen hacerles la guerra, resistirles, dar. 
les la ley, y turbar impunemente cuando querían la tranqui-
lidad del estado. 

Bien persuadidos estos de que cuanto poseen lo han adqui-
rido de la ignorancia de los pueblos, siempre han procurado 
con las armas de la opinión dominar los espíritus para des-

pojar los cuerpos. Esta es la causa y motivo porque vemos en 
todas partes declarar una guerra abierta a la ciencia y á la 
razón. Su sistema invariable es embrutecer á los hombres 
para someterlos á su yugo oneroso. Contentos con ser ricos 
y poderosos, abisman á ¿us conciudadanos en la miseria y la 
apalia; sus estorciones y seducciones destruyen la actividad, 
las artes y la industria, y pareoe que se complacen en reynar 
sobre lus desventurados. Ellos son los únicos que viven en la 
abundancia. El soberano no tiene fuerza ni gloria, y los súb-
dítos vejetan en la ignorancia y en la esclavitud; ni aun estos 
tienen el valor, ni el aliento de salir de esta miseria, y en vez 
de ganar él pan con el trabajo, prefieren mendigarlo á la puer-
ta de un prelado, de un canónigo ó de un cura. Antiguamen-
te, como hemos demostrado, el sacerdocio vivía de las limos-
nas de los fieles, y en el dia los fieles necesitan pedirlas á 
ios sacerdotes, y el órden q ue Jesucristo prescribió en el Evan-

! 0 a s u s «Petóles, lo han trastornado los sucesores de estos. 

• r ' t ' n . ' f ..,-•{ . . . . . . ^ 

C A P I T U L O V I I I . 

Origen de los Monjes y Frayles, y de la razón porque fueron « 
introducidos en el Sacerdocio. 

A,.oraos cristianos do la primitiva iglesia, temerosos de 
no poder r , s l s t , r las tentaciones que presenta la vista do 
l a s c 0 s a s ó deseosos do asegurar mas su salva 
c.on, ™,taro„ al Bautista, y buscaron a s ¡ | o ^ 
to, en donde se dedicaron únicamente al ayuno, á C 
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peradores que sucedíéron á éste y otros varios príncipes la hi-
cieron inmensas donaciones, y los fieles á su ejemplo practi-
caron lo mismo. Las fundaciones vinieron á ser comunes en 
el siglo VII, y fueron hechas con mayor pro fusión desde el 
siglo IX hasta el XIII, en cu ja época, aterrorizados los fieles 
con las voces de algunas personas respetables que anunciaban 
haber llegado ya el fin del mundo, donaban sus bienes, y la 
mayor parte délas actas de sus donaciones comienzan así: "A-
tendido á que el fin del mundo va llegar." ¡Qué sencillez, qué 
falta de reflexión en tales gentes! Si entonces debia acabar 
el mundo, debia también con él dejar de existir la iglesia mi-
litante, y por consiguiente los ministros del altar, entonces 
¿de qué podían servirles los bienes y riquezas donadas? Y 
si los eclesiásticos creían lo mismo que anunciaban, ¿para qué 
lo recibían? 

En nuestra España los reyes godos, por un efecto de su-
perstición, dotaron también ricamente al clero, juzgando en-
riquecer al Todo Poderoso, sumergiendo en la abundancia á 
los sacerdotes de un Dios pobre y enemigo declarado de las 
riquezas. Estos príncipes, guerreros feroces y desmoralizados» 
creyeron que podían espiar todas sus culpas dando inmensos 
bienes á unos hombres que hacían voto de pobreza. Este es 
el origen de ese cúmulo de propiedades que la barbarie de los 
siglos, la simplicidad de los pueblos y uua muy mala combi-
nada política de los reyes, depositó en manos del clero espa-
ñol. A mas de esto los llenaron de privilegios y de inmunida-
des, cou lo que vinieron á ser independientes. Asi es que la 
imprudente devocion de los soberanos proporcioné á los minis-
tros de paz el que pudiesen hacerles la guerra, resistirles, dar. 
les la ley, y turbar impunemente cuando querían la tranqui-
lidad del estado. 

Bien persuadidos estos de que cuanto poseen lo han adqui-
rido de la ignorancia de los pueblos, siempre han procurado 
con las armas d<¡ la opinión dominar los espíritus para des-

pojar los cuerpos. Esta es la causa y motivo porque vemos en 
todas partes declarar una guerra abierta a la ciencia y á la 
razón. Su sistema invariable es embrutecer á los hombrea 
para someterlos á su yugo oneroso. Contentos con ser ricos 
y poderosos, abisman á ¿us conciudadanos en la miseria y la 
apatía; sus estorciones y seducciones destruyen la actividad, 
las artes y la industria, y pareoe que se complacen en reynar 
sobre los desventurados. Ellos son los únicos que viven en la 
abundancia El soberano no tiene fuerza ni gloria, y los sub-
ditos vejeían en la ignorancia y en la esclavitud; ni aun estos 
tienen el valor, ni el aliento de salir de esta miseria, y en vez 
de ganar él pan con el trabajo, prefieren mendigarlo á la puer-
ta de un prelado, de un canónigo ó de un cura. Antiguamen-
te, como hemos demostrado, el sacerdocio vivía de las limos-
nas de los fieles, y en el día los fieles necesitan pedirlas á 
ios sacerdotes, y el órden q ue Jesucristo prescribió en el Evan-
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Oríjen de los Monjes y Frayles, y de la razón porque fueron > 
introducidos en el Sacerdocio. 

A,.oraos cristianos do la primitiva iglesia, temerosos de 
no poder r , s l s t , r las tentaciones que presenta la vista do 
ta cosas mundanas, ó deseosos do asegurar mas su salva 
c.on, ™,taro„ al Bautista, y buscaron un asilo en ei des " 
ta, en donde se dedicaron únicamente aí ayuno, á 1 Z , 
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Hacer vida común. San Pacomio fundó en el mismo país 
los f a m o s o s monasterios de Tábena, cuyos monjes se llama-
ion cenobitas por estar reunidos en comunidad. Estos 
¿nonjes egipcios fueron siempre mirados como los mas per-
f e c t o s de todos los demás. San Hilario, discípulo de san 
Antonio, fundo monastérios en la Palestina, y su instituto stí 
esparció por toda la Siria. Etaquio los estableció en la Ar-
inenia y en la Plaphlagonia. San Basilio, que se había edu-
cado é instruido en Egipto, los fundó en el siglo IV en el 
j»onto y en la Capadocia, y les dió un instituto ó regla qu<¡ 
contiene todos los principios de la moral cristiana. Desde 
entonces, la vida monástica se éstendió por todas las provni, 
c iasdel Oriente, E n Etiopia, en P é r c i a y hasta la lndia, 

E n el año 340, habia pasado ya al Occidente, y san Ata-
o s l o , habiéndose trasladado á Roma, llevando con sigo la 
vida de san Antonio, que él mismo había compuesto, in-
clinó á los fieles de Italia á imitar el mismo género de vidai 
y fundó varios monasterios de monjes y de monjas, bajo ia 
autoridad y dirección áe los obispo^ ^ su imitación h . 
ciéron lo mismo san Ambrosio, san Ensebio y san Martin, 
que fué el primero que los introdujo en Francia, de donde 
pasaron despues á España y á las islas británicas. La ma-
yor parte de estos monjes en su origen eran legos y se ocu 
paban en la oración y en trabajos de manos. Segun ^ 
L l a r instituto, debian establecerse fuera y distante de po 

tladOj pero despues se fes permitió que se 
¿ades; villas y lugares, con el fin de que iu^ei 
sociedad, y e n t o n c e s s e aplicaron a las letras, y solicitaron 
entrar en el sacerdocio. ¿ á n 

Habia ya dos siglos que e s t a b a e stablecida la vida mo-
nástica, cuando san Benito, despues de haber v l v ^ 
tiempo en el desierto y gobernado sus monjes, ^ 
regla ó constitución para el monasterio que había ^ l a d o en 
ú monte Casino, entre Soma y U p ó l e s . ^ c o n s t a 

cion es mas suave que la de los Orientales, porque en elfe 
se permite un poco de vino y dos especies de vianda, á más 
del pan; pero siempre conservó el trabajo de manos, un e* 
xacto silencio y la soledad. Mas los monges, como que e-
ran hombres, fueron muy poco constantes en la observancia 
de su regla, despreciaron muy en breve el trabajo de manos, 
con protesto de abdicarse con mas libertad al estudio y á 
la oraiion. He aquí cómo se formaron esas corporaciones 
qup, si en sus piimi ivos tiempos sirvieron de a!go, en el dia 
son unos cuerpos parásiros, y una carga muy pesada paialos 
estados que los sos ieneri. 

Los monges en aquellos tiempos alcanzaron muy pronta 
no solo entrar en e¡ sacerdocio, sino también obtener la cu-
ra de almas, logrando con ella un influjo poderoso en el co-
razón de los fieles, y aún en el de los mismos soberanos, de 
cuya beneficencia recibieron, como los clérigos, pingües pose-
siones é inmensas riquezas, con las que sus abades vinie" 
ron á ser señores de vasallos, y admitidos con los obispos 
á las cortes ó asambleas nacionales; tomaron también par-
tido en las guerras civiles, en las cuales, como los demás se-
f ores, armaban sus s í b d i o s y criados, y muchas veces so 
indemnizaron de los gastos que hacían eñ ía guerra con el 
pillaje. í istraidos en objetos tan inconexos con la prof'esion 
de su estad}, y tan contrarios á los fines de su instituto, co-
nif tierjon faltas y escesos tan notables, que algunos indivi-
duos de la misma religión conocieron la necesidad de cor« 
regirlos. "F « NR ' I - ' ^ 

Estas fueron las causas que precedieron á las varías refor-
mas que en diversas épocas ha sufrido ía religión benedictina 
de donde se derivaron otras tantas cóng ega* iones, como la 
de san Odón, conpcida bajo .e.l,nombie de congiegacion de 
Cluny, que se verificó en 1240; la de san Justino que se es-
tableció 

en Italia en 1408; la de saii Mauro en Francia, que 
comenzó en 1621, y otras muchas en los diferentes países en 5. 
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qtie se hallaban establecidos los monjes desde los primitivo« 
tiempos de la fundación de su orden. 
Pueden variarse ó alterarse las cosas, pero las personas siem-
pre son y serán las mismas. Los monjes, ántes y despues 
de las reformas, siempre fueron, y no pueden menos de ser, 
siempre hombres, llenos por consiguiente de pasiones como 
los demás séres de su especie; cometieron todo gènero de 
escesos; y tanto éstos corno los otros individuos del sacerdo-
cio dieron lugar á que el emperador Valeñtiniáno, el viejo, en 
el año 370, es decir, que 50 años despues de Constantino pu-
blicase una ley para prohibirles de que abusasen de la sen-
cillez ó ignorancia de los pueblos, y sobre todo de las muge-
res, para recibir de persona a'guna, fuese por testamento ó 
donacion intervivos, herencia de bienes de ninguna especie. 
Po r esta misma ley, Ies prohibió toda conversación con el be-
llo sexo, del que habían abusado mucho. Veinte años des-
pues, Teodosio se viò obligado á renovar estas mismas dis-
posiciones. 

En Francia, Carlomagno, san Luis, Felipe el Hermoso, Car-
los V, Francisco I, Henrique II, v arlos IX, Henrique I í l y 
Luis XIV; en Inglaterra, Eduardo I, Lduardo I I í y Henrique 
V, todos espidieron en sus respectivos estados iguales leyes 
contra la adquisición de bienes hecha por los frailes. 1 os 
escritores españoles Narbona y Molina citan las que se habian 
p u b l i c a d o hasta su tiempo para contener la desmedida am-
bición de los monjes existentes en Castilla, Aragón y Portu-
gal. Carlos III adoptó y renovó esta sabia medida, contra 
cuyo cumplimiento está luchando continuamente, y siempre 
con ventaja suya, el clero regular. 

E n fin, por todas partes y en todos tiempos, el espíritu do-
minante de estas corporaciones siempre ha sido de acome-
terlo todo, y posesionarse de todo; en donde no hallaron opo-
sicion lograron su objeto, y en donde se les consiente, poseen 
los mejores terrenos del país en que se hallan, y gozan de una 
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buena parte de las rentas del estado. 

Despues de las cruzadas produjeron nuevas fundaciones de 
órdenes ó religiones, como fueron las órdenes militares y hos-
pitalárias. A éstas sucediéron las órdenes de los mendican-
tes, de que fueron fundadores santo Domingo y san Francis-
co, cuya regla prescribe á sus discípulos que trabajen, y 
que no pidan limosna sino en el caso de estrema necesidad, 
para libertarlos, por una parte de los terribles efectos de la o-
ciosídad y del fastidio que es inseparable de ella, y por otra, 
p<<ra que ganasen su subsistencia sin ser gravosos á nadie: 
disposición á la verdad muy conforme al precepto de San 
Pablo, que dice: Si alguno no quiere trabajar que deje de comer. 

Animados los primeros franciscanos del fervor que les ha-
bía inspirado'con el ejemplo su santo fundador, no buscaron 
glosa ni comentario para interpretar su regla, sino que se o-
cuparon desde luego en trabajos compatibles con su estado. 
Tejían esterilla de esparto, de junco, de palma y paja; ha— 
cinn cestas, cuerdas, papel, y manufacturaban lienzos de 
lino y cáñamo; mas esta vida ejemplar y edificante no tardó 
mufho , porque á poco tiempo de haber muerto su fundador, 
celebráronel capítulo general de 1230, y sin embargo de que 
éste les habia prohibido en su testamento que solú itasen del 
papa priviiejio alguno, recurrieron á Gregorio IX, de quien 
alcanzaron una bula por la que declaró este sumo pontífice 
que estos religiosos no estaban obligados á guardar y cum-
plir el testamento de su fundador. Ved aquí como el traba-
jo, que antes era virtuoso y laudable, vino á ser odioso y des-
preciable, y la mendicidad, que solo puede ser tolerada en 
caso de necesid id estreñía, fuera de la cual es un crimen, vi-
no a ser para estos frayles el titulo mas honorífico y mas lu. 
crativo, pues que él solo asegura la subsistencia de muchos 
miles de individuos. 

Treinta años despues de la muerte de san Francisco, llegó 
á tal punto la relajación de sus discípulos, que san Buenaven-



tura, siendo general de la Orden, en la carta circular que en 
pasó á los provinciales y custodios, se queja amarga-

méate del madejo y conducía de .sus frailes, por verlos mez-
clados en tráficos y .negocios, saculares, para adquirir dinero ; 
reprende la ociosidad; de algunos, y la vida vagamunda de 
cá'v.s. (1). 

Su importuni ' a j , añadí el mismo santo, en pedir, hace tan 
terrible el encuentro «le nuestros hermanos como el de los la-
drones. En e-ec'o, semejan© i n por ¡tu a i dad es una especie 
de violencia, á la cual paca-i gistes saaeu resistirse, y en 
particular aqm lias que est n acostumbradas á mirar con pro-
fundo respeto el habito y à los indi , iduos que lo visten. Üna 
vez que los frailes pierden el pudor que inspira una buena 
y decente educación, pierden también la vergüenza y h icen 
un mérito y un .honor ea tener «MS industria que otros para 
buscar limos.na?; así es que no teniendo nada, lo poseen todo, 
y son mas poderosos que los mismos ricos. Para lograr es-
te importante objeto, andan siempre muy solícitos en asistir 
á la muerte de los grandes, en perjuicio de sus pastores na-
turales ó curas de almas. Atormentan y persuaden con ve-
hemencia à sús moribundos pa»a que otorguen testamentos 
secretos, recomendándoles que en sus disposiciones prefieran 

( l )Licet ínsuñiciéntiam mead» ad fs rendj n onus impositum co*ooscerem manifesté 
O ffl mihi de concilio discretprúm visa, sitfit,cpn-ieerida, nec penitús laeens nec omiiinó expri-
mens, nec nota gtatuens, nec vincula superinducens, nec onera gravia-álligans aliis, el impo-
n?ns¡ ut tanqiiám anufttiator ve itatis breviter explico, vldtns illa nullat-iiús leiicenda. bañé 
perq'iirenti mihi causas, cur splendor nostri ordinis qu.^d ammodó obscuratur. ordo inteiiús 
*n5ciii¡r, et ni^or ,consci,ntiarum jnteriús.de'oelauir, occurrit neg«-tiorum imiliipliciias, quae 
pecunia nostri ordinis pküríertatí super omnùf in micaavidé petitur, incauié -eripitur, e t incau-
! :ósfontrec:a'ur. Ocfrurrit quori-mdnm f a t r i to otiosilas quae semina e s t o nniun} yitiorum . . 
Occurrit evifa t io plurinnrum, qui pro iter, s.->lati»m suprum, con-orum, gravando . eos per 
q'XToé transe mt, n m exè npli posi" se relinqun yirae,~se¿ scandita poJús anima-'um. Oc-
cu rii im. o.-tcna .retido qua omnes transeunte», per ternas adeó ab l ;omnt fiaui.m occursum . 
Ute.i ttmeant quasi pia ed n.'.u obviare. Occurrit 5difi.ci0r.uJn; cmstructio sumptt.osa, ptcit 
riosa, cüaé pacem F.atrüm inq i etat, aínicosgrafa't et homínum perversisjudicii.s multipliciter 
nos exponit. Occurrit etiam sepulturarum, et testamentorum avida quáedam invasio non sino-
magná turbatione cren, et maximé sacerdotum. Oécurr¡t mutalio locorijm frequens etelimp-
tuosa, cum quadam violeñúá et perturbador^ terrarura, cum notá jnconstantiae, aoa SÍ^íV 
praejudiq»páüp9fteü% Qoutírt tóate« suwptiwsiai «xpensarum. « ..i ; 

la Orden suya á todas las demás religiones. 
Siempre son carga muy pesada en las casas donde se hos-

pedan: escandalizan á sus bienhechores debiéndoles edificar. 
Bajo el pretesto de caridad, se entrometen en el secreto de 
las familias, entre las cuales siembran discordias, para insti-
tuirse despues medianeros, cuyo oficio les produce dinero, 
gustos y satisfacciones. 

En el na imiento de su religion, parecía que estos frayles 
d ibian habitar y pis ir la gloria mundana; mas bien pronto se 
les vio tomar el imperio, y ostentar con fausto la misma glo-
ria que antes habían despreciado. La humildad entre ellos 
h t decaído enteramente. Un general de la Orden seconsi» 
dera como un potentado, y ostenta su autoridad y represen-
tación con el mismo aparato que un grande ó un príncipe. 
Un provincial se imagina revestido de poder suficiente para 
mandar no solo á sus frayles, sino también á los pueblos de 
su provincia. 

En lo interior de sus conventos, nunca están tranquilos. 
L a envidia, el odio v la maledicencia ha suscitado entre ellos, 
en diversas épocas, trastornos escandalosos, tales como el cis-
ma que dividí ) á toda la Orden introducido entre los herma-
nos espirituales y los de la común observancia; el cual apa-
ciguó Celestino, papa, autorizando esta division, y estable« 
ci ndo la congregación de pobres ermitaños, bajo la conduc-
ta del hermano Liberato, 

No hay entre los hombres sociedad ó corporation en que 
las pasiones y las intrigas se promuevan con mas astucia, 
con mas calor y mas inmoralidad que las que de ordinario 
se observan en los capítulos que celebran los monjes y frayles 
para la elección de gefes, y distribución de empleos y desti-
nos. La seducción, los compromisos, las ofertas, y no pocas 
veces el dinero, son los resortes para reunir los votos, y lo-
grar el sufragio general por el cual llegan á sobreponerse á 
jos demás y obtener las prelacias. 



También se lian visto de tiempo en tiempo entre las mis-
mas órdenes ó religiones contiendas estrepitosas, como la de 
los franciscanos contra los dominicos, cuyas discordias die-
ron tanto que hacer á los príncipes, y hasta el mismo sumo 
pontífice se vióen gran conflicto, para establecer la pacifica-
ción entre unos y otros. Mas en medio de sus discusiones 
particulares, todos los frayles y monjes tienen.un espíritu da 
partido que, animando sus respectivas sociedades, no hace 
ni trae bien alguno á la sociedad general; antes, por el con-
trario, en todos tiempos y por todas partes, ha causado gra-
vísimos daños corrompiendo, con el imperio que ejerce sobre 
las conciencias, las ideas religiosas, y perturbando el orden 
y la tranquilidad pública. 

C A P I T U L O I X . 

Be los servicios que hace d la sociedad el clero regular. 

ESTOS cuerpos parásitos, para recomendar su utilidad E im-
portancia nos dicen, que á mas del penoso trabajo de sus 
funciones se emplean también en la instrucción de los pue-
blos, en la educación pública y en el cuidado de mantenerlos 
en su deber. Mas si llegamos á pesar los pretendidos servi-
cios que recibimos, los veremos al instante reducidos á na -
da, v aún hallaremos que en todos tiempos nos han sido mas 
funestos que útiles. 

¿Eu qué consiste la instrucción quedan á los pueblos? En 
pervertir las ideas, corromper las opiniones y perpetuar las 
causas que naturalmente se encaminan á trastornar las cos-
tumbres y la moral pública. Predican la moral de la religión 
cristiana no como es en sí, sino según conviene á sus intere-
les y pasiones; en su boca no tiene principios estables, varia 

Segun las circunstancias, abusan de la credulidud, scseillez é 
ignorancia de los pueblos, y enseñan y hacen creer comó 
puntos de fé preocupaciones y errores perjudiciales á la re-
ligión misma. 

Ellos fueron, según dice un escritor moderno, los que con 
milagros supuestos, leyendas ridiculas, cuentos prodigiosos de 
los sai;tos de su Orden, apariciones, fábulas melancólicas, sue-
ños proféticos, visiones y revelaciones; y con escapulários, fal-
sas reliquias?, medallas, diges, camándulas y rosarios, con in-
dulgencias plenarias mal espresadas, jubileos de toties quoties, 
premios y amenazas temporales, promesas y votos inconsi-
derados, bulas de composicion y penitencias ridiculas llega-
ron á obscurecer la sacrosanta verdad, á amancillar la purísi-
ma doctrina del Kvangelio, y á convertir la inmaculada reli-
gión en una superstición, acaso rr;as grosera, que la de los ne-
gros de Africa, dando así ocasion á que algunos con sus sarcas-
mos deshonrasen la nación, como lo verificó un filósofo mo-
derno, diciendo "que la superstición reynaba en todas las 
provincias del dominio español. El escapulario y el rosario 
son las insignias de la religión que los monges exigen de los 
Españoles; y sobre la forma y color de esta especie de talis-
manes, as! los grandes como el pueblo fundan la prosperi-
dad de sus empresas, el buen éxito de sus cortejos y también 
la espetanza de su felicidad. En el artículo de la muerte, el 
hábito monacal dá seguridad á los ricos malversadores, y es-
tán convencidos que envueltos en un vestido formidable al 
demonio, éste vengador del delito 110 osará descender á sus 
sepulcros ni apoderarse de sus almas: y con tal que sus ceni-
zas íeposen cerca del altar, esperan participar de los sacrifi-
cios de los pontífices con notables ventajas sobre los pobres 
y esclavos." A la verdad este cuadro, aunque desagradable 
en el fondo, es muy conforme al original. 

He aquí la instrucción que dan al pueblo, propia única-
mente para separarlo del camino recto del Evangelio, y-maí 



propia aún para lograr el fin y objeto que ee proponen los que' 
la predican y enseñan. Las dádivas que reciben en cambio de 
esta especie de simulacro* religiosos, la venta de hábitos vie-
jos y andrajosos, manchados aún quizá con las inmundicias, 
de sus cuerpos, forman uua renta considerable. De esta es-
pecie de genies decía sari Pablo en su epístola á Tito (i): Ea 
necesario topar Ja boca á las personas qué trastornaré las fimi-
lias enteras, ensenando, for un vil inttres, lo (¡ue dé ningún mo-
do deben enseñan siempre son embusteros y malas bestias que no 
quieren mas que comer sin hacer nada. 

¿En qué consiste la educación que por desgracia tienen casi 
el derecho esclusivo de dar á la juventud.? ¿Qué enseñan á 
Bus discípulos? ¿es bacen perder un tiempo precioso en' reci-
tar oraciones, en enseñarles lenguas muertas, inútiles á 'a so-
ciedad presente, y que cuando mas pueden contiibuir á su 
diversión: la educación del día no se dirige mas queá formar 
esclavos supersticiosos; las virtudes que los frayles irculcan á 
la juventud van envueltas de ideas propias, para dispoi er el 
espíritu al yugo que le impondrán despues por toda su vida, 
y bajo el cual gime y llora la generación presente. 

CAPITULO X. 

Zas instituciones monásticas son inútiles en el dia, y -perjudiciales. 

Los monjes y frayles, aún cuando observasen estrictamen-
te las reglas de su respectivo instituto, siempre han sido y. 
son una rueda absolutamente inútil en la maquina de la polí-
tica, y perjudiciales al estado según la re'aja ion en que a c -
tualmente viven. I a predicación del Evangelio, la adminis-

(1) Gluos opOrtet redarqui: qui universas domos subvertunt, docentes quae non oportefc 

fwpi*l̂ srigi-nü»« «;.Semperawndwesmalae bestia« TenuespigriCap.I,T.IIy 13. 

tr&cion de los santos sacramentos, la propagación y conser-
vación de la moral cristiana son funciones peculiaries y pri-
vativas de los sucesores délos apóstoles, los obispos y curasí 
estos son los únicos á quienes corresponde desempeñar tan 
augusto ministerio, y ellos son los responsables á Dios y á 
los hombres del exacto cumplimiento de tan sagradas obli-
gaciones; á ellos es á quienes el gobierno puede pedir cuenta 
de las faltas y abusos que cometen los fieles y subditos en 
tales materias. Los generales, los provinciales y gefes de 
las órdenes monásticas, aperí.as responden de la conducta de 
sus religiosos. Si alguna vez estos son llamados á la admi-
nistración del pasto espiritual, siempre son considerados co* 
mo brazos auxiliares; mas su ayuda y auxilio, desnudo de to* 
da responsabilidad, es una intervención muy onerosa, porque 
como ya hemos observado, se aprovechan de esta ocasion 
para arrancar de la supersticiosa credulidad de los fieles y de-
bilidad de los moribundos, las donaciones, las fundaciones 
piadosas, con las que privan de sus legítimos derechos á los 
parientes y deudos de éstos. El erario público queda tam-
bién defraudado del producto que debería recibir de la con-
tinua venta y circulación de tales bienes, porque desde el mo-
mento que éstos entran en su poder, quedan vinculados para 
mientras existan estas familias, cuya perpetuidad está asegu-
rada en su robusta é indefectible sucesión. Tienen á mas de 
esto la costumbre, que por antigua, ya tiene fuerza de ley, 
según la cual ni reunidos en comunidad, ni separado cada u-
no individualmente, pueden dar ni ceder cosa alguna. 

Por esto es que procuran siempre visitar y contraer sus re-
laciones con los ricos y poderosos, y si por rara casualidad van 
á l a casa de un pobre artesano ó labrador, con el fin de satis-
facer su apetito, y sucede alli accidentalmente alguna desgra. 
cía de enfermedad ó de otro contratiempo, al momento se au-
sentan sin dar mas ayuda ni auxilio que el acostumbrado, di, 
c iend^que tendrán presente al paciente en sus oraciones. 

6. 
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Un emperador de los Chinos, según refiere la historia cte 
este país, se hizo dar cuenta del número de todos los individu-
os que dedicados al culto, vivían á espensas de la República, 
sin llevar las cargas, ó sin darle un equivalente de lo que 
gastaban; y Dor los estados que le presentaron, halló que la 
especie de frayles que alia existían en aquella época subía a 
trescientos mil, que costaba cada uno a la Nación cuarenta 
sueldos por dia, lo que formaba doscientos diez y nueve mil-
lones, que esta gente inútil llevaba cada año del fondo del 
"Estado, á quien sostenían los demás con sus trabajos y con-
tribuciones. Viendo el emperador que aquella especie de 
frayles ó monges gastaba mas que todas las clases ó emplea-
dos del imperio, juzgó que sehacia cómplice de tales vencio-
nes tolerándolas, y en consecuencia resolvió abolir semejante 

gente. 
Si el rey de España, u s a n d o justamente del imperio y so-

berana autoridad que la JNacion le ha confiado, adoptáse la 
misma medida y exigiese un estado y razón de los írayles y 
mondes que existen en sus dominios, hallaría que su nume-
ro es escesivo; que los monacales son señores y propietarios 
de la quinta parte del mejor terreno del r e y n o ; que las mas 
f é r t i l e s campiñas las han reducido á parques y bosques pa-
ra su recreo, cercándolos de muros costosísimos; qv.e es 
productos de sus fincas los venden libres de todo derecho; 
eme trafican y comercian, teniendo tabernas y tiendas donde 
venden, no solo los frutos de sus cosechas, «no también los 
que compran á otros, que introducen en las grandes poblacio-
nes sin pagar carga ni contribución alguna por los privilegios 
oue disfrutan. Vería también cómo los individuos de e.tas 
numerosas corporaciones, sin f a t i g u e en labrar los campos, 
sin sufrir los ardores del sol ni el afan de la sed, ni el rigor 
del frío ni la privación del sueño, y sin ocuparse en trabajo 
alguno 'de manos, que tanto le recomendaron sus fundadores, 
vegetan sin esperimentar las penalidades á que están sujetos 

todos los demás individuos que componen la gran sociedad. 
Los mendicantes, bajo el manto de pobreza,- han encontra-

do el secreto de ser ricos y de proporcionarse no solo lo ne-
cesario para vivir, sino también lo superfluo para sus pasatiem-
pos y placeres. Los frutos y limosnas que reciben de la 
piedad de los fieles, pasando de la mano de éstos á la del 
lego mendicante, quedan por el mismo hecho libres de toda 
carga, la que irremisiblemente debe pagar el labrador de los 
que consume, y que tantos sudores le costaron antes para co-
secharlos. Así es que, por efecto de una crasa ignorancia, dis-
frutan estos parásitos del trabajo ageno, y viven en la ociosi-
dad llenos de abundancia, mientras que el pobre pueblo gime 
en la misèria. 

No son estos solos los males y perjuicios que los monges 
y frayles causan á la sociedad; hay aún otro, si cabe mayor. 
Tal es la multitud de jóvenes de los mas robustos y dispues-
tos para el trabajo, que, sin vocacion cierta y con el ùnico 
fin de asegurar su subsistencia, corren á los claustros para 
ser considerados como hijos de esas familias eternas, cuyas 
casas están siempre abiertas, y son otros tantos abismos don-
de se encierran las generaciones futuras. Esta es una peste 
devoradora que destruye insensiblemente á la nación. 

Esto no es mal de ahora, pues que hace mas de tres siglos 
que declamaron contra él los políticos españoles Lope Ue-
za, Herrera, Moneada, Cevallos; y el mismo consejo de Cas-
tilla, en una consulta que hizo Felipe I I I en el año de 1619, 
propuso en oarte su remedio, y el canónigo Navarrete, en su 
obra titulada Conservación délas monarquías, conviene conid-
ios. Los principios y razones con que estos sabios Españo-
les demostraron los perjuicios y males que resultan al esta-
do dala escesiva multitud de conventos y número de religio-
sos, son tan solidos y concluyentes, que es necesario carecer 
enteramente de sentido común para no quedar plenamente 
convencido de que las instituciones monásticas no solo ta 



sido inútiles, sino también perjudiciales en el día. Mas log 
clamores de aquellos honrados Españoles no fueron escucha-
dos, ni atendida la consulta del consejo, porque los rey es por 
una parte temían al clero, y por otra necesitaban de él; par a 
poder ejercer con seguridad el poder absoluto. 

CAPITULO XI. 
El clero mular y regular de España ha defendido y sostiene siem-

pre el poder absoluto para asegurar la posesión de sus rentas y pri-
vilegios. 

Los clérigos y frftyles siempre han predicado el despre-
cio de los bienes temporales; pero, lejos de confirmar esta 
doctrina con su ejemplo, la desacreditan con su conducta. 
E l clero aspira ansiosamente al reino temporal, á la pose-
sión de infinitas riquezas, y á hacer una gran fortuna mun-
dana. Para esto s e a prov echan sagazmente de los errores, 
preocupaciones y delirios, con los que logra ejercer un impe-
rio ilimitado sobre los espíritus. Ellos lian logrado persua-
dir y hacer crer á los Españoles que la autoridad real ó el 
imperio viene inmediatamente de Dios; que el que lo ejerce 
es señor absoluto de vidas y haciendas; en una palabra, que 
el que hace y cumple la voluntad del rey, sea como fuese, 
llena todas las obligaciones de buen cristiano y de fiel vasa-
lio. Dueños y arbitros de la multitud, abusan de su credu-
lidad,mueven y dirigen los hombres á obrar según lo exi-
gen sus intereses particulares, que ellos llaman bienes de la 
iglesia. Si necesitan del poder absoluto, los inclinan á favor 
del rey; mas si éste intenta contener sus miras ambiciosas» 
entonces el poder absoluto y la autoridad ilimitada pierden 
toda su fuerza, y según ellos el príncipe no tiene derecho al, 
guno para mezclarse en las cosas de la iglesia, ni menos en go-
bernar á sus sacerdotes, quienes le amenazan coa revoiucio* 

nes intestinas, que promueven con la destreza que verémo* 
mas adelante. De este modo es que intimidan al pueblo 
con el temor de Dios,y al rey con la fuerza del pueblo, y 
son siempre señores de uno y otro, y tienen asegurada la po-
sesión de sus riquezas y privilegios. 

Obstruidas todas las vias y los pasos del saber, sofocadas 
hasta las primeras ideas de libertad, no ha podido el desgra-
ciado pueblo Español adquirir conocimiento alguno sobre es-
ta maquiavélica táctica sacerdotal. Envilecidos y degrada-
dos los pueblos, se han familiarizado con las cadenas, y ha-
cen mérito dé ser esclavos. Tacen en un profundo olvido 
de sus prerogativas. de su dignidad y de sus derechos: creen 
sin examen ni criterio todo cuanto les dicen los clérigos y fray-
Ies: no reconocen mas ley que la voluntaddel monarca, y los 
caprichos de sus ministros. Así es que, han decaído en la 
mas completa barbarie y en la aniquilación. Entorpecidas 
todas sus facultades con la obediencia ciega y pasiva que 
les impone el sacerdocio, no pueden salir d'e su cautiverio 
sino por un acaso. 

La notoriedad de los principios y verdades qug dejamos 
espuestas, nos releva del trabajo de acreditar con mas razones 
y documentos su certeza y existencia. No nos hubiéramos a-
trevido ciertamente á publicar semejante doctrina, si no hu, 
bíésemos sido testigos, en todas las partes por donde hemos 
viajado, del porte y conducta de la mayor parte de los in-
dividuos que viven del altar. Sabemos cuanto les incomoda» 
y que no pueden sufrir con paciencia el que se examinen 
sus operaciones; que el que directa ó indirectamente intenta 
tocar sus pretensiones, ó los vicios del menor de los eclesiás-
ticos, al momento se alarma toda la corporacion, y ésta es-
clama á voces, que el orden esta deshonrado, que se burlan 
de los misterios, y que éstos están profanados; que la reli-
gión está en peligro de ser trastornada y abatida, y califican 
al censor de sus manejos y arterías, coa los epítetos de ateo, 



materialista y herege, aún cuando sea mas cristiano que ellos. 
No nos intimidan ni sus gritos ni sus amenazas, para,dejar 

de decirles, que si quieren evitar la censura y el desprecio, e-
viten las causas que lo motivan, que no hagan todos los días 
pretensiones eternas; pretensiones al poder mundano; que no 
anden sin cesar tras de los honores, de beneficios y de rique-
zas; que no se mezclen en arreglar el gobierno humano y en 
decidir sobre los derechos del soberano; que no tramen cons-
piraciones ni inciten á ía rebelión; que no ultrajen al cielo 
quebrantando á cada paso los votos que le hiciéron de obser-
var la pobreza, la castidad y desprendimiento de las cosas 
terrenas; que no atormenten ni perturben la tranquilidad da 
aquellos que son mejores que ellos; y en fin, que no apo} en 
ia e s c l a v i t u d del pueblo, ensalzando el poder absoluto de los 
reyes, como emanado inmediatamente de Dios, 

CAPITULO XII. 

OAgen del poder absoluto de los Beyes de España. 

Los medios de que se valiéron varios reyes de España para 
subir al trono y ejercer el sumo imperio, demuestran que su 
poder y autoridad no provino de Dios, porque unas veces lo 
obtuvieron por el consentimiento general y particular favor y 
gracia de los Españoles, y otros lo arrebataron con violencia 
de las manos de sus antecesores, cometiendo atrocidades que 
hubieran envilecido al hombre mas abyecto y despreciable. 
Sin embargo, estos mismos principes, prevalidos de la igno-
rancia de los pueblos, y auxiliados del influjo sacerdotal, 
han pretendido hacer creer qne su autoridad les ha bajado 
del cielo y que es de derecho diyino; pero los tristes resultados 

del abuso, que algunos han hecho del imperio, testifican cía-
ramente la impureza de su origen. 

Para acreditar el derecho que se pretende tener á cual-
quiera cosa en todos tiempos y según las leyes de todos los paí-
ses, ha sido siempre necesario é indispensable presentar el 
competente título. Este es puntualmente el que hasta ahora 
no han podido exhibir los reyes de España para convencer á sus 
pueblos de que su poder ha bajado del cielo, y que su autori-
dad es ilimitada y absoluta. Lo que únicamente pueden jus-
tificar es, que el imperio que han obtenido se lo han dado las 
leyes fundamentales de la monarquía, 6, lo que es lo mismo, 
el pacto social acordado, y convenido entre los soberanos y 
los súbditos; y aun han existido príncipes cuyo poder no ha 
tenido otro origen que el de su desmedida ambición y criminal 
osadía. 

Sigerico, que fué el segundo de los reyes godos, tramó en 
Barcelona una conspiración que empezó á ejecutarse por el 
bufón de palacio llamado Bernulfo, quien aprovechando la 
ocasión favorable en que el rey Ataúlfo estaba mirando á sus 
caballos, le dio una gran herida, y acudiendo entonces Sige. 
rico con otros cómplices, le mataron, como igualmente á seis 
hijos, para que no quedase sucesor que privase de entrar á 
reynar al mismo Sigerico (1), 

E l quinto rey de los Godos, Turismundo, fué también víc-
tima de una conspiración tramada por sus propios hermanos, 
con el fin de usurparle la 'corona. Estaba efete príncipe, según 
refiere la historia, indispuesto y sangrado, y no obstante, 
temiendo los conjurados su valor, le quitaron las armas. Re-
conoció el rey la traición y con los instrumentos que le s u -
ministró la defensa natural y el furor de la ira, mato algunos, 
y últimamente cayó muertó á manos de Ascalerno, su valido, 
despues de haber rey nado tres años (2)* Teodoríco, que habia 

( 1 ) SAAVEDRA, C o n n a gót ica , t om. I. pág . S6. 
(2) SAAYEDRA, Corona gótica, tom, I, pág. 225. 



ífianchado sus manos con la sangre de BU hermano Turísmun-
do, murió violentamente en las de su hermano Enrico (1). 

Theudicelo, duodécimo de los reyes godos¿ según dice el 
ínismo Saavedra (2)¿ "apenas recibió el cetro cuando la gran-
deza y soberanía del mando descubriéron en él, como es or-
dinario, sus inclinaciones naturales; y como fomentadas éstas 
con la pitrpura y con el poder obran con mayor fuerza^ se en-
tregó todo á los vicios, y para gozar libremente de las muge* 
res hermosas, ó hacia matar á sus maridos secretamente^ ó 
que les imputasen delitos con qüe fuesen condenados á muer-
te (3). Esta lascivia sangrienta; que no saben disimular los 
subditos porque toca en las honras y en las vidas, ofendió á 
ios nobles, y estando cenando en Sevilla, apagáron las Velas y 
le dieron de puñaladas, habiendo reinado diez y ocho meses; 
bastante tiempo para un príncipe tirano y vicioso." 

El ambicioso Witerico, para apoderarse del trono, mató á 
traición á su antecesor Leuvfy cuando apenas contaba dos a-
fios de reynado, y le cortó, despues de haberle asesinado, el 
brazo derecho, temiendo que aun después de muerto podría 
volver á empuñar el cetro (4). El mismo Witerico estan-
do comiendo fué muerto por sus subditos y arrastrado su 
cuerpo por las calles de la ciudad; lo echaron después en üa 
lugar inmundo (5). 

Di Fruela, segundo de este nombre y décimoquito de los re-
yes de León, quitó tiránicamente la corona á sus sobrinos los 
Infantes D. Sancho, D. Alonso, D. Ramiro y D. García, que 
como hijos de don Ordoño II , eran herederos legítimos del 
reyno (6). 

(1 ) Idem. tora. I. p&g. 254. 
(2) Idem, tom, I. pág. 430. 
{3) ¿Es éste el fin y objeto con que Dios deposita la suprema autoridad en manos de 

l o s r e y e s 7 ( N O T A DEL AUTOR.) 

( 4 ) T o m , II, pág. 121. 

( 5 ) Tom. II, pág. 130. 
( 6 ) Tom. III, pág. 103. 

—37.— 
íntimamente el rey don Enrique, décimosesto de los de 

León, empuñó el cetro por medio de un fratricidio que eje-
cutó en su hermano D. Pedro I, y único de este nombre, co-
siéndolo á puñaladas en las inmediaciones del pueblo de Mon-
tiel y en la tienda de campafla de Beltran Claquin, en la que 
se habia refugiado. Habían sido tantas las injusticias, muertes 
y crueldades cometidas y mandadas ejecutar por D. Pedro, 
que adquirió con su perverso gobierno el nombre de cruel, y 
habia hecho llorar tanto, cuando vivo, que segUn refiere la 
historia, no quedaron á los Españoles lágrimas para manifes-
tar por su muerte sentimiento alguno; ló qüej en sentir del 
autor de la Corona gótica, en la pág. 44 í del tom. VII, "pre-
dica á los reyes venideros que rio apiiren la paciencia y la fé 
de sus vasallos, porque hasta la lealtad de los Españoles al 
fin tiene fin." 

He aquí ei origen del poder absoluto; ved aquí el modo y 
ios medios por los cuales muchos de los reyes de España han 
logrado subir aí tronó, La traicionóla perfidia y el asesina-
to han sido el conducto por el cual han obtenido alguno da 
ellos el imperio; su título llevó de ordinario la marca del pu-
ñal, del filo de la espada, ó el sello de la fuerza y de la vio-
lencia. Y ¿es así acaso que sé espiden los diplómas en el 
cielo para que gobiernen los reyes á los hombres en la tierra? 
No. En el cielo no se traman conspiraciones; nO se urden 
iniquidades de espécie alguna para satisfacer la ambición do 
ningún particular. Si de cuando en cuando se ejecuta ésto 
én la tierra, es por efecto de los vicios de los mismos hom-
bres, cuya veleidad é inconstancia demuestran claramente el 
poco ó ningún uso que hacen de sil razón para adquirir los 
conocimientos necesarios, á fin de fijar con ellos sus opinio-
nes. 

Si en España la ignorancia no fuese tan general, no sería 
tan varia la opinion* y convendrían desde luego todos los Es-
pañoles, en que el poder y autoridad de los reyes no pueden 

7, 
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tener otro origen que el que tienen el poder y autoridad de 
los soberanos de otras naciones, y que asi como éstos recibie-
ron de sus respectivos pueblos el supremo imperio, los reyes 
de España no pueden haberlo recibido de otro alguno que de 
su propia nación; que ésta no se los confió absoluto y sin l i -
mites, y si bajo ciertos pactos y condiciones que afianzan 1 as 
leyes fundamentales de la monarquía, que son lo mismo que 
en Francia, Holanda é Inglaterra, sus respectivas constitucio-
nes. 

, y « T . 

C A P I T U L O X I I I . 
a • 

Medios que pueden emplear los subditos para contener d sus 
Beyes cuando abusan de la autoridad 6 del imperio. 

"Si el príncipe, dice un escritor moderno, menospreciando 
las condiciones y pactos mas sagrados, traspasase á su salvo 
los límites prescritos por la nación, si hollase y pisase todas las 
reglas, si violase osadamente las leyes fundamentales, si ata-
case sin pudor los derechos de la sociedad, y si en fin, llegan-
do á perder todas las ideas de la justicia, y hasta los senti-
mientos de humanidad, convirtiese su poderío en ruma de la 
nación, ¿quién dudará que no pierda por el mismo hecho su 
dignidad, sus títulos y derechos? Rotos y quebrantados los 
lazos que le urnas con el pueblo, recobra éste su libertad, y 
no está obligado á obedecerle; puede resistir á sus injustas 
empresas, defenderse de él así como de un enemigo publico, 
i uzgarlo, subtraerse de su dominación y deponerlo Este 
es un derecho que tiene la nación por principios inviolables 
de su naturaleza y por una ley emanada de la misma Divini-
dad, de proveer á su propia conservación, á su prosperidad 
y ealudj celar la conducta de sus reyes, modera? sus qscesos, 

—39.— 
oponer un freno saludable á su despotismo, y, si no hubiese 
esperanza de remedio, practicar lo que dice el maestro Fr. 
Juan Márques (1), en su obra titulada el Gobernador cristia-
no, libro 1, cap. VIII, § 2, hablando de un príncipe opresor 
de la iibertad publica. 

"Llegando á estado la opresion en que no se espera remedio, 
sino en su muerte, parece razonable y conforme á justicia na-
tural que á costa de su vida se grangee la seguridad de los 
rey nos. Y nadie pondrá en duda que es lícito resistir á las 
injurias del tirano, sin atender á que la potestad real es sa-
crosanta, desde porque la hora que intenta fuerzas y tiranías 
no obra como señor, y las leyes civiles le cuentan por hombre 
privado, y la divina por fiera hambrienta, contra quien el 
consentimiento común arma los pueblos para defensa suya. 
Y si, para resistir á sus desafueros, llega á ser lance forzado 
para acabar con él, la razón natural aconseja que se distinga 
lo vil de lo precioso, y se ponga en primer lugar la libertad 
del pueblo, cuya salud es la suprema ley y á cuyo descanso 
•y' dulzura de vida se ordena la potestad real como medio, y 
no al contrario. A que se llega, que la república de quien 
trae su origen la potestad real, no la trasladó en el príncipe 
tan absolutamente que no la reservase en sí para poderle qui-
tar el principado si las cosas llegasen á tanto estrecho; por-
que lo contrario fuera no haber ocurrido al peligro mayor y 
quedar hecha esclava por quien escogió ministro Final-
mente, que se debe atacar este cáncer es consentimiento co-
mún, ley natural escrita en los ánimos de todos, y voz que 
les está sonando siempre en las orejas; y sería saludable per-
suacion que tuviesen por cierto los príncipes, que dándose á 
menospreciar las leyes divinas y humanas, se han de armar 
contra ellos las repúblicas, no solo es licito sino loablemente: 
por ventura este temor servirá de freno á los antojos desor-
denados de muchos." 

(1) Este fraile gozaba en su tiempo de gran concepto por su erudición en materias po-
líticas, cosa que no es común en los individuos de su estado y profesión. 
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tener otro origen que el que tienen el poder y autoridad de 
los soberanos de otras naciones, y que asi como éstos recibie-
ron de sus respectivos pueblos el supremo imperio, los reyes 
de España no pueden haberlo recibido de otro alguno que de 
su propia nación; que ésta no se los confió absoluto y sin l i -
mites, y si bajo ciertos pactos y condiciones que afianzan 1 as 
leyes fundamentales de la monarquía, que son lo mismo que 
en Francia, Holanda é Inglaterra, sus respectivas constitucio-
nes. 

, y « T . 

C A P I T U L O X I I I . 
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Medios que pueden emplear los subditos para contener d tus 
Beyes cuando abusan de la autoridad 6 del imperio. 

"Si el principe, dice un escritor moderno, menospreciando 
las condiciones y pactos mas sagrados, traspasase á su salvo 
los límites prescritos por la nación, si hollase y pisase todas las 
reglas, si violase osadamente las leyes fundamentales, si ata-
case sin pudor los derechos de la sociedad, y si en fin, llegan-
do á perder todas las ideas de la justicia, y hasta los senti-
mientos de humanidad, convirtiese su poderío en ruma de la 
nación, ¿quién dudará que no pierda por el mismo hecho su 
dignidad, sus títulos y derechos? Rotos y quebrantados los 
lazos que le unían con el pueblo, recobra éste su libertad, y 
no está obligado á obedecerle; puede resistir á sus injustas 
empresas, defenderse de él así como de un enemigo publico, 
i uzgarlo, subtraerse de su dominación y deponerlo Este 
es un derecho que tiene la nación por principios inviolables 
de su naturaleza y por una ley emanada de la misma Divini-
dad, de proveer á su propia conservación, á su prosperidad 
y salud; celar la conducta de sus reyes, modera? BUS escesos, 
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oponer un freno saludable á su despotismo, y, si no hubiese 
esperanza de remedio, practicar lo que dice el maestro Fr. 
Juan Márques (1), en su obra titulada el Gobernador cristia-
no, libro I, cap. VIII, § 2, hablando de un príncipe opresor 
de la libertad piiblica. 

"Llegando á estado la opresion en que no se espera remedio, 
sino en su muerte, parece razonable y conforme á justicia na-
tural que á costa de su vida se grangee la seguridad de los 
rey nos. Y nadie pondrá en duda que es lícito resistir á las 
injurias del tirano, sin atender á que la potestad real es sa-
crosanta, desde porque la hora que intenta fuerzas y tiranías 
no obra como señor, y las leyes civiles le cuentan por hombre 
privado, y la divina por fiera hambrienta, contra quien el 
consentimiento común arma los pueblos para defensa suya. 
Y si, para resistir á sus desafueros, llega á ser lance forzado 
para acabar con él, la razón natural aconseja que se distinga 
lo vil de lo precioso, y se ponga en primer lugar la libertad 
del pueblo, cuya salud es la suprema ley y á cuyo descanso 
•y' dulzura de vida se ordena la potestad real como medio, y 
no al contrario. A que se llega, que la república de quien 
trae su origen la potestad real, no la trasladó en el príncipe 
tan absolutamente que no la reservase en sí para poderle qui-
tar el principado si las cosas llegasen á tanto estrecho; por-
que lo contrario fuera no haber ocurrido al peligro mayor y 
quedar hecha esclava por quien escogió ministro Final-
mente, que se debe atacar este cáncer es consentimiento co-
mún, ley natural escrita en los ánimos de todos, y voz que 
les está sonando siempre en las orejas; y sería saludable per-
Buacion que tuviesen por cierto los príncipes, que dándose á 
menospreciar las leyes divinas y humanas, se han de armar 
contra ellos las repúblicas, no solo es licito sino loablemente: 
por ventura este temor servirá de freno á los antojos desor-
denados de muchos." 

(1) Este fraile gozaba en su tiempo de gran concepto por su erudición en materias po-
líticas, cosa que no es común en los individuos de su estado y profesión. 



Este fué puntualmente el justo arbitrio y remedio saluda, 
ble que intentaron aplicar los antiguos Españoles en las do-
lencias y estravios de sus reyes; pero es necesario advertir y 
tener muy presente, que antes de proceder á un acto tan ex-
traordinario, siempre usaron de la persuaciop, tentaron todos 
ios caminos, probaron todos los medios y agotaron todos los 
recursos para llamar á su deber la atención del monarca, co-
mo se puede ver en el enérgico razonamiento y fuerte repre-
sentación, que en nombre de la ciudad de Toledo y de todas 
las del rey.no dirigió al rey D. Juan II, Pedro Sarmiento, con 
el fin de tentar, por esté medio, s| podia contener los desoír 
denes de su turbulento y desgraciado reinado (1). 

Dijo al rey: 4'que bien sabia su señoría que habia treinta a-
nos é mas que su condestable D. Alvaro de Luna habia te-
nido y tenia usurpada la señoría é administración de sus rei-
nos tiránicamente, robando y destruyéndolos, é usando de 
ellos á su libre voluntad absolutamente, como si fuese natu-
ral señor de ellos, y poniendo así entre ellos, como en las 
cibdades é villas de sus reinos, escándalos, bullicios y disen-
ciones, á fin que todos lo hubiesen menester, é todos los sir-
viesen, é dando lugar que los oficios de las cibdades é villas 
se vendiesen por dineros, á fin de aprovechar á sí mesmo 
é como quiera que á S. A. hubiese seido requerido muchas 
veces, así por perlados é grandes de estos rey nos, pomo por 
los procuradores de las villas é cibdades que quisiese regir e 
gobernar por sí, como era obligado, no lo ha querido hacer 
ni quiere, ante siempre ha estado y está sometido al querer é 
voluntad de dicho condestable enemigo suyo é de la cosa públi-
ca de sus reynos: por ende que suplicaban é amonestaban é re-
querían á A- S. que quisiese apartar de sí al dicho condestable 
é quisiese por sí gobernar como era razón, y le pluguiese oírlos 
á justicia é mandase desercar la cibdad y enviar la gente que 
sobre ella tenia, é quisiese mandar llamar al principe, su hi, 

(J) Crónica de D. Juan II, año 1449 cap. V. 
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jo, y á los perlados é grandes, é á los procuradores de las cib. 
dades é villas,: para que se juntasen en lugar seguro, donde 
hiciesen las cortes, y las cosas se viesen por justicia, é se re-
mediasen oomo cumplía á servicio de Dios, é suyo, é bien de 
BUS reynos: lo cual haciendo haría S, A. lo que debia era o-
bligado como rey é señor natural: é no lo queriendo hacer, que 
ellos se apartaban é .substraían de la obediencia é sugecion 
que le debían como á rey £ señor natural por sí, é nombre de 
todas las cibdades é vil|as de sus reynos: las cuales se junta-
rían con ellos á ésta voz, ó traspasarían ó cederían la justicia 
é jurisdicción real en elilustrisimo principe I) . Enrique, hijo 
suyo heredero de estos reynos: al cual el derecho, en tal caso 
la traspasaba, pues que les negaba la justicia haciendo é con-
sintiendo hacer pmchos daños é injuriasj é males á sus sub-
ditos é naturales; por lo cual le tenían por rey sospechoso é 
apelaban de él y de sus mandamientos por los agravios que 
les hacia para ante quien de derecho debian é podían, ó se 
ponían so amparo é protección é defendimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo é de su principal vicario, é de la justicia del 
señor D. Enrique, al cual, en defecto suyo, pertenecía la ad-? 
ministracion de la justicia," 

El abandono y negligencia con que Enrique IV" ejercía el 
imperio, y su escandalosa conducta, tenían también ¡sobrema-
nera disgustados á los grandes y al pueblo; las leyes no se 
cumplían, carecían de fuerza y vigor, y los delitos quedaban 
impunes, é insolentes los malhechores; la virtud y el mérito 
eran despreciados, porque el rey, entregado todo á diversio-
nes y pasatiempos, dejaba que gobernasen los lisongeros y 
privados á quienes del polvo de la tierra habia elevado á los 
mayores puestos.y grandeza. 

No faltaron en aquella época, como en esta, personas a-
"mantés del bien de su patria, y deseosas de conservar la 
tranquilidad pública, que representasen de palabra y por 
escrito á aquel monarca el riesgo y conflicto en que sus estra-
vios habían puesto á toda la monarquía. Entre los documén-



tos que de esto nos presenta la historia, es muy notable la 
carta que en el ano 1462 dirijió al rey, Mosen Diego Valera, 
según refiere Alonso de Palencia (i): "En este tiempo es-
tando Mosen Diego de Valera en la ciudad de Palencia, ad-
ministrando justicia por el rey D. Enrique, envió á S. A. la 
siguiente epístola: Como todos los derechos, así positivos 
como naturales, á todo vasallo le apremien é obligen á decir 
verdad á su rey é señor natural, maryormente en las cosas 
que de tal calidad son, que podrían traer daño, mengua ó pe-
ligro á la persona real y al bien común de estos reynos: yo, 
aunque el menor de vuestros subditos, teniendo mi lealtad 
en el precio que debo, por la presente, determiné declarar á 
V. A . . . .que muchos de los grandes de vuestros reynos, y 
porque mayor verdad diga, la mayor parte de los tres esta-
dos de ellos son de vos malcontentos por las cosas siguien-
tes. . " * ' _ ' 

"Primera, porque la gobernación de tan grandes cosas, 
como son los hechos, tocantes á la guerra é gobernación des-
tos reynos, de todas se hace poca mención; é si alguna pa-
rece hacerse, no se recibe consejo de quien se debía. Se-
gunda, de la formas que teneis en dar de las dignidades, así 
eclesiásticas como seglares, que dicen, señor, que las dais a 
hombres indignos, no mirando servicios, virtudes, linages, 
ciencias, ni otra cosa alguna, salvo por sola voluntad, y lo 
peor es, que se afirma que las dais por d ine ros . . . .Tercera, 
por el grande apartamiento vuestro, no queriendo oir á los 
que con gran necesidad ante V. A. vienen. Cuarta, por ser 
todos comunmente mal pagados de lo que en vuestros libros 
han. Quinta, é no menos principal, que todos los pueblos á 
vos sujetos reclaman á Dios demandando justicia, como no 
la hallan en la tierra vuestra, é dicen, que como los corregi-
dores sean ordenados para hacer justicia é dar á cada uno lo 
que es suyo, que los mas de los que hoy tales oficios ejercen 

(i) Historia de Enrique IV, al año de 1460. 

son hombres imprudentes, escandalosos, robadores, cohe-
chadores, é teles, que vuestra justicia públicamente venden 
por dinero, sin temor de Dios ni vuestro: y aún de lo que mas 
blasfeman es, que en algunas cibdades é villas de vuestros 
reynos vos los mendais poner no los habiendo menester ni 
seyendo por ellos demandados, lo cual es contra las leyes 
de vuestros reynos." 

Prosigue aconsejándole que ponga eficaz y pronto remedio 
á tantos males: " Y que en los tiempos del ocio quiera las 
antiguas y modernas historias leer, y hayaréis, señor, que 
por muy menores causas de las ya dichas se perdieron muy 
grandes reyes é príncipes". Le pone ante los ojos reyes g-o-
dos, "que en España murieron en manos de sus vasallos por 
su mala gobernación 

E t si queremos ahora las naciones estrafias en olvido poner4 

hayamos memoria del rey D. Hernando de Portugal, a quien 
fué dado por coadjutor para la gobernación del reyno al con-
de de Bolonia, su hermano y no debeis, señor, olvidar 
al rey D. Pedro, que fué cuarto abuelo vuestro, el cual por 
su dura é mala gobernación, perdió la vida y el reino con ella, 

Ninguno de estos consejos, ni los que posteriormente se die-
ron á Enrique en varias ocasiones, produjeron el deseado 
efecto, y en su vista acordaron los grandes y varios caballe-
ros reunirse en Burgos, lo que realizaron en 1464, donde a . 
cordaron hacer el último esfuerzo para obligar al monarca; 
por medio de una súplica y representación enérgica, á que 
pensase sériamente en una reforma general y en dar á los 
reinos de España la deseada tranquilidad; y para asegurar 
el buen éxito de este recurso, trataron de atraer los votos de 
la nación y empeñar al reyno en la misma solicitud, á cuyo 
fin dirigieron á las ciudades y villas la siguiente circular. 

"Consejo, alcaldes, regidores, etc., ya sabéis los grandes 
males é daños, robos, tiranías et estorciones que los natura-
les de dichos reynos han padecido et sufrido después qué 
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ti dicho señor rey comenzó á reynar en los dichos reynos, 
por causa de lo cual algunos prelados et grandes de los di-
chos reynos algunas veces se aquietaron, et á S. A. suplica-
ron. pluguiese enmendar et corregir los dichos males, dando 
órden en eí vivir de su persona é casaet la gobernáciou é jus-
ticia de dichos sus reynos, lo cual fasta aquí non sé fizo, mas 
las cosas han ido de mal en peor como por esperiencia pare-
ce: especialmente por que el conde deLedesmá se ha apode-
rado dé la persona et palacio de dicho séñor réy, teniendo co-
mo tiene sü persona opresáetá los ilustres infantes D. Alonso' 
et don Isabel, hermanos del dicho señor rey, et ha procurado 
otras cosas por interese suyo, en desordenamiento del dicho 
infante don Alonso: por manera, que si así pasksen estas co-
sas, todos los dichos r e y n o s irian en final destrucción: e tpó r 
dar remedio á aquesto et á otros mayores males, celando el 
servicio dé Dios y del dicho señor rey et del bien común de-
estos reynos, somos juntos aquí en esta ciudad de Burgos.- . . . 
Por ende, de parte de Dios, os requerimos et por la lealtad 
que debeis á la corona real de Castilla et á la persona de di-
cho señer rey et á los dichos señores infantes, et por el deu-
do de la naturaleza qué á los dichos reynos sois obligados, 
vos pleg-a de vos juntar et de ser conformes con nosotros, et 
de enviar suplicar al dicho señor rey, lo mismo que nosotros 
enviamos suplicar, e n v i a n d o luego á ía dicha -ciudad de Bur-
dos ó al lugar en donde nosotros estubiéramos juntos vuestros 
procuradores con vuestros poderes bastantes, para jurar con 
vosotros en vuestras ánimas et én nombre de esa dicha. , . 

p o r i n f a n t e heredero dé los dichos'reynos al dicho infante D.-
Alonso, para despue* dé los días de dicho" señor rey. Así 
mismo, vos requerimos que non dedes ni consintades dar fa-
vor nin ayuda nin que vayan agentes de esa dicha , . , . . á la 
corte de dicho señor rey en tanto que su real persona estü-
biera opresá et de los dichos señores infantes presos, e t to -
das las cosas en nuestra suplicación contení das remediadas* 
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et vosotros á que esto faciendo fareis vuestro deber y lo qué 
sois obligados, e t lo contrario faciendo lo que Dios non quie-
ra, debeis de mirar como caéis en mal caso et facéis traición 
conocida, según las leyes de estos r e y n o s . . . . . . . . Todo lo 
susodicho vos escribimos et rogamos et requerimos én nues-
tro nombre et de los muy reverendos señores arzobispos da 
Toledo, et de Sevilla, et dé Santiago* et maestres de Calatraba, 
et Alcántara, et obispos de Burgos, et de Osma, et condes de 
Alva dé Tormes, et de Trastamara, et de Trevíño, et de Lu-
na, et de Valencia, et de otros muchos perlados et caballe-
ros de estos reynos et señores, que con nosotros et con ellos 
son conformes para suplicar et procurar las cosas sobre di-
chas. Nuestro Señor Dios sea en guarda de todos voso-
tros. fie la muy noble cibdad de Burgos, á . . . . diez del 
mes de año del Señor de 1464 años.—El Maestre.—El 
Almirante.—El conde D. Alvaro.—El conde de Benavente. 
—El conde D. Enrique.—El conde de P a r e d e s ^ ) . " 

Convencido Enrique de las fundadas razonés y de la jus-
ticia que asistía á la demanda que le hicieron sus subditos, 
ofreció que juntaría cortes en las cuales se tomarían, de co-
mún acuerdo, las medidas que se conceptuasen mas eficaces 
y oportunas para establecer eí órden firme y permanente de 
qüe tanto necesitaba el estado; y efectivamente despachó 
desde alli sus cartas convocatorias para ciudades y pue-
blos, Mas al fin todo vino á reducirse á vanas palabras, 
porqué nada tuvo efecto. 

Exasperados en vista de esta conducta de Enrique, y no 
teniendo ya medio ni arbitro á que recurrir, resolvieron por 
último, con dictamen de algunos famosos letrados que alli 
estaban, que fuese retirada la corona del reyno á Enrique, lo 
que efectivamente verificaron en la ciudad de Avila, en el 
año 1465, alzando y aclamando por rey al principe D. Alon-
so, su hermano. 

(1) Biblioteca real D, á .131 fol. 191. original en el archivo de Escalona, núm. 87, al an» 
de 1465, cap. L X V L 



Carlos IV depuesto tamlien del trono como Enrique, 
por haber abusado del imperio. 

LA España, tan privilegiada por su situación topográfica, 
por la variedad de climas y por la fertilidad de su terreno, 
parece estar condenada á no disfrutar de estos particulares 
beneficios de la naturaleza, y á sufrir continuamente los ter-
ribles efectos y funestas consecuencias del poder arbitra-
rio y de la tiranía. Si por casualidad ha tenido algún prín-
cipe moderado y zeloso del bien del reyno, al momento le 
han sucedido otros que todo lo han destruido con su mal 
gobierno. En el reynado de Carlos IV, vieron los Espa-
ñoles y toleraron, bien á pesar suyo ; toda la amargura de 
esta verdad. 

L a conducta de este soberano fué igual, si cabe peor, que 
ía de Enrique IV. Indolente, desaplicado y enemigo del 
trabajo, jamás supo ni quiso persuadirse de la máxima fun-
damental que siempre debe estar en la mente de todo buen 
príncipe, y que nosotros nunca dejaremos de repetir é incul-
car. Tal es, que la autoridad suprema ó el imperio fué es-
tablecido únicamente por el bien común de todos los ciu-
dadanos; que no muda de naturaleza por el hecho de pasar 
del cuerpo de la nación á las manos de un príncipe o de un 
monarca. Que todo magistrado supremo debe estar intima-
mente persuadido que se halla obligado á ordenar todas sus 
intenciones, sus miras, sus conatos, acciones y operacion al 
mayor bien, gloria y honor del estado, y de los pueblos que 
se le sometieron. 

Carlos siempre obró en sentido contrario á estos principios 
luminosos y saludables. Olvidado muy en breve del jura-
mento que habia prestado en su ascenso al trono, y sin res-

> .- •J 
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petar I03 sabios consejos y prevenciones que le habia deja-
do su padre, el señor D. Carlos III, de inmortal memoria 
para todos los buenos Españoles; sin seguir en nada el buen 
ejemplo que le habia dado él mismo, á quien debia su exis-
tencia, menospreció muy en breve, como Enrique, las con-
diciones y pactos en cuya virtud habia obtenido el impe-
rio; violó osadamente las leyes fundamentales de la monar-
quía; atacó los derechos del pueblo; confinó sin motivo ni 
causa á varios personajes, recluyéndolos en castillos y con-
ventos; gravó el estado con empréstitos onerosos, y aumen-
tó considerablemente la deuda nacional con la creación de 
papel moneda; aumentó los tributos y el numero decorredu* 
rías en las plazas mercantiles, para venderlas despues co-
mo pública subasta; vendió también propiedades y fincas 
pertenecientes al estado; puso á disposición de un estrange-
ro las fuerzas de mar y tierra; enagenó y donó gratuitamen-
te una de las mejores provincias de la América septentrio-
nal, la Lusíana; y por último, 110 teniendo ya que dar ni 
que vender, abandonó la autoridad suprema al arbitro y ca-
pricho de un guardia de corps, Manuel Godoy, quien sin 
embargo de haberse enriquecido ántes con las dádivas y 
regalos de la reyna, y con usurpaciones y robos de toda es-
pecie, vendía los empleos, destinos y gracias con la misma 
publicidad que se vende la fruta en la plaza(i). 

E l desordenado gobierno y total abandono que Carlos 
habia hecho del imperio y autoridad que la nación le había 
confiado, descontentó á todas las gentes, y eran seguramen-
iu muy pocos los que no deseasen su deposición ó muerte, 
porque nadie tiene suficiente paciencia para tolerar las de-
masías de un tirano. Al fin, como ya hemos dicho, todo tie-
ne fin, y no podia menos de tenerlo extraordinario el rey-
nado de Carlos IV. 

( 1 ) E n n u e s t r a o b r a t i t u l a d a P I N T Ü R A D E LOS MALIS D I E S P A S A , e t c . , a e h a l l » UNA B J . 

iicia mas circunstanciada del reynado de este soberana 



Tumultuado el pueblo del real sitio de Aranjuez, y aso-
ciado con la tropa que allí existia, y con las gentes que de 
varios pueblos circunvecinos se habían reunido, procedie-
ron, de unánime consentimiento, á la prisión del favorito, y 
Fernando, aprovechando una ocasion tan favorable y el a-
mor que por un efecto de compasion le manifestaron los a-
motinados, dijo á su padre que era necesario renunciase a 
su favor la corona, y aunque Carlos hizo toda la resistencia 
que permitían las circunstancias, al fin cedió, y sin presen-
tar el diploma de la autoridad que también decia haber re-
cibido del cielo, bajó del trono cubierto de oprobio é ignomi-
nia, por medio de una abdicación arrancada por violencia. 

Este es el fin menos malo que tienen de ordinario los re-
yes injustos, los reyes indolentes y desidiosos, los reyes que 
prodigan lo que no es suyo, y que malversan los bienes de 
una nación sin la cual serian quizá los hombres mas insig-
nificantes y mas despreciables del mundo, como lo esperí-
mentó el mismo D, Carlos IV, que habiéndole visitado en 
Roma un Español (1), no por afecto, y sí únicamente para 
ver la impotencia, la nulidad y ridículo papel que hace un 
rey destronado, al despedirse, quiso C arlos darle á besar su 
real mano, mas su antiguo súbdito despreciando semejante 
honor, le volvió la espalda, que fué lo mismo que decirle: ma-
nos que han abusado tanto del poder, y que han hecho ge-
mir, llorar y padecer á tantos millones de almas, dejando infe-
liz a mi patria, mas bien que besadas merecen ser escupidas. 

(1) Este suceso tuvo lugar en el año 1815, y t ive aun en el dia el Español, 

hos Reyes que no observan las leyes, y que no admi-
nistran recta justicia, -peligran mucho en el trono. 

HEMOS visto ya como los reyes, por sus propíos escesof 
y estravíos, por su indolencia y apatía, llegaron al desgracia-
do fin de verse destronados y privados de ejercer el supre-
mo imperio. Persuadidos que el reyno es herencia y pro-
piedad de que podían disponer á su antojo, despreciaron el 
trabajo y las fatigas, y se entregaron al ócio y al regalo, por-
que no conocieron que el reynar es un oficio muy noble, 
que consiste en conservar y mantener los subditos en paz y 
justicia, en castigar los vicios, premiar las virtudes, y p r o -
curar los aumentos del reyno sin perder pcasion ni momen-
to. Estos antiguos reyes obraron en sentido contrario; si 
obtubieron y conservaron la dignidad regia, fué únicamente 
para recibir los respetos, los aplausos y lisonjas que de or-
dinario se la rinden, y abandonaron el ejercicio de la autori-
dad suprema al arbitrio de sus lisonjeros y privados. E l 
cuidado de éstos consistió siempre en procurar su propio 
provecho, y trataron á los súbditos como esclavos, atropella-
ron la templada libertad de los pueblos, y nunca respetaron 
los fueros y privilegios que de justicia les corresponden. 
Esto fué lo que incomodó los ánimos, difundió el disgusto, 
y engendró en el espíritu de todos el deseo de venganza que 
jamás podrán evitar los príncipes cuando por su conducta 
hayan llegado á perder el amor de sus súbditos, 

JXo deben temer de modo alguno un fin tan trájico los re» 
yes que, respetando las leyes de la justicia, den á cada uno 
lo que le toca; que traten á los que mandan como quisieran 
ser mandados si obedecieran; que sean los primeros ea ob* 
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serrar la ley, cuidando de que sea exactamente cumplida y 
ejecutada. Si ellos, al paso que procuran conservar ilesos 
sus derechos y reales prerogativas, respetan y guardan los 
fueros, las costumbres y derechos de los pueblos, pueden 
entonces estar bien seguros, no solo de que jamás se atenta-
rá contra su autoridad, sino que cada súbdito será un acér-
rimo defensor de ella, y todos juntos formarán un antemu-
ral ineepugnabje, á cuyos pies quedarán destruidas no solo 
las maquinaciones de los díscolos y malvados, sino también 
las fuerzas enemigas, cuando ellos sean provocados á soste-
ner una justa y legítima guerra. 

CAPITULO XVI. 

Fernando VII éstd espuesto d esperimentar la misma suerte 
de su padre, por haber infringido las leyes del reyno y violado 
los derechos de los pueblos. 

Si los soberanos de España, una vez constituidos, tienen 
un derecho sagrado é indisputable para obtener y ejercer 
el sumo imperio, para ser auxiliados, respetados y exac-
tamente obedecidos por sus súbditos, no son menos justos 
y legítimos los derechos que tiene el pueblo para exijir de e-
llos el cumplimiento de las leyes, de los pactos y convencio-
nes, en cuya virtud fueron sublimados al trono. El cumplid 
miento de estas mútuas obligaciones es el resultado de una 
verdadera sociedad, y el que deja de cumplirlas se declara 
por el mismo hecho enemigo de ella, porque falta en sumi-
nistrarla el auxilio que le ofreció; la desampara, y con sus 
omisiones ó escesos la espone á perecer y á ser víctima del 
desorden y la anarquía. 

Fernando reconoció estas obligaciones, y confesó en con» 

- 5 1 . — 
secuencia la legitimidad de los derechos del pueblo, como 
se vé en el siguiente periódo del decreto que espidió y pu-
blicó en 4 de Mayo de 1814, en que dice: Todavía para 
precaverlos cuanto sea dado á la previsión humana (habla de 
los vicios que habia introducido en el gobierno el abuso del 
poder) a saber, conservando el decoro de la dignidad real y 
sus derechos, pues los tiene de suyo, y los que pertenecen á los 
pueblos que son igualmente inwalahlo^ yo trataré con 6us pro-
curadores de España é Indias, y cortes legítimamente convoca-
das, compuestas de unos y otros, lo mas pronto que, restableci-
do el órden y los buenos usos en que ha vivido la nación, y con, 
BU acuerdo han establecido los reyes mis augustos predecesores, 
las pudiera juntar. ¿Quien, pues, en vista de estas formales 
palabras, podrá ya dudar de que el pueblo español tiene de-
rechos, y que éstos son inviolables, según la opinion y con-
fesión del mismo rey Fernando? Pero estos derechos no es-
tán fundados únicamente en los buenos usos en que ha vi-
vido la nación, como se dice en dicho decreto, sino también 
en las leyes fundamentales de la monarqía, y señaladamen-
te en la ley segunda, título Vi l , libro VI de la Antigua Reco-
pilación, que dice así: "Porque en los hechos árduos de 
nuestros reynos es necesario el consejo de nuestros súbditos 
y naturales, especialmente de los procuradores de nuestras 
cibdades, y villas, y lugares de los nuestros reynos, por ende 
ordenamos y mandamos que sobre los tales hechos grandes 
y árduos se hayan de ayuntar cortes y se faga consejo de los 
tres estados de nuestros reynos, según lo hicieron los reyes 
nuestros progenitores." Este es el fundamento y base se-
gura sobre que estriba la legitimidad y justicia de los dere-
chos que tienen los pueblos para resolver y acordar con el 
rey, juntos en cortes, todo cuanto convenga al mejor bien y 
felicidad de la nación y estabilidad del trono. Los últimos 
reyes de España nunca dudaron de la legitimidad de estos 
derechos, y así nunca se atrevieron á ponerlos en cuestión ó 
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gil duda, aunque siempre los miraron con cierta ojeriza, por-
que veían que, usando el pueblo de sus derechos, refrenaba 
las arbitrariedades é injusticias del gobierno. Por esto fué, 
qué los ministros siempre procuraron paralizar el cumpli-
miento, demorando y entorpeciendo con razones políticas, 
vanas é ilusorias, lá convocacion y reunión de cortes, hasta 
que por ultimó, en el reynado de D¿ Carlos IV sé urdió y 
t r a m ó la perfidia mas atruz,(i), cuaí fué la de redactar de 
nuevo las leyes de la Antigua Recopila ni nn; con el único fin 
de escluir en la Novísima, que despues se público, y es la 
única que esta vigente en el día, todas las leyes qué favore-
cieron al pueblo, é igualmente las qué obligaban aí rey á 
consultar á las cortes en los negocios importantes, y le im-
pedían establecer nuevos impuestos sin sU consentimiento. 

E l autor de este delito do lesa nación, según consta de los 
documentos auténticos qué & Nicolás Sierra preséntó á las 
cortes de Cádiz, (2) fué el marqués de Caballero, ministro de 
estado y universal de gracia y justicia, confidente y exáto e-
jecutor de las órdenes del príncipe de ía Paz- y aunque no 
fueran tantas y tan públicas, y enormes las iniquidades y per-
fidias de estos dos hombres, como ías que ha presenciado todo 
el mundo, esta sola seria suficiente para que ambos las hu-
biesen espiado en un público cadalso. 

La esclusíon que sé hizo de ía preinserta ley, en el código? 
de la Novísima Bécopilacion, fué injusta, porque no residía en 
el rey autoridad suficiente para derogarla, y porque el mis-
mo D . Carlos TV, en su ascenso al trono, había jurado su cum-
plimiento. El la existe y debe estar vigente, porqué como a-
cabaraos de demostrar, el rey Fernando por stí citado decreto 
de 4 de Mayo, no solamente hizo revivir los antiguos usos en 
que habia vivido la nación española, sino también las leyes 

<i) Vease sobre esté particular nuestro Proyecto sobre *í nuevo método de convocar 

Jas antiguas córtes de España. 
(2) Vease Diario de las córtes, tom. III, pag. 107 y siguiente* 

según las cuales habían gobernado sus predecesores. Solí 
pues legítimos è indisputables los derechos que tienen los pue° 
blos para reclamar, ho solo ía convocacion de cortes, sino 
también la formación de leyes por las cuales (son palabras 
del mismo decreto) la libertad y seguridad individual y real 
quedaran firmemente aseguradas, por medio de leyes, que afiah-
zando la publica tranquilidad y el òrden, dkjen d iodos la salu-
dable libertad en cuyo goce imperturbable qué distingue d un go-
bierno, moderado de nngobierno arbitrarlo y despótico, deben vi-
vir los ciudadanas que están sujetos á el. 

¿Mas de qué ha servido íiásta ahora á íos Españoles, ni a-
quella ley ni éste decretó? Qué frustradas sus esperanzas 
por falta de cumpliento de una y otra cosa, sü tranquilidad, 
desde el año 1814, ha sido continuamente perturbada, sil li-
bertad oprimida, y su seguridad en peligro basta en la híis-
fiia cárcel, én donde han perecido muchos, siendo victimas 
deí desenfrenó y la anarquía. 

Ofreció también Fernando en dicho decreto que las leyes, 
en lo sucé&ivo, se formarían con acuerdo de las cortés. Ylas 
leyes que en lo sucesivo hayan de servir de norma para las accio-
nes de iiiis súbditos, serán.establecidas con acuerdo délas cortes. 

Desde él año Í814 basta el 1820 no sé estableció ni for-
mó ley alguna, porque nunca se reunieron lás córtes. Con 
simples órdenes.y decretos dictados por ministros ineptos y 
corrompidos, redactados por oficiales ignorantes y venales, y 
algunas veces por escribientes estúpidos, sé aümentaron las 
contribuciones; se cóncediéron privilegios y pérmisós á parti-
culares en perjuicio del erario público; se secuestraron sin cau-
sa ni motivo los bienes de subditos honrados; se proscribie-
ron y confinaron á otros; y lo que es mas que todo, en v i r -
tud de un simple decreto, se ha quitado y quita la vida á mu-
chos. Y ¿es así que se respeta la inviolabilidad de los dere-
chos del pueblo? ¿Es así que se cumple con las leyes funda» 
mentales de la monarquía, y con las ofertas y palabras con-
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sagradas con el mas solemne juramento (1)? Si el rey falta á 
sn deber y & la obligación que le imponen las leyes, leyes qüe 
él mismo confirmó de un modo tan auténtico y voluntario, 
como se vé por el mismo decreto, ¿qué hay que admirar 
que los súbditos estén en continua lucha hasta ver recupera-
dos sus derechos? Los deberes no obligan sino con condícion 
de los derechos: derechos y deberes; ésta es la condicion in-
dispensable de toda sociedad; nadie queda obligado á quien 
falta á su juramento ó quien rasga el contrato; entonces las 
palabras, sacrificios y ofertas, de nada sirven, porque están pri-
vadas de razón y sentido. La sangre que injustamente se ha 
derramado en esta dura y cruel contienda, provoca la indigna' 
cion general que tarde 6 temprano debe estallar con peligro 
inminente de ser trastornada la monarquía, y espuesto el im-
perio á mudar de mano como en los reynados de Pedro, En-
rique y de Carlos. 

Es pues, indudable, que en la observancia y en la ejecu-
ción de las leyes y recta administración de justicia, estriba la 
seguridad de los reyes en el trono, y consiste la felicidad de 
los pueblos. Ésta es la gran máxima que siempre han se-
guido los reyes justos y amantes de sus pueblos, y es la mis-
ma que sigue el actual rey de Francia Carlos X , la que tuvo 
bien presente cuando pronuncio su discurso en la apertura 
de las cámaras de 1828, diciendo: Yo haré ejecutar las leyesr 

porque después de la Divina Providencia, éste es él apoyo rna» 
firme de la corona y déla felicidad de mi pueblo. 

(1) Non decent stuitum verba composita: aee principen labium raentietís. P w . , cap-
XVII, T. 7. 

Fernando VII, para asegurar su pretendido -poder absoluto, impi-
dió en el año 1824 la reunión de las antiguas cortes en Portugal. 

ESTE reyno, enclavado casi en el centro litoral de la Espa-
ña, por todas partes en un punto de contacto y confinante 
con ella, está siempre espuesto á esperimentar los efectos do 
las vicisitudes y mutaciones que intenten hacer los Españo-
les en su propio país, ya sea en su sistema político 6 mercan-
til, 6 en el de una guerra» Iguales los subditos de ambas po-
tencias en costumbres, en religión, y unidos muchos de ellos 
por intereses recíprocros, y aun por vínculos desangre, se ha-
llan en cierto modo empeñados y comprometidos á seguir la 
misma marcha, y por las mismas razones los Españoles pue-
den algunas veces ser conmovidos á imitar la conducta de los 
Portugueses. Tal ha sido la suerte que generalmente han 
tenido estos dos pueblos en todas épocas y señaladamente 
desde el año 1823, hasta el presente. 

El rey D. Juan IV, hombre de carácter escesivamente bon-
dadoso y amante de sus súbditos, después que se vió restable-
cido, en el afio 1828, en el pleno ejercicio de sus derechos, no 
solo cuidó de pacificar los ánimos que habían alterado sobre-
manera las opiniones del sistema constitucional, que se habia 
planteado en su ausencia, sino que quiso establecer eu gobier-
no sobre las bases de la antigua constitución de Portugal, 
juzgando que este era el único medio que había para afirmar 
su imperio y consolidar toda la monarquía. Al efecto resolvió 
con mucha prudencia y sabiduría convocar las antiguas cor» 
tes, con euyo objeto espidió á sus pueblos, desde el palacio de 
JJemposta, en 4 de Junio de 1824, la siguiente circular* 

f P , Juan por la gracia de Dios, etc., efc. 
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"Hago saber á todos los que la presente leyeren, que des-
pues de haber meditado con la mas madura reflexión sobre 
los principios de la antigua coqstitucion portuguesa, en la que 
se halla esta armonía maravillosa y esta sabia combinación, 
cuyas ventajas incalculables para la narion portuguesa ha. de-
mostrado la experiencia de tantos siglos; ventajas tales, que 
no pueden esperarse mayores ni aun iguales beneficios de las 
instituciones nuevas y diversas;'}- habiendo en fin, reflexiona-
do que, según las máximas de los mas sabios políticos, n in -
guna nación puede sacar ventajas, de una forma de gobierno 
que no está, en conformidad.perfecta con su carácter, su edu-
cación y sus antiguas costumbres, y que la tentativa de redu-
cir, á un modelo general los usos particulares de ]as naciones, 
era muy peligrosa y casi siempre im practicable; lie pensado que 
no convenia demoler este edificio de nuestra antigua constitución 
política, compuesta de leyes sabias, escritas y tradicionales, y 
que ademas ha sido confirmada por el juramento prestado por 
mis predecesores y por mí mismo} de r(iantener los derechos y 
privilegios de{a nación, 

"Considerando que, convocando, las autiguas cortes y 
manteniendo nuestra antigua constitución, conservaba evi-
dentemente las antiguas prácticas, opiniones y usos de la 
nación portuguesa; que la magestad y grandeza del trono 
quedaban intactas en todos sus derechos; que estas mis-
mas cortes eran una verdadera representación nacional, en 
la que el pueblo era representado por sus procuradores, y 
la nobleza y el clero por sus miembros que tenían derecho 
de votar; y en fin, que aseguraba la felicidad pública, no 
por caminos nuevos, inciertos y, peligrosopry por medio de re-
formas precipitadas, y destructoras, que conducen al mas fu-
nesto trastorno como nos lo lia mostrado desgraciadamente la,¡ 
esperie/ma, sino por caminos conocidos y llanos, y por la me-
jora pr.og resiva en la administración del estado, y que pro-
metiendo falsamente convocar las antiguas cor tesana /ac-
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clon rebelde y desorganizadora había deslustrado al pueblo 
portugués, mientras que ella no aspiraba á otro fin que á 
verificar la destrucción de estas instituciones mismas quo 
proclamaba, y á someter la nación al yugo indigno de quo 
yo acababa felizmente de librarla. 

"Despues de haber examinado largo tiempo estas juicio-
sas razones y otras muchas que me han sido manifestadas 
por la junta con tanta justicia y sabiduría, y acordándome 
también, que sobre este importante objeto ha sido ésta la 
opmion de muchas personas temerosas de Dios, fieles á mi 
s ervicio y zelosas por el bien de mi reyno; considerando 
ademas, los males que ñan resultado siempre de la intro-
ducción de novedades f undadas sobre teorías vagas y de ins-
tituciones recopiladas con precipitación y desechadas por la espe-
ríencia; convencido de que los deberes que he contraído, 
cuando la bondad divina me hizo subir al trono, exigen que 
yo respete y conserve en su integridad los derechos antiguos de, 
la monarquía portuguesa; y sobre todo, conociendo que la anti-
gua constitución comprende en sí misma todos los elementos 
ne cesarios para la conservación de nuestra santa religión, de 
la magestael clel trono, de la segundad de los derechos indivi-
duales de todos nuestros subditos, y del buen orden de la ad-
ministración publica-, que ella por otra parte se funda so-
bre el juramento espontáneo que yo y todos mis augustos 
predecesores hemos prestado al tiempo de nuestra eleva-
ción al trono; y en fin, que es deseada por la gran mayo-
ría de los Portugueses, y en consecuencia de todo lo que vá. 
dicho, es la única que puede realizar mi real promesa: des-
pues de haber oido á mi consejo de estado, he tenido á bien 
declarar que nuestra antigua constitución política está en vi-
f B t P ^ . ; fp m oc-f ^ 

"Ordeno pues á todos los tribunales y á todas las autori-
dades civiles y eclesiásticas, á todos los consejos municipa-
les, á todas las ciudades, á todas las aldeas y á todos los 
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ciudadanos, considerados individual y cumulativamente, 
que lo tengan bien entendido sin ninguna duda ni interpreta-
ción, y tan enteramente como va aquí esplicado. Y para que 
esta circular tenga una publicación directa, como un dipló-
ma solemne público, incontestable, y que reciba todas las 
formalidades que prescriben las leyes y ordenanzas, orde-
no que se publique en la gran chancillería del reyno, que 
sea sellada con el gran sello, etc. etc." 

A mas de los puntos que se manifiestan bien claramente 
en esta circular, tenia la reunión de las antiguas cortes li-
tros muchos objetos, y uno de ellos muy interesante, co-
mo era el designar, con acuerdo de la nación, inmedia-
to sucesor á la corona, negocio que se habla hecho pro-
blemático despues que el hijo primogénito se [declaro se-
ñor y emperador de los estados del Brasil, y que había 
sido reconocido como talen el tratado celebrado con su au-
gusto padre, en 29 de Agosto de 1823. 

Fernando, no obstante la gran importancia de estos asun-
tos, al momento que tuvo noticia de la convocatoria de cor-
tes espedida y publicada por el rey de Portugal, hizo pasar 
las correspondientes notas al gabinete de Lisboa, para mani-
festarle, que en aquella época no convenia en manera alguna 
la reunión de córtes, porque existiendo aun la efervescencia 
de ánimos que habia dejado en España el sistema constitu-
cional, cualquiera reunión era peligrosa, y quedaba espuesta 
con ella la tranquilidad de ambos reynos, y aun la seguridad 
de sus respectivos tronos. El rey D. Juan era hombre pu-
silánime y estremadamente tímido, y desde lue^o accedió á 
las indicaciones del gabinete de Madrid (1^). 

Estas fuéron en suma, las causas aparentes y los pretestos 
que entonces se alegaron, para impedir la reunión de las an-

(1) De esto, debe haber constancia en todas las cortes estrangeras, por las nota. 6 aviso* 
que debiéron pasar sobre es«* ocurrencias, sus respectivo» .embajadores 6 ministros 
petencianoa. 

tiguas cortes en Portugal Mas las verdaderas razones que 
movieron á Femando á dar este paso extraordinario, fueron 
enteramente diferentes: temia que los españoles, viendo que 
en Portugal se celebraban córtes antiguas, pidiesen que tam-
bién se celebrasen las mismas en España, y que en caso de ve-
rificarse esto, debían acabar indefectiblemente en ías mismas 
cortes su poder absoluto, y la arbitrariedad de sus ministros: 
veía que llegándose á reunir las cortes no consentirían éstas 
que se impusiesen mas cargas ni tributos que aquellos que 
pudiesen buenamente sobrellevarlos pueblos, que l a m a n . L 
tanan el mal manejo de varios empleados cuyos destinos se 
habían dado por la protección y l a intriga, y no pore l mérito 
n. por el talento de los agradecidos; lo mismo se hacia en los 
reynados de Juan I I y Enrique IV: veía en fin, que los grandes 
y árduos negocios delreynado, no se podrían tratar ya en la 
oscuridad de los conciliábulos de las camarillas, y sí única 
mente en la publicidad justa y legal de las cortes, en donde 
los representantes del clero, de la nobleza y del pueblo, mas 
obligados que nadie, por su honor, por sus intereses, por su 
patriotismo y responsabilidad á mirar por el bien general 
de todos, procurarían buscar con todo empeño el acierto en 
sus deliberaciones;masFernando temia que éstas podrían ser 
algunas veces contrarias á sus deseos y particulares designios 
Esto es lo que él quiso evitar, y este fué puntualmente el 
objeto que se propuso para impedir que se reuniesen, como 
en efecto no se reuniéron, las antiguas córtes de Portugal, 
de donde se han seguido los males y trastornos que vamos 
a manifestar en el siguiente. 

»«»«i 



CAPITULO XV1IÍ. 

Desgracias y trastornos que ha ocasionado al Portugal\ desdé. 
Í824, la falta de reunión de sus antígitas cortes. 

L a escisión y divergencia con que fué alterada la opinióri 
pública del pueblo portugués, por efecto de las convulsiones 
que habia causado en él, desde el año 1820 al 1823, él sis-' 
tema constitucional, exigían de necesidad, providencias y 
medidas extraordinarias. El gobierno estaba muy descon-
ceptuado, y de consiguiente ntí infundía todo aquel respeto 
que se necesita para restablecer y restituir las cosas á sil 
debido órden. E r a necesario, pues, recurrir a una repre-
sentación y autoridad mas respetable qüe la del mismo gobier-
no Tal era el arbitrio que habia escogido D. Juan VI en la 
convocacion de las antiguas cortes dé Portugal: éstas eran las 
únicas que podían haber indicado entonces el camino y- la 
marcha que debería seguir en lo sucesivo: compuestaá de in-
dividuos los mas respetables de c a d a provincia y pueblo, los 
mas instruidos de c a d a corporacion y clase, hubieran s u m i -
nistrado en sus informes el c o n o c i m i e n t o - n e c e s a r i o sobre el 
verdadero e s t a d o q u e en aquella época tenían las cosas; hu-
bieran descubierto las pretensiones de unos y las maquinacio-
nes de otros, las cuales, sofocadas en sU origen, con las sabias 
medidas de las cortes, se hubiera evitado el peligro en que 
e s t u v o l a tranquilidad piiblicay laseguridad de todo el reyno, 

cuando D. Juan VI, por efecto de una revolución, por cierto 
bien escándalosa, se vió precísadoá refugiarse a bordo de un 

navio inglés fondeado él en Tajo . 
Es te acontecimiento tan extraordinario comenzó por una 

cosa bien insignificante, cual fué una car taescr i ta V ov un es-
español residente en Galicia, y en un pueblo limítrofe a Por 
tugal, en que avisaba á un militar portugués, que se hallaba 

en Lisboa, de que los liberales de España estaban en corres-
pondencia con los de Portugal y con particularidad con algu-
nos fracmasones de aquella corte, entre los cuales se conta-
ban vários personages, y que todos éstos pretendían restable-
cer el sistema constitucional, para vengarse de los realistas. 
No bien habia recibido este militar su carta (cuya minuta 
quiza él mismo habia estendido antes), cuando al instante bus-
có conducto por el cual llegase ia supuesta conspiración á noti» 
cía del serenísimo iafante D. Miguel, quien entonces era ge 
neralísirao de las armas. 

El distinguido realista D. Sebastian Duarte de Ponte Ne-
grao, teniente coronel y ayudante del señor generalísimo, hom-
bre dispuesto eu todos tiempo á intervenir en cualquiera 
proyecto, que en su concepto pueda serle útil para hacerse 
importante y aumentar, tuerto ó derecho, la hoja de sus ser-
vicios, fué el que combinado con dicho militar y otros pa-
niaguados, sirvió de introductor para que S. A. R . fuese ins-
truido de este supuesto proyecto. Los cortos conocimientos, 
y la ninguna esperiencia que por sus pocos años tenia en a-
quel entónces el señor infante de los hombres, le condujéron 
á prestar ascenso y crédito á la esposicion de Ponte Neg-rao, 
porque nunca pudo peisuadirse que un sujeto que oye misa 
todos los días, y que reza su correspondiente rosario, procu-
rando dar á estos actos de religion toda la publicidad posible, 
pudiese ó quisiese abusar de su real confianza en un asunto 
de tanta trascendencia. 

Así fué, que engaüado el serenísimo infante por su ayudan-
te, mandó prender á varios personages é individuos de todas 
clases, y puso en la mayor consternación, no solamente á Lis-
boa, sino también á todo el reyno, por cuyos estravíos y esce-
608, dispuso su augusto padre que inmediatamente pasase á 
Viena, y que se procesase á su ayudante Ponte Negrao y 
consócios, a quienes despues de habérseles despojado de sus 
honores y sueldos, se les mandó salir del reyno, con absolu-



ta prohibición de volver á él sin espresa licencia de S. M. F . 
Al momento, fueron todos conducidos á Gibraltar, de don* 

de tomó cada uno su dirección, habiendo venido algunos á 
Francia, y entra ellos, el teniente coronel D. Sebastian Duar-
te de Ponte Negrao, titulándose brigadier. A los pocos me-
geF , se dirigió hacia Viena, con el fin seguramente .de vivir 
é espensas del sc-üor Infante, porque tanto allí, como en to-
das partes, no puede servir en ningún asunto de c o s a alguna, 
Pues que es tanta su inutilidad, que ni aun para si mismo 
sirve. No habiendo podido penetrar hasta Viena, por impé-
l e l o las órdenes del gobierno austríaco, regresó desde Franc-
fort á Totosa, siguiéndole una muger soltera, con quien vino 
después á Burdeos en donde han vivido ámbos sin separarse. 

Algunos querrán colegir de aquí consecuencias de un trato 
ilícito Pueden pensar lo que quieran; pero es necesario que 
sepan, que estas dos personas congeniaban tanto, y eran tan 
conformes en sus inclinaciones, que se ponían de rodillas an-
te una imásen de un Santo Cristo, y rezaban su rosario te -
Sendo abierta la ventana del cuarto entresuelo, para que des-
de a caUe los viesen las gentes que transitaban Asi logra-
ron engañar á muchos, y vivir á espensas de otros que tra-
baiaban, mientras ellos se divertían. 

No podemos dar una razón exacta, délas deudas que ha 
deiado Ponte Negrao en todos los países que ha transitado, 
d ! r l t e el tiempo de su destierro; pero sí, de las que tiene 
pendientes en Burdeos, que ascienden a mas de mil francos 
sin que hasta ahora haya pagado una sola, sin embargo de 
haber hecho mil ofertas y protestas, de que todas serian sa-
^ c h a i os tres meses de su arribo a Lisboa, y van pasa-
d I c o q ,ese verificó esto, sin haber cubierto e importe 
de ios documentos que con su firma se le han presen ta^ 

A c o s t u m b r a d o á vivir de la tuna, ó como dicen los Portu-
gueses de calote, escribía hasta á las personas que n u n c a ha 
bia conocido ni tratado, sin reparar ni en su caracter ni en su 
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alta categoría. Escribió con este fin, al eminentísimo carde-
nal Clermout Tonerre, arzobispo de Tolosa, pidiéndole un so-
corro por via de limosna; mas este prelado parece que tenia 
antecedentes de este sujeto, y le mandó contestar que su car-
ta no tenia respuesta. Lo mismo sucedió con el señor a r -
zobispo de Burdeos, por cuya razón, siempre que podia cen-
suraba la poca caridad de estos dos prelados, como si el suel-
do que les pasa el gobierno (1) lo recibiesen para fomentar 
vicios. 

Esperanzado que á su regreso á Lisboa, lo haría D. M i -
guel arbitro de las gracias y destiuos, tuvo la desfachatez de 
ofrecer á dos Portugueses el consulado de Burdeos, sin em-
bargo de que este destino estaba ocupado por el que actual-
mente lo desempeña con exactitud y honra. 

Para acreditar Ponte Negrao su conducta política y cris-
tiana, ante su gobierno y ante su generalísimo, pidió certifi-
caciones á todas las autoridades de los pueblos, en que habia 
estado, las que obtuvo, porque en Francia no son estas t a a 
intolerantes como en Portugal y en España, aunque llenan 
mejor su deber. Cumplió con la Iglesia, y de este acto re-
ligioso llevó también certificación del cura, visado por el vi-
cario general de este arzobispado; pero no se separó por esto 
de la compañía de su alemana. Tal fué la disposición coa 
que Ponte Negrao fué á recibir los Santos Sacramentos. 

Ved aquí un verdadero modelo de los falsos y exaltados 
realistas (2). Esta es su vida, su porte y conducta. Se de-
dican á vociferar las bondades de su rey y á proclamar las 
preeminencias del altar y del trono, para insultar y ofende? 
descaradamente al trono y al altar, á Líos y al rey, y vivú" 
á espensas del estado á que por desgracia pertenecen, 

(1). En Francia, cuyo rey es cristianísimo, se paga un pequeño sueldo á los arzobis-
pos, obispos, canónigos y curas,.y éstos no perciben los diezmos que semejantes gentea 
exijen en España, diciendo que son de devecho divino (si será distinto el derecho divina 
francés, del derecho divino español?) Aquellos se parecen mas á sus antecesores los Apás» 
toles, y éstos á unos potentados del siglo. 

(2). ISunca confundiiémos con ésta canalla, á. los verdaderos y moderados realistas. 



Continuación del mismo objeto. 

Si se hubiese declarado desde el año 1824, por las ant i-
guas cortes, el legitimo heredero de la corona de Portugal, 
y sancionada esta declaración por el mismo D. Juan VI, 
hubiera sido desde entonces una ley fundamental de la mo-
narquía portuguesa, y como tal la hubieran respetado natu-
rales y estrangeros. Si esto hubiera sido favorable al em-
perador del Brasil, nadie podría ahora oponerse á sus so-
beranas disposiciones sin cometer el grave y punible cri-
men de rebeldía; y si por el contrario, hubiera favorecido 
los derechos del serenísimo infante L). Miguel, ni D. P e -
dro despues de la muerte de su augusto padre hubiera man-
dado la carta pontuguesa, ni dispuesto del reyno de Portu-
gal como de cosa propia; y si tal hubiera hecho, con razón 
entonces 1). Miguel y todos sus partidarios podían defen-
der á toda costa su causa. Resulta por consecuencia, que 
el gobierno de España, impidiendo la reunión de las anti-
guas cortes de Portugal, sin mas objeto que sostener su ab~ 
solutismo. introdujo en este desgiaciado reyno, el desor-
den, la anarquía, la desolación y todas las calamidades con 
que este infeliz pueblo se vé en el día oprimido. 

Llegó a Lisboa la carta portugesa que el emperador D. 
Pedro, desde el Janeiro, remitid en 2 de mayo de 1826, jun-
to con la acta de su abdicación que hacia del reyno de 
Portugal y de los Algarves en favor de su hija Doña María 
de la Gloria. La noticia de esta medida de D. Pedro cau-
só una gran sensación en el palacio de Madrid, la que ha. 
biéndose difundido en el público, la causó aun mayor en el 
clero secular y regular, Desde entonces el gobierno asocía-

do con el clero empezó á urdir y tramar la conspiración, 
que sistemaron despues para destruirla constitución que ha-
bía mandado D. Pedro con el fin de que por ella fuese g o -
bernada la monarquía portuguesa. Se pusie:on en movi-
miento todas las intrigas para formar en el mismo Portugal 
un partido dominante, que por medio de una revolución de-
jase frustrado todo el plan y proyecto del emperador. 

Como en todos los gobiernos y tedos tiempos nunca faltan 
descontentos y ambiciosos, pronto se vieron en Portugal suje-
tos de distinción y carácter que,contra los verdadaros intereses 
de su patria, se conformaron con las insinuaciones del palacio 
de Madiid, y fueron en pos de las lisongeras esperanzas que 
prometía el clero á todos los que se alistasen y tomasen par-
tido en esta especie de cruzada. Tenientes, generales, bri-
gadieres y coroneles, sedujéron la tropa y las milicias urba-
nas con las que se presentáron en campaña. Necesitaron fu-
silen y pólvora, cañones y demás pertrechos de guerra; todo 
se les suministró, por medios y modos clandestinos y con 
órdenes tan reservadas, que muchas de ellas no se espedían 
por el ministerio de la guerra, ni pasaban por el conducto 
regular de inspectores ó directores (1) de las armas de que 
se disponía, para evitar'con este sigilo todo comprometimien-
to con las potencias estrangeras, y en particular con la In-
glaterra. La falta de numerario hacía muy contingente y 
dudosa la permanencia del soldado portugués realista en 
sus respectivas filas, y al momento se mandaron también del 
mismo palacio de Madrid las ta'egas de duros que se habían 
recaudado del exeso de las contribuciones impuestas á los 
Españoles, y del producto de los diezmos que tan impune-
mente y con tanto rigor exige el clero de España (2). He 

(1) Sin conocimiento del director de artillería, D. Cárlos O'Donell se mandáron entre-
gar Yaríos cañones de los que existían en la plaza de ciudad Rodrigo. 

(2) Como los que están exigiendo el arzobispo y cabildo de la catedral de Zaragoza, i t 
los infelices hortelanos de aquella capital j pueblos circunyeeinos. 
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aquí, oh pueblos, cómo lo que dais para que se invier-
ta en vuestro alivio, lo emplean el imperio y el sacerdo-
sio en vuestra destrucción y ruina. ¡Qué exeso de iniquidad! 
¡qué perfidia! Emplear el fruto de la sangre délos Españoles 
para hacer derramar la de los Portugueses, para privar á u-
nos y á otros de su libertad, para perpetuar su esclavitud, 
y en fin, para ejercer ese detestable poder absoluto tan in» 
digno de un rey católico y justo, como degradante de la 
especie humana. 

Por último, del palacio de Madrid, de los claustros y ca-
tedrales de España salieron todas las medidas para exitar los 
ánimos, y llevarlos hasta el punto de declararse la guerra 
civil, que es la mas cruel y destructora para el género humano. 
Al momento se vio correr la sangre por las provincias y los 
pueblos lusitanos, ¡y que sangre! Por ambas partes no se 
derramo mas que sangre portuguesa, hasta que derro-
tados y vencidos en poco tiempo, los llamados realistas, 
tuvieron que abandonar el campo, y muy cerca de ocho mil 
corrieron á guarecerse en el territorio español, para empeo-
rar la infeliz suerte de esta monarquía con los gastos indis-
pensables que debían hacerse para atender á, la subsistencia 
de estos desgraciados. 

Entonces se temió que los gobernantes de Lisboa, inten-
tasen introducir por medio de sus agentes la carta de D . 
Pedro en España. Se resolvió, para contener semejante 
tentativa, establecer un ejército de observación en la orilla 
del Tajo. De todas las provincias y plazas de España sa-
lieron los batallones y regimientos, que puestos en marcha 
gravaron sobre manera los pueblos, con bagages, raciones 
y alojamientos. Treinta mil y mas hombres se pusieron en 
poco tiempo bajo las órdenes del teniente general L), Pedro 
Sarsfield (1), y la reunión de estas tropas no sirvió mas que 
para aumentar los gastos del estado y gravar á los pueblos 
en que fueron estacionadas. 

(1) Real órden comunicada al Inspector general de realistas, por el Ministro de l & g u ^ 
r* Sambrano, eu el mes de Enero de 1827» 

l a equivocación que padeció el emperador D. Pedro pen-
sando que el Infante D. Miguel, su hermano, cumpliría con 
ia palabra que habia dado en Vieua de casarse con su so-
brina Doña María de la Gloria, y de reconocerla por reyna 
propietaria de Portugal y los Algarves, le hizo caer, como 
«ra consio-uiente, en otro error. Tal fué el de espedir la ór-
<den en cuya virtud dispuso, qu=e por la enfermedad de la 
princesa regenta pasase inmediatamente el Infante á tomar 
las riendas del gobierno. Los consejeros de D. Pedro de-
bían haber tenido presente que las palabras de los prínci-
pes dadas y otorgadas fuera de su patria, y estando bajo un 
dominio estrangero, no obligan ni tienen fuerza. Así es co-
mo ha mirado i). Miguel los esponsales ó promesa que 
hizo en Viena de casarse con su sobrina. El ha preferido te-
ner en propiedad el título de rey, a la simple denominación 
de marido de la reyna. No trepidó un momento en jurar 
la carta portuguesa a que el emperador lo sujetaba, porque 
vio que el juramento era el único que le facilitaba el paso para 
subir al trono y ejercer el imperio con el que podía despues 
abolir y quemar la carta y acabar con todos los que se le o-
pusiesen* Posesionado del mando y reconocido como rey 
por unas cortes (1) convocadas á su modo y compuestas de 
sujetos adictos á todas sus ideas, empezó á señalar los.actos 
.de su gobierno con destierros, prisiones, confiscaciones, con 
muertes y asesinatos que tienen escandalizado al mundo en-
tero. Por todas partes el nombre de D. Miguel, titulado rey 
de Portugal, no sirve mas que para recordar la memoria de 
los tiranos que existiéron en la antigüedad y para exitar la 
previsión de lo que podrán hacer los que despues de nues-
tros dias vengan á oprimir al género humano, ejerciendo su 
despotismo aunque sea has(a la consumación de los siglos. 
Por fortuna, poco puede durar su pretendido reynado, porque, 
. .i — . y 

(1) D e s p u e s q u e e s t a s cortes lo sirvieron á su gusto, las disolvió sin contar con ellas 
para nada: justo pago debido á loa individuos que las compusieron, y que contribuyeron á 
esclavizar su patria. 
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como dice Saavedra, en su empresa XVIII ; no permite la di-
vina Providencia que se logren las artes de los tiranos (1). 

Estas son las consecuencias que se han seguido por no 
haberse celebrado en el año 1824 las antiguas córtes de Por. 
tugal, como habia dispuesto D.Juan VI, por su convocatoria. 
'1 odos los males y desgracias con que en el dia se hallan a-
flijidos los Portugueses, han nacido de la perversidad con 
que el clero español ha querido mantener su influjo sacerdo-
tal, y el gobierno su absolutismo. 

CAPITULO XX. 

El Sacerdocio, bajóla dirección del arzobispo de Toledo, proclama 
las nuevas instituciones como obra del diablo, y la causa de D. Mi-

guel como obra de Dios. 

Los ministros del altar siempre procuran encubrir sus in-
tereses con el velo de la religion. Con esta arma formidable 
hacen guerra contra las almas y contra los pensamientos, 
que nadie puede contener: con ella pretenden arreglar los 
movimientos invisibles y necesarios, dominar la imaginación 
que es tan libre como el ayrë, y mas veloz que los vientos; 
obligan á que se hable, piense y crea lo que ellos quieren: 
de manera, que para vivir en los pueblos que ellos dominan, 
es necesario ser esclavo ó hipócrita. Con la religion logra-
ron incendiar el furor ciego y la venganza de sus partida-
rios contra sus propios conciudadanos; los escitáron en nom-
bre de la misma religion, á destruirlos y masacrarlos. 

Ved como se esplica el arzobispo de Toledo, en la esposi--
cion confidencial que pasó despues de haberse proclamado y 

(l) Qui dissipât cogitationes malignorum, ne possiut imple re manus eorum, 
quod cœperant. Job, cap. Y, y. 12 

establecido la carta portuguesa en Lisboa, dirigió al rey Fer-
nando: "Señor, mucbas veces he tenido el honor de hablar á 
V. M. sobre el objeto de la presente esposicion.. . . (habla do 
liüevas instituciones.) Esta causa, señor, es la causa de las 
Dios; V. JV1. lo sabe bien, Jo mismo que todos los subdito* ca-
tólicos. Si alguno duda de verdad tan incontestable, creed, 
fiènor, que él no está animado del zelo cristiano, que toma las 
armas á la menor sospecha de falta de respeto á la augusta 
.religión que profesamos" 

Sigue aquí su discurso, inculpando á los ingleses de querer 
estender, con el auxilio de la carta portuguesa, su religión, y 
Atacar la católica« 

"Los discípulos de Lutero, dice, han visto con sentimiento 
de rabia y de dolor, el glorioso progreso de la verdadera re-
ligión, 

en un país donde ellos buscan establecer esclusiva-
mente los dogmas de su rèprobo maest ro . . . .Impelidos por 
BU infernal malicia, han resuelto detener el triunfo de la 
verdad, empleando las negras maquinaciones del maquiave-
lismo. . ..Ellos han convertido un rey católico (el empera-
dor del Brasil) en perseguidor de la iglesia en cuyo seno ha 
nacido y continua viviendo; ellos han promovido el estableci-
miento de una ley herética, que bajo la máscara de la huma-
nidad, proteje 

a los jacobinos que han sido echados de otros 
países, á fin de que puedan esparcir en medio de sus subditos 
católicos las doctrinas de .su fé; por último, creyendo que sus 
esfuerzos no son bastante poderosos, intentan atacar la reli-
gión en el seno de eu verdadero baluarte. 

"Ved aquí, señor, el plan diabólico que ha dado lugar à 
las innovaciones modernas, que desgraciadamente nos' han 
.sitiado hasta en nuestros propios hogares. Ved .aquí, señor, 
el origen manifiesto de esas instituciones fabricadas por un 
ministro hereje, por un rey hereje, y,destinadas para un país 
preeminentemente católico; instituciones que han tentado 
plantar y propagar por la fuerza de las armas, del mkiao 11. ' " ' " " 
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modo que el islamismo fué eetendido por Hahoraa y sus sé--
cuaces. 

"Sí, señor, la Inglaterra, esta misma Inglaterra, que tai* 
frecuente y pérfidamente ha esparcido el luto en este país, se 
prepara hoy á traernos un golpe mortal, dirigiendo todos loa 
esfuerzos de su poder contra el único sosten de nuestra fuer-
za y de nuestras esperanzas, nuestra santa religión. Loa 
ministros ingleses han resuelto de ponerlo todo en obra para 
mantener su ascendiente sobre la Lusitania, y seria bien fá-
cil convencer á V. M. que nosotros debemos oponernos a-
biertamente, valiéndonos de todos los medios que estén en 
nuestro poder; y si no se presenta otro mas eficaz y mas 
seguro que el de esponer la sangre de vuestros subditos, yo 
diré: hagamos este último sacrificio, porque los bienes y la 
vida no fon nada, cuando se trata de un objeto tan impor-
tante y tan sagrado." 

Prosigue manifestando á S. M. las debites razones con qué 
en su opiníon el ministro de S. M. B. en Madrid (1) dirijía 
sus notas al secretario de estaco Salmón; le hace ver que la 
Inglaterra es detestada por todas las potencias estrangeras. 

"Aproveche V. M., continua este prelado, de esta dispo-
sición. Si la Inglaterra quiere llevar adelante sus intento?, 
echadle el guante, y se verá temblar al que sea llamado pa-
ra levantarle; si se os amenaza, amenazad también, y si un 
enviado estrangero anuncia que va á salir del reyno, dígale 
V. M. que lo haga al momento. 

"Veremos entonces como se desvanecen las baladronadas 
del que dicta sus instrucciones; verémos la repugnancia de 
un ministro en arriesgar su puesto por sostener una consti-
tución que ha salido de su cartera Si pretenden humillar-
nos ó exijir de nosotros alguna satisfacción, hablad, señor, y 
que vuestra voz sea la señal de la guerra Si piden que 
V. M. reconozca el gobierno intruso que la Inglaterra ha es-

(1) M . Lamb. 

tablecido en Portugal, pedid que retracten el reconocimiento 
de los nuevos estados americanos como ellos se lisongean lla-
marlos. Si los Ingleses se acercan á nuestras fronteras, que 
hallen allí nuestras legiones españolas, y que todos los cristia-
nos empiezen su nueva cruzada." 

Que tolos los cristianos, dice el arzobispo de Toledo, em-
piezan su nueva cruzada; ¿contra quién y para qué? ¿Con-
tra los Ingleses, que no han imagiuado ni soñado atacar, co-
mo él supone, la religión católica? Ved como este prelado y 
sus sequaces inventan patrañas y urden conspiraciones para 
librar de toda reforma sus exesos y abusos. Imputa á los 
Iogleses el crimen de querer destruir en Portugal y en Es -
paña la religión católica, presentándonos para prueba de este 
delito que el ministro Caning form5 y remitió al emperador 
D, Pe 1ro la carta portuguesa. ¿Y qué documento presenta 
para acreditar de que Caning fué el verdadero autor de esta 
carta? Ninguno. Y aun cuando lo fuese, ¿qué tiene que ver 
la carta con la religión católica? ¿No la establece y proteja 
como la religión del estado (1 j? ¿No manda que la respeten 
aún aqueüos mismos que no la profesan? ¿En Francia y en 
Alemania no es tolerada la libertad de cultos? ¿Y en Ro-
ma, capital del cristianismo, en donde reside la misma cabe-
za visible de la iglesia, no son tolerados los hombres de todas 
sectas? ¿Qué teme pues nuestro cardenal? Porqué califica da 
ley herética la carta portugesa, solo por la razón de que en el-
la se establece que nadie -puede, ser perseguido -por causa de re-
ligión, con tal que respete la detestado y no ofenda la moral pú-
blica? ¿No hace lo mismo el papa? ¿Y es por esto el papa al-
gún herege? ¿No es el rey de Francia cristianísimo, consin-
tiendo y tolerando lo mismo en virtud de su carta constitu-
cional? 

Lo que quiere el arzobispo y sus coadjutores es, que crea-
mos lo que dicen, que nos sujetemos y dejemos guiar por g l í 

A ) La religión euóltca, apostólica y romana, coutinuará siendo la religión del estada 
{Carta portuguesa articulo G.) 



palabra; que todos los cristianos sigan su opinion, que em-
prendan una guerra, que tomen las armas y darramen su 
sangre en defensa de sus pingues rentas, de sus diezmos, de 
sus fueros y privilegios, de su orgullo y de su ambición des-
medida. ' 

He aquí todo el objeto de la nueva cruzada, pero no estamos 
ya en tiempo de san Bernardo. Si el cardenal quiere acabar 
con los infieles, vaya muy enhora buena con todos sus secua-
ses á pedir al emperador Nicolás un puesto para batir y rendir 4 
Schumala, y allí aprenderán todos lo que cuesta al pobre 
ganar el pan. 

Los Ingleses, lejos de perseguir la religión católica, toleran 
BU profesion en todos sus dominios, y seria gravemente casti-
gado el que perturbase á los cristianos en los actos de' culto 
que rinden á Dios en sus templos. El señor Inguarizo no de-
bía ignorar esto, y si lo sabia es doble la falta que ha come-
tido, pues ha levantado una calumnia con una mentira dicha 
con todo conocimiento. Mas los Ingleses, á quienes interesa 
muy poco el que los demás pueblos del mundo sigan ésta ó 
la otra religión, ningún caso hiciéron de la esposicion del car-
denal; fijaron solo la atención en exigir el pago de mas de 
cuatro millones de duros, que en BU opinion importaban los 
perjuicios causados ásu comercio, por los corsarios Españolea 
en varios puntos de América y Europa. Los que está pagan-
do la España á pesar de las bravatas con que este eminentísi-
mo señor insultó á los Ingleses en su discurso, queriéndoles 
hechar el guante que ellos se han puesto inpúnemente á cog-
ía de los Españoles. 

Es necesario no dejarse alucinar con semejantes discursos. 
No se detiene el Arzobispo en aconsejar al rey que si no se pre-
senta otro medio mas eficaz y mas seguro que de esponer la sari-
gre de sus subditos, debe hacerse este sacrificio, Es cosa bien es-
traña que este buen prelado sea tan generoso y franco con 
la sangre de los Españoles, y sea tan mezquino con su dine-
ípj pues que disfrutando de tan pingues rentas fundadas ún¿-

cánsente en los sudores de sus diocesanos, no se le vé dar un® 
pequeña limosna cuando acuden á su piedad los mas necesi-
tados. Conviene tener muy presente lo que dice el sabio don 
Diego de Saavedra. en su emp. XXVII. "Conoce la malicia, 
la fuerza que tiene la religión en los ánimos de los hombres, y 
con ella introduce sus artes, admitida fácilmente de la simple-
za del pueblo; el cual, no penetrando sus fines, cree que sola-
mente se encamina á tener grato á Dios para que prospere ea 
los bienes4emporales y prémie despues con los eternos. ¿Cuan-
tos engaños han bebido las naciones con especie de religiou? . . . 
¿Qué serviles y sangrientas constumbres no se han introduci-
do con ellos en daño de la libertad, de las haciendas y de las 
Vidas? Estén las repúblicas y los príncipes muy advertidos, 
y principalmente en los tiempos presentes, que la política s^ 
vale de la máscara de la piedad Que no solamente 
ha abrasado ciudades, sino provincias y reynos. Si á título do 
ella se introduce la ambición y la codicia, y se agraba al pue-
blo, desconoce éste el yugo suave de Dios con los daños tem-
porales que padece, y malicioso viene á persuadirse que es do 
estado la razón natural y divina de religión, y que con ella 
Se disimulan los medios con que quieren tenerle sujeto, y be? 
berle la sustancia de sus haciendas." 

CAPITULO XXI. 

El Sacerdocio predica, la sumisión d lás autoridades legitimas, y sé 
reiste d la autoridad del Rey y del Papa. 

No hay cosa mas conforme á la razón y la justicia, que 1$ 
de estar tGdjs los individuos de una sociedad sujetos y su* 
boidiuados a las leyes y pactos, bajo los cuales han jurado 



palabra; que todos los cristianos sigan su opinion, que em-
prendan una guerra, que tomen las armas y darramen su 
sangre en defensa de sus pingues rentas, de sus diezmos, de 
sus fueros y privilegios, de su orgullo y de su ambición des-
medida. ' 

He aquí todo el objeto de la nueva cruzada, pero no estamos 
ya en tiempo de san Bernardo. Si el cardenal quiere acabar 
con los infieles, vaya muy enhora buena con todos sus secua-
ses á pedir al emperador Nicolás un puesto para batir y rendir 4 
Schumala, y allí aprenderán todos lo que cuesta al pobre 
ganar el pan. 

Los Ingleses, lejos de perseguir la religión católica, toleran 
su profesion en todos sus dominios, y seria gravemente casti-
gado el que perturbase á los cristianos en los actos de' culto 
que rinden á Dios en sus templos. El señor Inguarizo no de-
bía ignorar esto, y si lo sabía es doble la falta que ha come-
tido, pues ha levantado una calumnia con una mentirá dicha 
con todo conocimiento. Mas los Ingleses, á quienes interesa 
muy poco el que los demás pueblos del mundo sigan ésta ó 
la otra religión, ningún caso hiciéron de la esposicion del car-
denal; fijaron solo la atención en exigir el pago de mas de 
cuatro millones de duros, que en su opinion importaban los 
perjuicios causados ásu comercio, por los corsarios Españolea 
en varios puntos de América y Europa. Los que está pagan-
do la España á pesar de las bravatas con que este eminentísi-
mo señor insultó á los Ingleses en su discurso, queriéndoles 
hechar el guante que ellos se han puesto inpúnemente á cog-
ta de los Españoles. 

Es necesario no dejarse alucinar con semejantes discursos. 
No se detiene el Arzobispo en aconsejar al rey que si no se pre-
senta otro medio mas eficaz y mas seguro qve de esponer la sari' 
gre de sus subditos, debe hacerse este sarrijicio. Es cosa bien es-
traña que este buen prelado sea tan generoso y franco con 
la sangre de los Españoles, y sea tan mezquino con su dine-
ípj pues que disfrutando de tan pingues rentas fundadas ún¿-

cánsente en los sudores de sus diocesanos, no se le vé dar un® 
pequeña limosna cuando acuden á su piedad los mas necesi-
tados. Conviene tener muy presente lo que dice el sabio don 
Diego de Saavedra. en su emp. XXVII. "Conoce la malicia, 
la fuerza que tiene la religión en los ánimos de los hombres, y 
con ella introduce sus artes, admitida fácilmente de la simple-
za del pueblo; el cual, no penetrando sus fines, cree que sola-
mente se encamina á tener grato á Dios para que prospere ea 
los bienes4emporales y prémie despues con los eternos. ¿Cuan-
tos engaños han bebido las naciones con especie de religiou? . . . 
¿Qué serviles y sangrientas constumbres no se han introduci-
do con ellos en daño de la libertad, de las haciendas y de las 
Vidas? Estén las repúblicas y los príncipes muy advertidos, 
y principalmente en los tiempos presentes, que la política ^ 
vale de la máscara de la piedad Que no solamente 
ha abrasado ciudades, sino provincias y reynos. Si á título de 
ella se introduce la ambición y la codicia, y se agraba al pue-
blo, desconoce éste el yugo suave de Dios con los daños tem-
porales que padece, y malicioso viene á persuadirse que es d© 
estado la razón natural y divina de religión, y que con ella 
Se disimulan los medios con que quieren tenerle sujeto, y be? 
berle la sustancia de sus haciendas." 

CAPITULO XXI. 

3¡l Sacerdocio predica, la sumisión d lás autoridades legitimas, y 94 
resiste d la autoridad del Rey y del Papa. 

No hay cosa mas conforme á la razón y la justicia, que 1$ 
ñe estar tüd js los individuos de una sociedad sujetos y su* 
boidiuados a las leyes y pactos, bajo los cuales han jurado 



vivir, y de consiguiente de reconocer y obedecer á las auto-
ridades legítimamente constituidas. Todo el mundo, según a -
conseja san Pablo, debe estar sujeto á las potestades suprio-
res (i). No esceptúa el apóstol, ni dispensa de esta estrecha 
obligación á nadie. Mas sin embargo, los clérigos y frayles 
de España se consideran autorizados, no solo para desobe-
decer, sinò también para impedir el cumplimiento de los de-
rechos del rey y saludables consejos del papa. 

En el año de 1825, cansado Fernando de ver ahorcar y 
fusilar hombres, de derramar la sangre de los liberales, sin 
mas causa ni motivo que el de no querer estos ser goberna-
dos con la arbitrariedad y despotismo que sostiene y defiende 
el sacerdocio, quiso cortar la division y discordia con que el 
clero secular y regular habia trastornado la tranquilidad pú-
blica. Sábiamente aconsejado por un Español prudente y 
patriota, solicitó y obtuvo del papa Leon XII , en 30 de Agos-
to del mismo año, una encíclica digna por su moral y doc-
trina de que presentemos à nuestros lectores la principal 
parte de ella. 

ENCÍCLICA. 

"A los amados hermanos los arzobispos y obispos, y à los 
amados hijos los ordinarios de los lugares existentes en el 
reyno de España. Leon XII , papa. Venerables hermanos 
y amados hijos, salud y la bendición apostólica. Porque pa-
recía que la España se habia grangeado así con el ejemplo 
de un singular amor de la religión y de la patria, que recu-
perado su deseadisimo rey gozase con el misino en una tran-
quila paz, del fruto de su virtud y de sus trabajos; ciertamen-
te ya hace mucho tiempo que sentíamos con vehemencia por 
el singular afecto de nuestro ánimo hácia ese reyno, que to-

(1) Oranis criatura potestà tibus sublimioribus subdita sit, Epist. de San Pablo, cap-
X X I I I , V. !• 

davía no haya llegado á conseguir esto, y nada deseábamos 
mas que senos proporcionase alguna ocasion, si quiza pode-
mos socorrerla de algún modo. En verdad ha sido coníonne 
á este nuestro deseo la petición que á nombre de nuestro 
muy amado en Cristo hijo Femado rey católico, nos ha si-
do hecha poco hace por medio del amado hijo el caballero 
Guillermo Curtoys, su enviado estraordinario cerca de Nos y 
de esta Santa Sede. Por cierto se duele como Nos el bonda-
dosísimo príncipe viendo que habiendo sido ya hace muho 
tiempo sacado, con el poder de la divina Providencia, de las 
manos de los enemigos, y restituido al amor de sus pueblos, 
sin embargo todavía subsisten en su fuerza entre ellos los 
odios, la aversión, la discordia y el ardor inmoderado de los 
ánimos. Y así aunque no ha dejado pasar ocasion alguna 
de exhortaros que aplicaseis todos vuestros cuidados con él 
para estinguir tan grande mal, y de ningún modo duda que 
tedos por vuestro oficio pastoral lo ejecutaréis con el mismo 
deseó que él, de mantener y conservar el bien público con la 
misma religión; no obstante ha juzgado conveniente que os, 
quien, el padre de todos los fieles por su misericordia, sin 
atender á nuestra indignidad, quiso que hagamos sus veces 
en la tierra, añadamos especialmente nuestra autoridad en 
este asunto; y ha deseado que os exhortemos por letras que 
no dejeis de persistir en tan saludable y necesario propósito, 
para conseguir lo cual está ya persuadido habréis aplicado 
todos vuestros cuidados. Mas ¿qué podrémos anunciaros so-
bre lo que habéis de aconsejar al presente á los pueblos, en-
comendados á vuestro cuidado que pueda escaparse á vues-
tra penetración ó zelo? Pero no obstante á Nos toca animar 
á nuestros hermanos, y á ellos también toca pacientes pre-
sentar dóciles oidos á nuestras palabras, y perdonar á nues-
tra solicitud, si quizá dijéremos alguna cosa ménos necesa-
ria á vosotros. Y así con esta confianza os exhortamos y 
rogamos en el Señor Jesús que ejerciteis de nuevo la gracia 



de Dios que está en vosotros por la imposición délas manos 
y prediquéis el evanjelio, según el espíritu de Dios. Y an-
tes de todo os dediquéis ó apliquéis con gran cuidado á curaras 
& vosotros mismos, tos que en cualquier grado estéis encarga,-
dos de gobernar á los demás. Presentad á Dios buenos opera-
rios moderados, que prediquen sabiamente la verdad; apa-
centad el rebaño de Dios que estáá vuestro cuidado, y .el mo-
do de hacerlo sea según el corazon de la Grey, no solo ao 
omitiendo nada de aquellas cosas que son de vuestro cargo, 
*¡no aumentando vuestra solicitud cuanto mas pueda hacerse 
y presentándoos en todo ministros del rey pacífico, C risto 
nuestro Señor, de tal suerte, que convenga aquello á vosotros. 
„¡Quéilustres pies délos que predican públicamente la paz!?' 
•Asi pues, comparados, trabajad á fin de que los hombres dé 
todas edades y condiciones sean instruidos frecuentemente 
en la doctrina de lo que deben á Dios, á sí mismos y á los 
<!emás. Adviertan principalmente por medio de vosotros, 
los pueblos que se glorian con el nombre de católicos, que 
deban sentir y obrar en el actual estado de cosas, para que 
los den por dignos de aquel título. Cristo nuestro Señor 
quiso que la caridad sea el indicio y la señal con ía que se 
distingan los suyos de todos los demás. "En esto, dijo, r q . 
Hocerán todos que sois mis discípulos, si os amáis recíproca-
mente." Y de qué modo d eba ser esta caridad, el mismo i ris-
to la enseñó al tiempo ya de volverse al Cielo. Ruego, dijo 
al padre, por estos que han de creer en mí, que tcdos seaii 
uno" Lo enseñaron con su ejemplo aquellos felicísimos an-
tiguos mortales; los primeros que profesáron la le cristiana, 
fuéron honrados por el Espíritu Santo con aquel elogio. lira 
uno el corazon y uno el espíritu del gran número de crejen-
tes. Entiendan pues los fieles, amonestados por vosotros, si 
quieren llamarse por derecho católicos, esfo es, verdadera-
mente cristianos, que están tan distantes délas costumbj-es 
propias de los cristianos, cuanto la ira, los ó dios, las discor-

di as, la venganza, distan de la unión estrecha que Cristo 
nuestro Señor nos enseñó que debemos guardar con todos. 
Porque si tanto importa aquella unión de intenciones y de 
ánimos, qué es reo de violacion de la cristiana unión el que 
rompe ésta contra cualquiera, aunque sea ínfimo ó enemigo, 
¿que debe decirse de aquellos que no quieren obedecer las 
órdenes ó preceptos de los que gobiernan ó son contumaces 
contra ellos con un corazon irritado? Inculqúese d los pueblos 
cuan necesario es en que toda alma, como dijo el apóstol, este 
Sujeta á las autoridades más elevadas: que observen las leyes, o-
bedezcan d los magistrados, amen y respeten A su rey, de cuya 
muj ' buena voluntad y animo, solicito del bien común, tienen 
Uná muy clara prueba en esta misma carta, que á ruego del 
mismo os escribimos; y sean amonestados diligentemente que 
üad.t es mas contrario al orden de cosas y á la tranquilidad, 
que si se disuelven en sí los vínculos de la caridad cristiana, 
y lo qué deben tener especialmente en este mismo asunto: 
Solícitos guardad la unidad de espíritu en el vínculo de la paz. 
Y siendo ésta la condicion de la humana naturaleza que las 
cosas que han sido comprendidas con áuímo de hacerlas, las 
mas veces son pospuestas al capricho insensato de las pa-
siones, no es bastante á vosotros enseñar a los hombres sus 
obliga iones, sino esforzaros á persuadirles ó atraerlos á su 
cumplimiento por todos los medios que os sugiera el zelo de 
la gíoria de Dios, y de lasalvacion de las almas; pero jamás 
separados de la prudencia y de la mansedumbre del espíritu 
de Cristo . 

Otorgado y conseguido por el consejo y cámara de Castil-
la el correspondiente pase á esta carta pastoral, acordó tam-
bién que se circulase a todos los prelados diocesanos, rogán-
doles que lo hiciesen saber á los cabildos de sus respectivas 
iglesias, y demás individuos del clero secular y regular, 
á fin de que todos cooperasen al logro de los saludables 
efectos que el rey y la santidad del sumo pontífice se ha-
biafl propuesto. Todos miraron este importante asunto con 
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l a mayor éonsideracion, y se esmerárón c a d a litio por s u 

parte en contribuir con actividad y zelo á que tuviese el mas 
exacto cumplimiento. Desde el mismo rey hasta el ofic al 
de la secretaría de estado; desde el gobernador del ccn«ejo 
hasta el Fiscal, y desde el primer consejero hasta el escriba-
no de cámara don Valentín de Pinilla, nada dejaron por ha-
cer, á fin de que cuanto ántes llegase á manos de los arzo-
bispos y obispos, la carta de Su Santidad; pero apénas és-
tos tuvieron noticia que se iba á circular, al momento se o-
pusieron á que se le diese curso. Representaron y pidieron 
de palabra-, y últimamente amenazáron con mayores distur-
bios y trastornos si no se accedía á lo que solicitaban. Te-
meroso entonces el rey de que los ministros del altar hicie-
sen alguna de las suyas, accedió ásus instancias, y la encícli-
ca quedó paralizada, sin qué hasta ahora haya llegado á no-
ticia de los hijos de la iglesia de España. 

No convenía al sacerdocio que tuviese cumplimiento lo dis-
puesto por el sumo pontífice, porque éste aconseja la paz, 
aquél quiere la guerra; éste amonestad perdón de las inju-
rias, y aquél exhorta á los odios y á las venganzas; éste cla-
ma por la unión y fraternidad, y aquél incita á la división y 
á la discordia. El pontífice dice á los sacerdotes, que antes 
de toda se apliquen con gran cuidado á curarse a ai mismos, y 
éstos le contestan, con sus obras, que no quieren desistir de 
sus proyectos ni reformar sus costumbres: les encarga que 
inculquen á los pueblos cuan necesario es que toda alma es-
té sujeta á las autoridades mas elevadas, y ellos siempre dís-
colos, manifiestan con su continuada insubordinación, que al 
parecer no tienen alma. Hoy mismo, en el dia, se vé con el 
mayor escándalo, á Don Gregorio Cerüelo, obispo de O -
viedo, resistir á cara descubierta las órdenes y mandatos 
del rey, sin querer darles el menor cumplimiento. ¿Dónde 
está, señor, ahora vuestro poder absoluto? ¿No acaba da 
fusilar el general España á, varios hombres de distinción 

en un solo dia, en virtud de vuestros reales decretos (i) 1 
¿Y por qué se tiene tanta consideración con un obispo qu* 
infringe otros emanados de la misma autoridad? ¿No es sub-
dito vuestro y miembro de nuestra gran sociedad? ¿No debe 
por lo mismo estar sujeto á las mismas leyes? Sí, diréis; 
pero es obispo; es uno de los gefes del sacerdocio, y éste es 
un cuerpo que quiere ser considerado en nu -stra gran socie-
dad, por las ventajas y utilidad que de ellas reporta, y en 
manera alguna para servirla, ni ménos para observar las le-
yes que la rijen. 

Si, ministros del altar, no teneis escusa ni disculpa con 
que justificaros, ni medios con que reprochar estas justas a-
cusa-;iones. Predicáis la sumisión á las autoridades, y no re-
conocéis alguna, queriendo que todos los demás estén suje-
tos á un poder absoluto: predicáis la igualdad de los hom-
bres ante Dios, y como sí este mi^mo Dios no estuviese en 
la tierra, como en todas partes, queréis ocupar en ella un lu-
gar de preferencia. El precepto del decálogo manda que a-
meis al prójimo, y vosotros lo perseguís de muerte. Manda 
también el Evangelio presentar otra mejilla despues de ha-
ber recibido un bofeton en la una, y vosotros pretendeís aún 
el restablecimiento de Ja inquisición para sepultar en sus pro-
fundos calabozos á todo el que os ofenda en la mas mínima 
co-a: aconsejáis ¿1 desprendimiento da los intereses munda-
nos, y traficáis de mil modos y maneras para apoderaros da 
todos ellos: predicáis la abstinencia y los ayunos, y devoráis 
la sustancia de los pueblos en vuestras opíparas mesas; en 
vosotros son justos los honores y distinciones, y en los otros 
son insignias de vanidad y de orgullo; detestáis en los otros 

(I) En la mañanidel 26de Febrero de 1829 fué ejecutada en Barcelona la pena demuert* 
en di-rz individuos, por opiniones políticas, no en virtud de las leyes del reyno, y sí de los sim-* 
pies decretos espedidos, el uno en 17 y el otro en 21 de Agosto de 18-25. Este acto sanguin»-* 
rio fué primeramente anunciado con varios cañonazos, para aterrorizar y mortificar sin dud^ 
i los habitantes de aquella capital, y hacer sentir á los pacientes todas las amargurM de 
»uerte ántes de «ufrirla: oScio propio de tiranos, ITA FEEIUT MOW SE«TU?. 



Jas pretensiones al mando, y vosotros para obtenerlo intri-
gáis, valiéndoos algunas veces hasta de la infame simoniaj 
en los seglares, el trato con el bello sexo es una cosa escan-
dalosa, y en vosotros es caridad y amor al prójimo. Repro-
báis los espectáculos públicos, y en vez de guardar el retiro y 
recojimiento que exije la decencia y santidad de vuestra pro-
fesión y estado, os presentáis como otros lechuguinos ó pisa-
Verdes en todas las concurrencias y paseos públicos, indican-
do con vuestras miradas la impudicicia de vuestro corazon, 
Por último, en vosotros reputáis por bueno lo que es intrín-, 
secamente malo, y en los demás juzgáis por malo lo que en 
sí es realmente bueno. Preciso es pues repetiros aquí lo 
que se os ha dicho ya ea otro tiempo. 

¿Hasta cuando tendréis dos conciencias, dos medidas y 
dos balanzas, la una en vuestro favor, y la otra para ruina 
del prójimo, ambas á dos igualmente falsas1? Renunciad, ya 
es tiempo, renunciad esas pretensiones al mando; dejad de 
ser tan r gorosos con el prójimo, y tan generosos para con 
vosotros mismos; vuestra intolerancia y los medios detesta-
bles por los cuales habéis adquirido, y amontonáis aun ri-
quezas sobre riquezas, han hecho mas mal en vuestra repu-
tación, que todos los discursos de los incrédulos y liber-
tinos. Si hubieseis sido los pacificadores de los disturbios 
públicos y domésticos, los abogados del pobre, el apoyo del 
perseguido, los mediadores entre marido y muger, entre pa-
dres é hijos, los órganos de la ley, los verdaderos amibos del 
trono y de la patria,por muy grandes que hubiesen sido vues-
tras faltas, todo el mundo hubiera callado. Pero vosotros ha-
béis dividido la nación, habéis hecho correr la sangre por to-
das partes, ¿y por qué? Vergüenza es decirlo. ¿Quen js resti-
tuir á vuestro sauto ministerio su dignidad? Sed humildes, sed 
indulgentes, sed pobres si es necesario serlo. Jesucristo, vues- . 
tro fundador, lo fué; sus apóstoles, sus discípulos, y los dis-
cípulos de éstos lo fueron también. No seáis ni charlatanes, 
ni hipócritas, m simonjacos, ni traficantes. 

CAPITULO XXII, 

La Esparta no puede prosperar ni recibir mejora alguna, mientras A 
*stado monástico permanezca en sus dominios. 

PARECE que para demostrar los males y perjuicios que 
causa á la £*ran sociedad Española y al reyno entero la mul-
titud de profesiones religiosas de uno y otro sexo, seria su-
ficiente lo que hasta aquí llevamos espuesto. No era segu-
ramente necesario tanto para convencer á las personas ilus-
tradas de la necesidad que hay de estinguirlas enteramente. 

Las Or<lenes monásticas privan y quitan brazos útiles al Es-
tado, contribuyentes al Erario, matrimonios á la poblacion* 
tierras á la actividad y á la agricultura, y consumen unagraa 
parte de la subsistencia pública, mientras que el infeliz pero 
honrado y laborioso menestral y jornalero, vive escaso, y mu-
chas veces sin lo muy preciso y necesario cuando no puede 
trabajar, porque no halla quien lo ocupe. En tales ocasiones 
si tuviese un pequeño terreno, lo regaría gustoso con el su-
dor de su frente y sus brazos lo fertilizarían; mas la buena 
tierra y los fértiles campos están la mayor parte de ellos en 
poder de los monacales estacionados y vinculados para siem» 
pre, y algunos sin cultura y producto. De aquí nace la esca* 
sez y ésta dificulta los matrimonios, por manera que los fray* 
les no solo son improductivos en sí, sino que también son cau¿ 
sa de que otros lo se in, se disminuye la poblacion y con ella 
el pojier del rey y del reyno. Ppr que es doctrina y máxi-
ma constante de todos los sabios y bien acreditada por la 
esperiencia, que el poder de un Estado está en razón de sti 
poblacion; la poblacion, en razón «de su abundancia; la abuñ» 
f¿a} en razón de la actividad del cultivo; y éste en razón d<4 



Jas pretensiones al mando, y vosotros para obtenerlo intri-
gáis, valiéndoos algunas veces hasta de la infame simoniaj 
en los seglares, el trato con el bello sexo es una cosa escan-
dalosa, y en vosotros es caridad y amor al prójimo. Repro-
báis los espectáculos públicos, y en vez de guardar el retiro y 
recojimiento que exije la decencia y santidad de vuestra pro-
fesión y estado, os presentáis como otros lechuguinos ó pisa-
Verdes en todas las concurrencias y paseos públicos, indican-
do con vuestras miradas la impudicicia de vuestro corazon, 
Por último, en vosotros reputáis por bueno lo que es intrín-, 
secamente malo, y en los demás juzgáis por malo lo que en 
sí es realmente bueno. Preciso es pues repetiros aqui lo 
que se os ha dicho ya ea oiro tiempo. 

¿Hasta cuando tendréis dos conciencias, dos medidas y 
dos balanzas, la una en vuestro favor, y la otra para ruina 
del prójimo, ambas á dos igualmente falsas1? Renunciad, ya 
es tiempo, renunciad esas pretensiones al mando; dejad do 
ser tan r gorosos con el prójimo, y tan generosos para con 
vosotros mismos; vuestra intolerancia y los medios detesta-
bles por los cuales habéis adquirido, y amontonáis aun ri-
quezas sobre riquezas, han hecho mas mal en vuestra repu-
tación, que todos los discursos de los incrédulos y liber-
tinos. Si hubieseis sido los pacificadores de los disturbios 
públicos y domésticos, los abogados del pobre, el apoyo del 
perseguido, los mediadores entre marido y muger, entre pa-
dres é hijos, los organos de la ley, los verdaderos amibos del 
trono y de la patria,por muy grandes que hubiesen sido vues-
tras faltas, todo el mundo hubiera callado. Pero vosotros ha-
béis dividido la nación, habéis hecho correr ¡a sangre por to-
das partes, ¿y por qué? Vergüenza es decirlo. ¿Quen js resti-
tuir á vuestro sauto ministerio su dignidad? Sed humildes, sed 
indulgentes, sed pobres si es necesario serlo. Jesucristo, vues- . 
tro fundador, lo fué; sus apóstoles, sus discípulos, y los dis-
cípulos de éstos lo fueron también. No seáis ni charlatanes, 
ni hipócritas, m simonjacos, ni traficantes. 

CAPITULO XXII, 

La Esparta no puede prosperar ni recibir mejora alguna, mientras A 
*stado monástico permanezca en sus dominios. 

PARECE que para demostrar los males y perjuicios quf 
causa á la gran sociedad Española y al reyno entero la mul-
titud de profesiones religiosas de uno y otro sexo, seria su-
ficiente lo que hasta aquí llevamos espuesto. No era segu-
ramente necesario tanto para convencer á las personas ilus-
tradas de la necesidad que hay de estinguirlas enteramente. 

Las Or<lenes monásticas privan y quitan brazos útiles al Esp-
iado, contribuyentes al Erario, matrimonios á la poblacion* 
tierras á la actividad y á la agricultura, y consumen una gran 
parte de Ja subsistencia pública, mientras que el infeliz pero 
honrado y laborioso menestral y jornalero, vive escaso, y mu-
chas veces sin lo muy preciso y necesario cuando no puede 
trabajar, porque no halla quien lo ocupe. En tales ocasiones 
si tuviese un pequeño terreno, lo regaría gustoso con el su-
dor de su frente y sus brazos lo fertilizarían; mas la buena 
tierra y los fértiles campos están la mayor parte de ellos en 
poder de los monacales estacionados y vinculados para siem» 
pre, y algunos sin cultura y producto. De aquí nace la esca* 
sez y ésta dificulta los matrimonios, por manera que los fray* 
les no solo son improductivos en sí, sino que también son cau¿ 
sa de que otros lo se in, se disminuye la poblacion y con ella 
el pojier del rey y del reyno. Ppr que es doctrina y máxi-
ma constante de todos los sabios y bien acreditada por la 
esperiencia, que el poder de un Estado está en razón de sti 
poblacion; la poblacion, en razón de su abundancia; la abun* 
f¿a} en razón de la actividad del cultivo; y ésto en razón d<4 
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interés personal y directo, es decir del espíritu de propiedad. 
De donde se sigue, que cuanto mas se acerca el cultivador 
á la clase pasiva de mercenario, tiene menos industria y ac-
tividad, y que al contrario, cuanto mas se acerca á la condi-
ción de propietario libre y pleno, desenvuelve mas tuerzas, 
y aumenta mas los productos de sus campos y la riqueza ge-
neral del Estado. 

Las Ordenes monásticas, exentas de toda carga por los 
fueros y privilegios de que gozan, no contribuyen al sosten 
del Estado con cosa alguna. Todo cuanto consumen los 
frayles y monjas y todas las personas que dependen de sus 
monasterios y conventos, no paga derecho alguno, y los quo 
predican la esclavitud para los otros, quieren ser libres de las 
obligaciones en que se halla constituido todo hombre como 
miembro de la sociedad. Esta no fué establecida para feli-
cidad de unos y ruina de otros. No hay autoridad que pue-
da dispensar á persona alguna de aquella grave obligación, 
ni otorgar privilegios, ni hacer concesiones en perjuicio del 
derecho sagrado que tiene el Estado, para exigir de todos sus 
individuos las contribuciones impuestas. 

No puede servir de escusa á los monásticos el especioso 
título de la posesion y constumbre, por que ni la constumbre 
ni la posesion jamis han tenido ni pueden tener mas fuerza 
que la verdad y la justicia. La sociedad misma no puede am-
pararles en tal posesion, por que éste poder sería contrario 
& su propia con ervacion; y si la sociedad no puede, ¿cómo 
podrá hacerlo el soberano que la representa)' está puesto pa-
ra celar y hacer guardar la mas estrecha igualdad? i onde 
las cargas no son comunes, no hay sociedad, y así la corpo-
racion que no las paga ha renunciado el derecho á la venta-
ja de la sociedad, declara en el mismo hecho que no quiere 
ier miembro del Estado, y debe éste tratarla, como á un es-
trangero á quien nada se le debe, pues que él cree y se con-
duce como si no debiese al Estado cosa alguna. 

—(53.-^ 

No son estas solas las razones por las cuales deben estin* 
guirsse las profesiones monásticas en España. Léjos éstas 
de contribuir con alguna cosa de utilidad conocida al bien-
estar y seguridad de la nación, no sirven mas que para alte-
rar y trastornar, Como hemos demostrado, su quietud y re-
poso; para detener el progreso de su civilización, la mejora 
de sus instituciones, y el buen éxito de sus empresas. Si se 
busca el origen y causa por qué la España no ha seguido á 
la par, la marcha política de las demás naciones de la culta 
Europa, se hallará desde luego que la intolerancia del sacer-
docio. protejida por el mas cruel despotismo, ha obstruido 
el curso de las luces y de los conocimientos, sin los cuales 
es imposible dar un paso hácia el bien y felicidad de que sin 
duda disfrutaría en el día, si los Españoles hubiesen podido 
obrar libremente, sin la obstinada contradicción de semejan-
tes cuerpos parásitos. Cuando éstos llegáron á conocer quo 
no era suficiente su influjo sacerdotal, empleado con destre-
za en el público y en el confesonario, apelaron á la fuerza. 
( ada monasterio, cada convento y cada una desús casas de 
campo ó gianjas, fueron al momento convertidas en otros 
tantos cuarteles y fortalezas, en donde se armaban y ejerci-
taban sus domésticos y criados, sus partidarios fanáticos, y 
los parientes y allegados de todos éstos y de ellos mismos, 
que. asociados despues con los del clero secular, formaban la 
fuerza que puede calcularse por el siguiente estado. 

Estado eclesiástico secular de Esparta* 
Curas párrocos.. 16,481. "j 
Tenientes de cura 4,929. < 
Beneficiados . 17,411. 67,490. 
Capel lañes, presbíteros y otros cié- j 

rigos de órdenes menores . .— 18,669. J 
Ordenados de menores — . . . . . 9,088. ] 
Sacristanes, acólitos y sirvientes } 28,031. 

de las iglesias.» - 18,943. J 

TOTAL del estado eclesiástico secular. 85,521, 



Estado eclesiástico regular. 
Religiosos profesos ¿ . . . . ¿ 46,806. 
Novicios y d o n a d o s . . . . . . . . . . . . i 6,292. 
Criados y niños . . 8,229. 

R e l i g i o s a s p r o f e s a s i 2 3 , 1 1 1 . 

Novicias 896. 
Señoras y niñas que habitan en 

clausura . 1,372. 
Criadas 4,366. 
Criados y donados * 1,655. 

} 
15,521. 

61,327. 

31,400. 

TOTAL i . . . . . . i 178,248. 

Conventos de religiosos hay. . . 2,051. 
Ídem de religiosas hay 1,0"?5. 

Síndicos de las órdenes religiosas 3,536. 
D e m a n d a n t e s . . . . . 3,467. 

( Censo de la poblacion de España en el año 
de 1797¿ publicado en 1801.) ( I ) 

( 1 ) N o pueJe decirse que el n ú m e r o de esto gente inútil y sobremanera gravosa ha dis-
minuido, porque , desde el a ñ o 1614 hasta el 1820, y desde el 1623 hasta e¡ presente, se han 
l lenado los conventos de jóvenes los m a s robustos y protíficos Que te han refugindo i esto» 

as í lo j de holgazanería, tomando el háb i to , con el único fin de evadirse de la suer te de se so l . 
¿ idos , 6 por no estar su je tos al t r aba j a - M a s es i raño es aun , que el gobierno no solo disimu-
le y consienta semejante abuso , s ino que también lo autor ize eximiendo del sor t ro de qu in tas 

i los novicios de las ó rdenes religiosas. (Véase el real decreto de 30 de Abri l de lí-27f 

tom. X I I de decretos, pág. 88.) A roas de estos, se han introducido de n u e v o los jesuítas, 
a u j a uúmero acaba de aumen ta r se con los que no ha querido toleiar la F ranc i a en su t e r -
ritorio, y han pasado á es tablecerse en E s p a ñ a , en el pueblo de pasajes . 

H a s t a el número de religiosas se ha a u m e n t a d o también, y como si sirviesen de ate©, sa 
han fundado nuevos conventos c o m o el de Zele^as reales, establecido en el a ñ o de 1826, 
an Múrcia por la serenísima in fan ta D o ñ a Mar ía Francisca. 

T o d o Iomalo y perjudicial, es admit ido y protegido en España . Se desprecia á los h o m -
a r e s út i les y la'.oriosos, y se ha l aga á una espérie de personas suyos t raba jos n o sii ven ni 
|>ara dar de comer, ni de vestir, ni para p repa ia r y formar alojamientos. Di rán quizá, qua 
• t tos oran y rezan; ¡y los d e m á s no rezan y oran también! ¿ Y p6rq>.é no han de naba» 
Ja r al loa como loa d e m á s t r a b a j a n ? 4N0 lo previens asi sus es ta tu ios 6 c o a s l i t u « « » ' 

» © i - * 
t a poWacìon tota! do España, según è! censo indicado, 
eend a à 10, 541, 221 individuos. 

Alg ino» estran^eros, faltos seguramente de estos datos J 
conoi imipntos. al paso que hacen honor y se compadecen do 
la situación deplorable en que se hdla nuestra amada pàtria, 
atribuyan su decadencia y ruina á la inmovilidad y apatía 
absoluta desús habitantes. Asi se esplica M. Guizot; en la 
pagina 18 V 19 de su C»r*nde h's'orin moderna, escrito pa-
r a b a enseñanza de los a líos IS 8 y 1829, hablando de la ci-
v ¡>aHon Furo pea, después de espresar su opinion s o -
bre la AVmanìa ¿ Ita 'ia. dice: „Hay otro pran pa s del 
cual, fi la ve i dad, hablo con to a considei ación por el 
res e tod d) d > á un pueblo noble aunque desgraci. do, quie-
ro de» ir la E<pa~a. Nunca han faltado á esta r.acion h o m -
bres de grai.d- espíritu ni empresas, ni acontecimientos so. 
bresalientes; la subidur a y la civi.uacion se lian dejado v e r d i 
cuando «-n r.uan 'o pi» mi»? »lío praHo de períei cion, pero 
es t ' s hechos aisla dos è interrumpidJS ron fsecuencia, a« 
parecen en la historia de Kspatíu, como las palmas en la are-
na. l- l carácter fondamen t i de la civilización, su progresó 
gen-ral y con Inuo. parece ser contrain do en la E pufi • por 
sus hábil antes. Su esta doi.atural es el de ut.a inmovudnd y 
apatia absoluta, y si en el!a se promueven ó acaecen a'gunoS 
vicisitudes, siempre es sin lino y sin frulo. Buscad y exa-
minad qué mejora social, qué sistema filosófico, qué institu-
ción fecunda y saludable ha proporcionado la España h !a 
Europa , y hallar, is qi.e este pueblo t empre aislado ha dado 
muy poco, y que apenas ha recibido tosa alguna.* 

Es natural que el sábio y prudente ¡Vi. (ìui/ot, «sí como 
los demíís estranperos, en vis'adel preínrerto estado que fuá 
publicado por órden del mii-mo (ìobiernode f< spana, \arien 
de opinion, y q>e j a en l i sucesivo no miren como c tusa del 
nota" le a'raso en q i e ésta se halla, la irimovi id .d y apat a 
¿o los Efpaüoles, y si únicamente la oposición que siempro, 
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fian hecho las órdenes monásticas á f o t a innovar fon y refor^ 
tna. ¿N i cerno puede radie con justicia acusar de apáticos ^ 
los Españoles? ¿No fueron los I spañoles los que en el si-
glo XVI diérou la ley á ledo el antiguo mundo? ¿No iuéron 
ellos los que resculpieren otro nuevo, lo conquiátáron, lo 
civilizaron y colocaron en el mas alio g ado de opulencia? 
¿No fueron Jos Esp>.fioJes los que llevaron, no por la seduc-
ción, i:i por el engaño y perf.dia sino por la fuerza de las ar-
ma.*, prisicrero á I i a n a f c o I l.asla Mtdjid? ¿No tuvieron 
en aquella misma época preso en Vorna al sobeiano pontí-
fice La30 la vigilancia y custed a del fiel capimu Leiva? ¿N0 

han udo tn estos últimos tiempos ios mismos % a ñ a s q u e 
con sus pechos descubiertos hiciéron fíente al llamado inven-
cible J\apo!eon? ¿No fueron ellos los que de¿pues de una 
guerra amadora de seis años, gobernándose por las institu-
ciones que habían formado en < adíz, aunq-e im, electas, 
hicieron que se resalase. »„ n n m W . a ^ ^ u . H , de-
jando en pie, bien vestido y equipado un ejeici.o de cien mil 
hombres? Pero cuando los Españoles hi. ieron todo esto el 
faceidocio no tenía tanto influjo en los negocios políticos; el 
imperio do la ley era el «miv o que gobernaba, y habi:, libertad 
<.e imprenta; después él clero re-.obro su poder, y el trono 
fue ocupado por un rey d.bil; debía pues re-uliaí por con-
secuencia forzosa qi e la nación I- sj añola decayese al esta-
d , d e nulidad en que la vemos en el dia, porque, como dijo 
sáLiumente t i poela tamoens en sus Lusia.as: 

Que Jium franco Kci faz franca a forte gente (i) 

Fi Fernando hubiese cumplido en roal , a'abra, ejecutan-
do las ofertas he. 1 as . n MÍ d. cielo de 4 de A.avo; M vaque 
no lo hizo entonces, hubie.ve adoptado después el s bio con-
gejo que le dió en el año 1823, desde el puerto S^nla i U r l a , 

(0 Camo Ul, ,esUBÍ« CiXXVUL 

el serenísimo Señor duque de Angulencia; si se hubiesen 
reuni lo lasantig tas cortes, no estaríamos seguramente aho-
ra en un estado peor que el que teníamos en aquella épr» a, 
porque l »s cortes a.itigua<,'l¿ auuerd» con el mismo rey, hu-
bieran renovado el pacto y eUable id) el ra; todo y orden 
con que debería formarle en lo sucesivo la representación 
nacional, contra la cual nada podrían los clérig »s y fray les, y 
se hallaría ahora la Ksparta fe iz y venturosa, y libre de que 
los e3traugeros d^nigrasfui el canc t r de s is habitantes coa 
los e íietos de inmóviles g ai4'icos) no s*i verían persegui-
das y espa:ri idos (i) tantos individuos, ni temerían volver á 
ella con sus bienes ni riquezas los hombres acaudaladas. 

C f ti \ ' - / ' / ( I ' » « & i i 1 • • • ; i1 • » . ' * * ' " l* , j 

C A P I T U L O T Y I I I . 

Asociados el imperio y el sacerdocio, se protegen mutuamente, pura 
repartirse entre tí el producto de los trabajos del pueblo. 
«; • : ' : ¿t ' • 1 íí'i! i ¡ JtU . •{)- lü fl *t*lf''Í 
^ i . * . , . . . * . n . . . . « ffc _ . . . _ • . » 

La convención, la alianza y H tísíta inteligencia que exis-
teT entre el imperio y el sacerdocio serían ciertamente muy 
laudable» MPmpre que ambo-? poderes empleasen tola la au-
toridad é ii flujo en promover el bien espiritual y temporal 
del pueblo que los sostiene, defiende y nliment». Mas »epa-
tándose uno y otro del santo y recto fin -le su instituto, diri-
gen sus miras á un objeto enteramente diferente. 

Los obi<po$, verdaderos sucesores de los apó.-ttolps, cuyo 
principal oficio es anunciar á los pueblos la verda l, propa-» 
gar por todas partes la doctrina evangélica, conducir á loa hom-
brea por la senda de la virtud, y rastrar les el camino d* la fe-

LÍ) L a j n a ú o a únitamenca nos hace haMar de este moJo, porque no SOVJÓS dal nfimjr$¿# 

«M«. Cnaod* salíaos de Eipaoa, fué con real licencia jr cwrwpoadieew p»s»p*t* 



ffcfóéft eterna, no te ejercitan en este augusto rnmeterte: e!7o% 
h a b l a n d o gene ra lmen te , no predicí n , tío a p a c i e n t a n f o r n i neis* 
d o s e l r ebaño que Be le»; ha e u t o n endudo. Las o v e j o s t ionyet l 
f u voz, y por v e n t u r a ni a ú n c o m e e n á Mi propio pas to r . 

Los cu ra s párroco.«, q u e son los Verdaderos c o a d j u t o r e s d e 
Jos obispos, y que , por mil medio* y m a n e r a s , puc leu inf lu i r 
i n la r» íom a d e c o t u m b i e , en la coti.-ervacion d e la paz y 
t r anqu i l idad públ ica , h a n abandonado t a m b i é n la* p r i m e r a « 
y mas esenciales func iones del minis te r io s ace rdo t a l . Consi-
d e r a n estos q u e su des t ino es un beneficio para v iv i r en U 
Sociedad -;on h o n o r , c o m e d i d . d y regalo, y se a b s t i e n e n de la 
predicación, y a lgunos d e ellos h a s t a de la admin i s t r ac ión d e 
t a c r a m e n t o s . Confian »1 desempeño d e es t«s obl igaciones á 
g e n i e mercenar ia y a.-rt ar iada, K-s f rayle*, c u y o es t ipendio no 
Ba>i.-facen ellos c e ¿u cuen t a , y sí de loa fondos de fábr ica , ó d e 
lab l imosnas que se colectan, t e dec i r d e la t-ub»iancia del pue -
blo, que por no cumpl i r ei c u r a coa su «ieoer, pa¿u dos voces 
Una m i s m a cosu. 

l ' o r o t ra parte, el imper io ó el g o l i e m o , di.-traido s i e m p r o 
en buscar medios y nrt i i r ios eon que s o s t e n e r ta a u t o i i l a d 
independ ien te y sin sujeción á las leyes, n u n c a be ha visto o . 
r u p a d o a r i a m e n t e en proveer dtf recursos , d e subs is tenc ia y 
d e vida ni desval ido a r t e -ano y al d e g rac iado labrador , propor-
c ionando ft aqne los conven ien te t raba jo , y a s e g u r a n d o k e ¿ -
tos a lgún bien y p rop iedad . 

I I sacerdocio se lia e ^ m ^ r a l o en p r e d i c a r y p e r s u a d i r a l 
pueb lo que el rey con n i imper io puede d i s p o n e r l e las \ i las 
3* haciendas de MIS s ú l d i t o s , y es te al m o m e n t o r ecompensó 
5 los minis t ros del a!tn% d i s t r ibuyendo e n t r e «lio?, los obispa-
dos. las dipnidnd^s y toda pspreie de l>ent-fíeíos, por m \ a dis-
posición qi edó ernrio pfihlien p r n «rfo d e est» r- l i ta , y i eea r -
gado el pueblo con nuevas enntr ibt i ' lone- p a r a Mibrog-Hrla. 

I I imper io y el sacerdocio, para ju s f i f i ea r HIS o p e r a c i o n e s 
y nvmejos , proclaman también la m á x i m a f u n d a m e n t a l : S'i-
íut p p u l i <Ujprema ux . Mas Ambos á dos han hecho coasis^ 

t l r la wlül del pt«Mo « i asesinar uoa part* ñé lo» euidada^ 
. pos, ó en espatri^rlos para apoderarse d e sus bienes, de sus 
Jiac'endas y fiiwas, o n q ando íuirulUaiiainfn?e á los bier.es 
nacionales que se habían vendido á comprad jres de buena fé, 
s in querer recompensaren maneia alguna á éstos por las gran-
des mejoras que en ellos habiau hecbo. Loque usurpa el sa-
cerdocio. lo autoriza el imperio, y lo que injustamente exigo 
de l pueblo el imperio, lo bendice y santifica el sacerdocio. 
I-'no y otro cu.dan y procuran su interés particular sin pro-
porcionar jamás á los subditos ventaja ni mejora algún*. 

Tcd >s los establecimientos públicos, todas las obras de uti-
l idad genetel son miradas con la mayor negligencia y des-
precio. En lo que únicamente se ha puesto [ articular esme-
ro y cuidado, ha sido en hermosear los jardines, paseos f 
cascadas de los sitios reales, en cuyo objeto se han empleada 
y se emplean muchos brazos é invierten cuantiosas sumas. 

Eos salones y pesa s interioses d« los palacios de Aran-
juez, I rado, hscorial y ( ira ija estaban bien adornados, pe-
ro no al último gusto del din. í*e comidero como cosa ín-
dis¿ ensi.ble y necesaria ponerlo to.lo á la moderna, y d i -
f u s o hacer venir del estrangero muebles, telas, pinturas y 
ta ( ires para satisfacer «1 capiuho de unos y U ambición do 
otros, con lo que les iinpor:ó !a « omisión d » este encarno, y 
lo que l.-s prcdojo cuanto á su sombra pudi ron intrcdu ir 
Hbie de derecho?, y vender después á precios exhorbi antes, 
por fer tcdos articules de úlúma moda. La rey m Isa'jel 
Cmpefió sus alhajas para enri juecer el estado; ahora s e e j v 
po?>rece al estado para a hajar el pa acio. 

S e j i7£TÓ t a m b i n, como u n requis i to i m p o r t a n t e , & la m a -
P s tad del t rono , e l t p n e r t ina maga f ica « a sa d e fieras, y d s-
d e l u e g o f e de s ignó el lugar , se c o n s t i t u y ó sól ida y sun tuo -
s a m e n t e el edificio, v se come; i0 el d e s a c i e r t o d e es pender 
g andes cantidades para hacer venir de otros países los a.ií-
tóales que dek&a ocupado, habie&do taatos y de Uda eapé-
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d e que rodean el trono, y que encerrados a!fc por m u c h o q t f c 
comiesen, señan seguramente m^nos dañinos. 

Muy en hora buena, que los soberanos de r cas y pode-
rosa* naciones tengan semejantes establecimientos; pero al 
prese .te en España, ¡casade fieras! fieras voraces que es n » 
cetario alimentar con carne, cuando no la hay para el ran-
cho del infeliz soldado, ni ¡ a:a dar sustancia al puchero del 
pobre labrador! ¿IV o hubiera s ¡ d j mus justo y mas úti que 
€e hubiesen invertido los millones que en esto se han ca ta-
do, en concluir la p.'azade Oriente que hubiera dado hermo-
sura .sin gravamen, y el provecho del arrendamiento de sus 
casas y tiendas? Y cuando no en esto, no se ha la aí:n por 
concluirla importante obra de! canal de ( asti.la, (<) y tantas 
otras que están empezadas? ¿No se han espedido a estee.ec-
to muchos decretos? Mas tales decretos que siempre llevan 
consigo como de rutina la c'aúsula minmor futernnl. mi pi-
ternolbeneoul'ntin. sin o j: m ás felpsvpa dar cumplimiento 
a!gunoL son muy parecidos á ios discursos con que los titiri-
teros embaucan al populacho para sacar de sus juegos de 
manos mayor ganancia, 

fcolo tienen el mas exacto é irresistible cumplimiento los rea-

(1) So ' . re la continiacion de esta importante obra, »stenJimo? en 1^19 nns representa, 
eío i que fiim^mn treinta avuntamientos de varias ciudades, villas y pueblos ¡Je-Castilla 
Vieja, que .-olicitab-in el permi.-o para co,¡únuaiIa á espensas p opias, pero liasia ahor.i, n o 
Be le» ha contestado por el gobierno, sin embargo, de que fi é puesta en mano propia del 
duque de San Fernando, que era el ministro de estado en aque la época. 

E n el año 1820. hicimos imprimir esta representación á espensas nuestras, en la impren-
t a de Aparicio, en Vall.idolid, y <-n la de Roldan, en la mismi ciudad, el d ic támsnsobre t i pre-
supuesto d i los arbitrios qu» po 1 ian adoptarse para dicha obra. 

Despues, se publicó en 13-21, la Memora que á nuest io regreso de México, eseribimo» 
•obra el estado y situación poli'ic.» de aquel reyno, impresa en Madrid en la imprenta real. 
Y posteriormente la instrucción sobre la cria de U cochinilla impresa en .Niélala, t o . F i a n -
tísco Mart inez de Agiar . 

Bi el señor D. Milita) Gr i j a t t a , tesorero da! bolsillo «eere'o de S . M., y o-roí de t u t a -
la ñs , as! cosio cierto teniente general, que presume conocer k t a los sin «>no<«rse é i mismo, 
• n v e r de pasar él tiempo en intrigas, procuras n ins ruirse, sino d ; lo que pasi en el M -
trangero, á lo ménos de lo que pasa en España, hubieran sahido en 6nc.es, por ¿ichow eaeri-
tos, quienes éramos, y de lo que sonaps, chaces , y no atribuirían ahora i OUOe Ufi GOCU 
%u»-«ia consejo ni auxilio de persona alguna, hemos formado j eecrito. -í 1 

les decretos ¿n virtud de los cuales se imponen nuevas con-
tribuciones, se grava enormísimamente ul pueblo con dere-
chos injustos y desconocidos, *e iebaja el sueldo de los mili-
tares y empleados que fuéron útiles mientras sirviéron, y 
que reducidos á la clase de retirados é ilimitados, o cesan-
tes por un eíVcto de la aiLitraiied.d ministerial,no se con-
sideran ya neces-ai ¡os ni convenientes para sostener y defen-
der el poder absoluto, fcl decreto de 28 de Abril del año 
pasado 182?, *-s una prueba bien convincente y clara de esta 
veidad. Mn virtud de este decreto, se dispuso del arreglo y 
distribución de las rentas del estado, y s e señalo, solo para la 
casa real la cantidad de cincuenta millones, quinientos ochen-
ta y nueve mil quiñi ntos reales vellón, es decir* muy cerca 
de la novena parte de todas las rentas del estado, porque és-
tas, se.Tjn se manifiesta por el mismo decreto, se reducen á 
cuatro cientos cuarenta y ocho millones, cuatro cientos o-
chenta y ocho mi!, acia tieaius noventa reales vellón. ¿Y" 
quien hizo esta impiudente é injusta distribución? Cuatro 
ministros. ¿Y q. ien la aprobó? El Rey con ( alomárde, ha-
ce un año en Zaragoza. ¡Que falta de delicadeza y de rec-
titud! 

También se han ebrervado y cumplido con la misma pun-
tualidad otros decretos en vii t. d de los cuales se otorgáron 
gracias y privilegios al saceulocio, y los monasterios y con-
v»ntos qu»? fm ron arruinados en la guerra de independencia, 
ó que esperimentaron a'guna desmejora en tiempo del gobier-
no constitucional, fueron al momento reedificados, dándoles 
mejor forma, y vueltos h su antiguo estado, los que solo ne-
ce i'áron de a'guna eomposirion. 

He aquí como el imperio y . 1 sacerdocio, asociados,cui-
din exclusiva trente de su bienestar é interés particular, y 
como !a.s rentas públicas son para el principe y pa>a los que 
sostienen y defienden su poder absoluto. Las deudas única-
mente son las que quedan para el pueblo, y solo en este caso 



s e le considere romo parte principal del Esfarto. Esta, es-
d a s e única con quien se cueutá pnrí» satisfacer y pa^ar !a d¡±u« 
d , 

que se ha reconocido á la Inglaterra de mas de cuatro 
Brillónos y medio de duros, y los t i K z j seis millones mas q n * 
«ehan ieionocido ála Kranciacon sus respectivos intenses, 
H i t a la corclmi iii del pago. ¿Y cu hitos millones no 
Lan invertido y se invierten en satisfacer los vencidos de los 
empréstitos hechos en Faris, que cada uñó viene á ser una 
fccca de lobo para í*evoiar la sustancia del pueblo español/ 
¿Y para qui n ha sido, y es aún en el día, ía utilidad de ta . 
les empréstitos? íío ha sidi/ seg iramente par-* lá n¡CÍon 
española, y S', solo para aquellos que fian intervenido y qi.O 
cuidan de su giro ron el que sé han hecho ricos y pod« ro-
si s. ( uai.do aígun día se esrribd y publique la historia da 
este negociado, estarnos ciertos que íos hs[ añoíes, y aún los 
ssfranceros, no hallarán espresíone* eri íos diccionarios d e 
tedas las lenguas con que mai l .esiar su j isia n a é !n<lígn«-
r b n ( l i . 'v iguierd* tnjes maximas, se creerí seguramen-
te, qu^el rey y i l pueblo son dos enen igos, y que el interés 
del primero es HP aniquilar al segundo, romo si destruyén-
dolo, J mismo no deh ese quedar sepultado bajo sus ruinas. 

( 1 ) Estábamos co: rigiendo la impiesion pe este pliego, cuando hornos vis:o en el !xot< 
«*noR d* hoy 30 da Abril, anunciada la disolución de la trip e alianza, compuesta del 
»u i i s i ro Ballesteros, Burgos y Aguado, i c u y o cargo han estado las relarione» y d i ree-
fc®n de Ips empréstitos da España en Paria. E s t e acometimiento va & de&cubíir *io d u d ^ 

canitaid« dt BHCSUU indicacioBea. 

CONCLUSION 

TALES han sido, ¡oh Españoles! las consecuencias de la 
diversidad de vuestras opiniones» La ignorancia y la co* 
dida, la credulidad y el fanatismo, hé aquí el origen de to-
dos los males que os atormentan. Sí, por la ignorancia y 
& codicia habéis descuidado vuestros propios intereses, y 
os habéis sacrificado* no por la religión de Jesucristo, sino 
por satisfacer la ambición de los ministros del altar, no en 

del verdadero trono ó autoridad justa y leg tíma, s i . 
no pa,ra apoyar y sostener un porder absoluto y arbitrario, 
la misma tiranía. Para esto es que habéis, tomado las ar -
mas; unos contra otros* os ha! eis hecho la guerra, y en ca* 
da pueblo se ha establecido un tea'ro sangriento de discor» 
dia, de latrocinio, y vuestra sociedad está dividida en opre-
sores, y en oprimidos, en dueños y en esclavos. Si sem-
ináis, el fruto es para vuestros señores; si recojeis, entre e-
Uos se distribu} e la mayor parte de vuestras cosechas. Ss 
Visten con la lana u.as fina de vuestras ovejas, de todos I03 
ir-utos re. ogen las primicias: con éstas es que varían la sun . 
tuosidad y el lujo de sus opíparas mesas, miéntras que mu-
chos de vosotros lloráis junto con vuestros pequeñuelos hijo.^ 
por no tener un tr is te pedazo de pan con que consolarlos. 

Tiempo es, ya de que Cesen vuestros males. Acábese pues 
la discordia, sea una vuestra opinión* clamad y pedid á U-
na voz al rey Fernando que cumpla con las leyes del reyno, 
que cumpla su real palabra, que convoque y reúna las cor-
tes, y que con acuerdo de éstas establezca un gobierno jus-
to y moderado, cual lo exigen los verdaderos y santos fi* 
a«á del trono y del altar, del imperio y del sacerdocio» 
• 1. ' :<• l nuíüiura 0 " " -sJ10u ¿ j í ¿ i ^ 

. 1 . . . . . 



§• le considera romo parte principal del Estado. Esta**!* 
clase única con quien se cueutá pnrí» satisfacer y pa^ar ladbij* 
d , 

que se ha reconocido á la Inglaterra de mas de cuatro 
BiiHoces y medio de duros, y los t i K z j seis millones mas qn* 
«ehan ie ionocido ála Francia con sus respecti v os intereses« 
H i t a la corclmi iii del pagx ¿Y cu hitos millones no 
Lan invertido y se invierten en satisfacer los vencidos de los 
empréstitos hect\os en Faris, que cada uñó viene á ser una 
!>cca de lobo para ¿evoiár la sustancia del puehío español/ 
¿Y para qui n ha sido, y es aún en el día, ía utilidad de ta . 
Ies empréMitos? ha sidi/ .̂ eg iramente par-* lá nación 
española, y S', solo para aquellos que fian intervenido y qi.e 
cuidan de su giro ron el que sé han hecho ricos y pod« ro-
ei s. ( uar.do aígun día se est-ribá y publique la historia de 
este negociado, estarnos ciertos que íos t s [ añoíes, y aún lo* 
es t renaros , no hallarán espresíone* eri los diccionarios de 
tedas las lerguas con que mai í-esiur su j ista isa é indigna» 
r b n ( l i . 'v ¡guier.d* tajes maximas, se t reerí seguramen-
t e qu*el rey y i l pueblo son dos enen igos, y que el interée 
del primero es HP aniquilar al segundo. romo si destruyén-
dolo, J mismo no dehese quedar sepultado bajo sus ruinas. 

( 1 ) Es tábamos co: rigiendo la impiesion pe este pliego, cuando hemos vis to en el !xot< 
«4"OR d* h o y 30 d« Abril , anunciada la disolución de la trip e a l ianza, compues ta del 
ttmtstro Ballesteros, Burgos y Aguado, i c u y o cargo h a n estado las relar iones jr direc 
fc®n de Ips emprést i tos de España en Paria. Esta acometimiento va & descubrí; vis dud̂  
»do al ca&itoide da oucsuai íodicaciofiea. 

CONCLUSION 

T A L E S han sido, ¡oh Españoles! las consecuencias de la 
diversidad de vuestras opiniones» La ignorancia y la co* 
dicia, la credulidad y el fanatismo, hé aquí el origen de to-
dos los males que os atormentan. Sí, por la ignorancia y 
lá co.dijcia habéis descuidado vuestros propios intereses, y 
os habéis sacrificado* no por la religión de Jesucristo, sino 
por satisfacer la ambición de los ministros del altar, no en 
decusa del verdadero trono ó autoridad justa y legtima, si . 
DO pa,ra apoyar y sostener un porder absoluto y arbitrario, 
la misma tiranía. Para esto es que habéis, tomado las ar-
mas; unos contra otros* os ha! eis hecho la guerra, y en ca* 
da. pueblo se ha establecido un íea'ro sangriento de discor» 
dia, de latrocinio, y vuestra sociedad está dividida en opre« 
so,res. y en oprimidos, en dueños y en esclavos. Si sem« 
brais, el fruto es para vuestros señores; si recojeis, entre e-
Uos se distribu} e la mayor parte de vuestras cosechas. Se 
Visten con la lana u.as fina de vuestras ovejas, de todos I03 
irutos recogen las primicias: con éstas es que varían la sun. 
tuosidad y el lujo de sus opíparas mesas, miéntras que mu-
eh>s dá vosotros lloráis junto con vuestros pequeñuelos hijo.^ 
por no tener un triste pedazo de pan con que consolarlos. 

Tiempo es, ya de que Cesen vuestros males. Acábese pues 
la discordia, sea una vuestra opinión* clamad y pedid á li-
na voz al rey Fernando que cumpla con las leyes del reyno, 
que cumpla su real palabra, que convoque y reúna las cor-
tes, y que con acuerdo de éstas establezca un gobierno jus-
to y moderado, cual lo exigen los verdaderos y santos &* 
a«á del trono y del altar, del imperio y del sacerdocio» 
• 1. ' :<• - l n i i j ü i u r a 0 " " -sJ10u ¿jí ¿ i^ 
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POST-SCRlPTtM. 

CUANDO por e! completo desórden y entera desorganización 
del actual gobierno, no fuese de absoluta necesidad la convoi 
cacion y reunion de cortes, ocurre en el dia una gran cues-* 
tion que ventilar y resolver, Un caso àrduo,y de aquellos que» 
señala ía ley por cuya causa deben éstas reunirse. La suerte 
de las Américás'es un asunto que requiere ser considerado 
con mucha meditación, porque en él se envuelven no solo 
los intereses de España, sino también la mayor parte de las 
potencias de Europa. Y ¿cómo podrán prever, calcular y 
combinar un negocio tan complicado cinco ministros, à 
quienes apenas les alcanza el tiempo para leer los esti ac-
tos de los espedientes que tienen que presentar á la resolu-
ción del rey en su despacho diario? ¿Y qué conocimiento 
pueden tener de las Américas ni del carácter é índole de 
sus habitantes, unos hombres que, como nuestros cinco mi-
nistros, nunca hayan estado en ellas? Tara tener una idea 
y claro conocimiento de los hombres y de las cosas, 110 bas-
ta verlas pintadas en los libros y en los papeles; es recesa-
rio verlas, tocarlas y tratarlas, no una sola vez ni con un 
corto número de individuos, como les sucede h nuestros 
miuistros, que por haber visto cuatro pretendientes ameri-
canos precisados á simular y á fingirse otros de lo que en 
realidad son, para llegar á obtener el empleo que solicitan, 
ya creen conocer á todos los demás. Esperar, pues, que e-
llos den un dictámen acertado y que acuerden las medidas 
que deban tomarse en materia de tanta trascendencia, es lo 
mismo que esperar que un ciego distinga y califique con 
exactitud todos los colores. Liràn quizá, que en el dia tie-
nen en la córte una multitud de individuos que, venidos 
de América, pueden informarles todo; pero es necesario de* 

cHes que los hombrea las mas veces hablan según lo que 
desean y no según lo que sienten. Véase como sobre este 
particular se esplica el autor de la imparcial y discreta Ai-
Lición dirijida á S. M. el Uej D. F.m m h VII, publicada 
poco hace en ésta ciudad (1). Dice en la p. 22: «Ademas 
se podrán arreglar los asuntos de la América de un modo 
ventajoso á todos, sin las desgracias que son consiguientes 
á la dirección que hasta hoy se ha dado á este negocio, y en 
que, diré ya que toco el particular, tama parte ha tenido cier-
ta clase de h o m b r e s ansiosos de venganzas y empleos, míor-
mando á V. M- sobre el estado de la opinion en aquellos 
países, y en particular de México, de un modo exagerado y na. 
da verídico, con el fin sin duda de alentar el ánimo de V. M. 
para que envíe una espedicion militar, de laque ellos se pro-
meten mas su engrandecimiento que el bien de la nación y de-
coro de la corooa. (3)" 

( „ Se n >3 ha a s e r r a d o que el autor de e s * E ^ c o x e s O . J u a n ^ ¡ ¡ ¿ ¡ J ^ 
P e r e d a y Cantolla, quien habiendo residido muchos años en Méj.co, posee un exacto c o n o « , 
mien to de las cosas y personas de aquel país. 

(2 ) El decreto del Congreso mejicano sobre la espulsion de los Españoles eu ropeo , < 
jn e h o j de estos i emigra, del pais, y viniéron algunon de ellos 4 buscar 
p U , Va r io s empleados y religiosos, y alguno que otro e las d e m i s clase* o ^ ^ 

P Madr id co > el interno de persuadir al Gobierno y al m.smo rev de que la recon |U«t» 

l N u e v a España es una e m p r e L de « — £ 
aque l los naturales porel desconten o y a . e . s o n i q e ~ J e l b ¡ e n d e l a 

v e r d a d e r o fu , y objeto de tales h o n v . e s no ha J ^ 
M e t r ó p o l i . Si pretenden é insisten ahora en que se organ.ze y envíe una v 

£ d a t o de la Independen .ia la opinion es una. En esto, no hay entre ellos m descordan-
n X e n c i a : chicos y grandes, pobres y ricos, eclesiásticos y seglares, todos¡están pron-

t o s á sacrificarse, por no volver á caer bajo la dominación de los reyes de España . Y ¿qué 
S d e r sev i suficiente para sujetar i su obediencia 4 seis millones de hab , t an t eé Mándense 
a n h o r a b u e n a d . e t 6 quince mil hombres, supóngase que entran en el país, y que domman 

d e pronto gran parte de su territorio. M a s ¿efimo podrá la España r e e m p l ^ a r les que 
J « , e r a « y a sea de accidentes ó.de resultas de las continuas acctonesque deberán sostener e* 
eampa&a contra aquellos habitantes? Ciar, c*ti que la MeUépoli »e Tena precuaib , PWfl 



' E n el informe que en el año 1824 dirigimos á S M, por 
Conducto del ministro y secretario de estado, despues dé 
ñflfoifcstar la situación y estado político en que se Mí\aba 
el teytío de México a mediados de 1883, época en que salí-

tótís de allí, espusimos nuestra opinión sobre lo que convenía 
e r e® aqael entonces. Poco despues hicimos un plan cir-

CÚfrsfánciado de las medidas que podran adoptarse, quefc 
gualmente presentamos y pusimos en mano piopia del mismo 
fimiistro'él Sr. conde deOfa í ia .yen ambos papeles opiná. 
flids qtíe podía y debía hacerse la reconquista de aquel paísj 
feas erftónces existían aún en favor de la Metrópoli mu chas 
cfesas que despues ha perdido. 

Primera: poseía la España en aquella época el castillo dé 
sah Juan de l riua, respetable por su posición y fuerza, y mu* 
eho mas por lo que influiaen la opinion, Segunda: se haüa. 
t a también bajo el dominio de España el reyno del f e r u ; y 
aunque este estaba amenazado de ser invad.do por las tro-
pas de Bolívar, existia para defender Jos derechos dé !a Me, 
Irópoli un ejército que, superior en número y fuerza al del 
Éñemigb, ofrecíala segura posesión de aquel re>no(l>. 

•Ademas, en el año de 1824, la opinión estaba, como fué 

fcian'.ener en pié suejé .v¡ :ade ultramar, á remitir anualmente d o , ó tres mil hombres, 6 verla 
C n d o l o r aniquilado en el corto espacio de dos ó tres años, ciiando la indiscip lina de la misma 
tropa ú oficialidad, ó la impericia de los generales, no concluyese ántes con la espedicion, lomo 
• l icedó ; n el Peiú y en el mismo México, r 0 hace mucho ti<m; o. 

El único arbitrio átil y saludable que en 1 Jiaqu. da á la España | 4 r a írícardé ta AménV» 
las ventajas que la corresponden de j a cia, es.el leconocimitmo d= la indencmknc.'a, s o -
bre cuya bise podrán establecerse las di mas relaciones de recíproca conveniencia entre án iKa 
países 

To-í® cuanto se haga y diga sobre este :ntsresaite objeto, sin anunciar á los Americanot 
•»ta paso preliminar, será un traba o vano é ilusorio. La posieion que ocupan éstos no |.ué<fa 
•en combatid» con paJab un, ni jamás podrá convencé seles preseniándo'es romparaclonea 
de Griegos y Americanos, Lo que o nviene sobie manera, es el examen de las v e n t a -
j » 6 perjuicios que podrán resultar á la España en el caso de insistir tenazmente en l ía-
*ar adrante el proyecto de reconquista (LJ. 
' M -feta water jfa-ft tóoncw». 

(i) Véase Wb're erte particular nuestro JlkVÍkW^Xtikl '¿tirt tüs'ántafátis M 

público y notorio, dividida en tres partidos, cuales eran: pri-
mero, el de patriotas 6 disidentes, que mayor en número era 
el dominante: segundo, el de los iturbidista*, que por haber 
perdido su gefe, estaban dispuestos á adherirse al de los lior* 
bonistas, que era el tercer partido, y el que defendía la causa 
del 

rey y los derechos de la Metrópoli. En el dia los iturbi» 
distas sehan agregado á los disidentes, y los borhonistas han 
desaparecido casi enteramente por faltarles el influjo de los 
Europeos espulsadas de aquel país por disposición de su 
Gobierno. 

Se fundaba también nuestra opinion en la justa esperanza 
de que el Gobierno del rey, amaestrado y escarmentado con 
la ésperiencia de lq pasado, mudaría en lo sucesivo de con-
ducta, y que seguiría u:i rumbo enteramente diferente d . t 
que habia observado en los seis años anteriores al de 1820, 
en que se causárQn todos los males que experimentó la Espa-
ña ên aquella época, y se prepararon además lo» caminos, 
para que sobreviniesen los que ha sufrido despues y los que 
tftn debe esperar, si con el restablecimiento de siis antiguas 
Cortes, conforme tenemos propuesto eu nuestro proyecto, no 
Bfe procura evitar una total ruina. 

Esto era lo que puntualmente esperábamos. Mas hemos 
vi to y vemos por desgracia, que siempre se ha gobernado y 
gobierna con la misma arbitrariedad y despotismo que en los 
seis primeros años del actual reynado, que se dispone de la 
suene y de los bienes de los hombres, según él capricho de 
los ministro? y gobernantes, (i) 

-A principios de 1827 aconteció un hecho que acredita dé 
an niod.} ¡íid'idibleest ' verdad. Quiso un comeicante de la 
p'aza de Uibraltar obienerun permiso para introducir en Es? 
paña,algunos miles de fanegas de cacao, y al efecto escribió 
ft i>f> Juan Urruela, del comercio de Cádiz, pidiéndole que 
tuviese a su disposición en Madrid doce mil duros? Urruéla (») Ve®* imkií» fíatew & te mía te España, . 



accedió á esta solicitud, y dio orden & su corresponsal Tras-
viña, en Madrid, que vive con tienda abierta de droguería en 
la calle de Postas. El agente particular del negociante de 
Gibraltarse presentó á Trasvina con lalibranza ó credencial 
de Urruela, y aceptada ésta empezó á practicar sus diligen-
cias para obtener el permiso. Eran tantas las ventas que en 
aquella época se hacían de esta especie de gracias ó injusti-
cias, que el ministro D. l.uis López Ballesteros se vio pre-
cisado, para acallar la voz pública que las censuraba, á pro-
ceder contra los agiotistas de e.íte detestable comercio. Co-
mo que él los conocía, pues que con ellos trataba por medio 
de sus confidentes, le fué muy fáci' descubrirlos, y al momen-
to fueron presas unas treinta personas, por las cuales fué des-
cubierto que en poder de Trasvina se hallaban depositados 
doce mil duros destinados á comprar un p.-rmiso para intro-
ducir cacaos. Se dio al momento, por el mismo Ballesteros, 
Ja particular comísion al gobernador de la sala de alcaldes 
de casa y corte, I). Francisco Fernando del Pino, ( i ) jarA 
que instruyese un pequeño sumario, y hecho esto, sin guaidar 
las formalidades prevenidas por las h-yes, ni oir en debida 
forma á Trasvina, fué s -ntenriado esten- gocío por Pino, nd-
j< di cando al bolsillo secreto de S. M. los doce mil pesos de 
Trasvina, quien h a b i e n d o acudido al rey con dos memoriales, 
á fin de que se d gnuse revoc ar ó suspender cuando ménos !a 
sentencia, no pudo lograr ni uno ni otro, porque si- mpre es-
tuvo S. M. conforme con el dictamen de Pino, en cuyo cum-
plimiento se estragéron de casa de Trasvina los doce mil pe-
sos, y se depositaron por de pronto en poder del espende-
dor de bulas en las cuatro calles de Madrid, de donde en la 
tardi del sába lo santo d i 1827 fueron trasladados al real 
palacio, escoltando la carreta que los conducía, el mismo Pi-
no, qui^n halló dificultad para entrar por la puerta dv-1 prín-

( i j Eato mal Español y oeor roagintradoya había hecbn padecer á muchos com-
patriotas, eirvUndo la judicatura en Suplía, bajo la domioaciou del rey Joté . 

cipe, porque la eentinela que estaba allí apostada se opuso 
á que entrase la carreta. Pero bajó al momento Grijalba, y á 
su orden quedó franco el paso. Ahora pues, concediendo que 
la tal sentencia fuese justa, y que »ai virtud del supuesto 
crimen debiese perd-r I rasvína los doce mil pesos, ¿porqué 
razón ni porqué ley podían éstos ser adjudicados al bolsillo 
secreto de S. AL , y no al fisco? ¿no era el fisco ó el erario 
público 4 quien se intentaba perjudicar con semejante permi-
so? pues al fisco era á quien en tal caso debia indemnizarse. 

Entre otros mucho* exibten aim dos hechos con los que 
podemos demostrar la corrupción y arbitrariedad del actual 
gobierno; Tal es la prisión rigurosa de catorce meses que aca-
ba de sufrir el intendente honorario de ejército 1). Juan Jobó 
Marco del Pont, á quien han pretendido perder los gebernan-
tes, imputándole delitos que no se le han podido probar, y 
que habiendo él justificado su inocencia, ha sido puesto en li-
bertad por el rey, dejándole el derecho salvo para que pue-
da reclamar contra sus calumniadores. 

Posteriormente, se ha visto á últimos del año pasado, con 
escándalo de toda la gente sensata, cómo sin juicio ni forma-
ción de causa se sorprehendió al señor conde de Villamar, 
natural y vecino de Puerto Príncipe, en la isla de Cuba, que 
regresaba del real sitio del Kscorial* á donde habia ido á pe-
dir justicia al rey contra los atropellamientos del gmeral 
Vives que manda en la Habana, y se le remitió con una es-
colta al castillo de San Sebastian de Cádiz, para ser tras-
portado en la corbeta de guerra la Casilda, y entregado a« 
llí á disposición de su mayor enemigo Vives. 

Contra este mismo general Vives se ha dirigido una espo-
sicion por varios hacendados de la Habana, en que manifies-
tan al rey los abusos que hace de la autoridad que le tieuo 
delegada, las violencias y exesos ejecutados en las personas 
y bienes de los vecinos y residentes en la isla de Cuba, sin 
que haeta ahora se haya accedido á la residencia que eolici-



tában, cuyo acto debia haberse ejecutado ya según está píe» 
tenido por las leyes de Indias, y sin necesidad de qué lo 
pidiesen los gobernados como único remedio para poner fin 
á los males que sin término Íes hace sufrir éste general«, alta« 
mente protegido por el ministro de la guerra Zambrano* se* 
gun ellos mismos se espresan. 

De la Habana han venido y vienen todos los dias sujetos 
en demanda de empleos, o á indultarse de los crímenes y 
delitos de que injustamente se les acusa, seguros de alcanzar 
tina y otra cosa con el mismo dinero que han estafado á o-
tros, aburando de sus respectivos empleos y destinos como 
Be ha visto en el fiscal de aquella real hacienda ü . Kfcufr 
tas, en D. José María Zamora, asesor del mismo ramo, y etl 
1). Rafael Rodríguez, asesor y teniente gobernador de aque-
lla capitauía general* y no es lo peor esto, sino que despue® 
los mismos agraciados lo p r o p a l a n diciendo: que el gobkrno 
de Madrid se compone todo de ladrones* No dirémos noso» 
tros otro tanto, porque nos consta que hay alg moa hombre« 
muy rectos y justificados, Pero estos niinno» hombres inte-
gros se ven algunas veces precisados y violentados & condes-
cender con el gobierno, y contribuir con rus votos y delibe-
raciones á que se quebranten los pactos mas sagrados, y se 
deroguen los fueros y privilegios por cuyo goze no d- otra 
manera se sujetaron algunos pueblos á un dominio que antes 
d e s c o n o c í a n . Tal es loque en el día pretende hacer el go. 
tierno de Madrid con los Navarros, á quiénes, contra los fue-
ios y privilegios, cuya observancia y cumplimiento el rey leí 
tiene jurado, quiere sujetar al riguroso establecimiento de a-
duanas, habiéndoles defiaudado algunos años haee el produc-
to de la rente del tabaco, que arrendó la real hacienda á la 
provincia de Navarra, á la cual debe en el día muchos millo, 
ner, sin querer cumplirle el contrato celebrado en el arrenda-

01 Mor» bien, ¿cómo podrá esperarse que en vista de wie 

í&rden 
y desgobierno quieran los Mexicanos sujetarse de-

nuevo y reconocer á su antigua Metrópli! ¿Ignoraran ellos, 
por ventura, cuanto pasa en Madrid, habiendo Americanos 
empleados en todos los ramos de la administración pública 
y hasta en las secretarías de estado, y Úena toda la península 
de Americanos? ¿Son acaso éstos los mismos que conquis-
táron Fernán Cortés y Pisarro? Es necesario desengañarse 
y obrar en la inteligencia que en él dia todo el mundo pien-
sa y conoce sus verdaderos intereses. 

Para obligar á ios disidentes á convenir en alguna cosa, 
és necesario inspirarles alguna confianza, es necesario presen-
tarles seguridad de que se íes cumplirá lo que se íes ofrezca. 

Mas esta seguridad no la pueden tener en manera alguna 
en el actual gobierno, ni en el mismo rey, porque dirán, y 
lo dirán con mucha razón y justicia, quien ha faltado á toda 
la nación, inclusos nosotros mismos ofreciéndonos en el año 
1814 unas cortés en que d e b i a m o s ser representados por nues-
tros respectivos diputados, sin que hasta ahora las hayan 
reuni do, con mucha mas facilidad se burlará de nuestra nécia 
credulidad, si fiando en su sola palabra nos sujetásemos á 
pactos y convenciones que solo cumple á aquellos que pue-
den ohligarle por la fuerza. 

Preciso es, pues, darles otra garantía. ¿Y cual podrá ser és-
ta? Kn nuestra opinion no hay otra que la que pueden o-
frecer todos los Españoles juntos. Sí, los Españoles reuni-
dos y constituidos por medio de una representación nacional, 
y aunque séamos molestos en repetirlo tantas veces, por me-
dio de unas cortes convocadas por el mismo rey Fernando. 
Ellas son las únicas que pueden intervenir en los importan-
tes negocios dé las A mél icas; ellas son las únicas que pue-
dan autorizar al rey para disponer de la gente y del dinero 
necesario para cualquiera empresa, y las únicas que puedan 
remediar los males que lamenta la madre España en el si-
guiente llanto. 

15. 
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E L L L A N T O 

es £:/ . ¿X .qs> «o?'a:í>a fe-fié «ítyúrirtftfjo 7 .Y .-^«t» 

LA MADRE ESPAÑA 
y eB-r>'icnoin koI • b esisdsb. «oí o[ü s b p u ' g ^ sf j&M 

O P R I M I D A f T I R A N I Z A D A . 

SPMAMEIÍTE angustiada al considerar el deplorable esta-
f é -infeliz suerte de mis hijos, falta de med.os y recurso« 
para remediar los males que tanto Íes aquejan, no hallo eo 
tanta aflicción y amargura otro consuelo que los susp i ros / 
d llanto. 

Desde el quinto siglo en que empecé á ser considerad* 
como señora de mí misma, el nombramu nto de mis reyes 
•se hacia por elección de las juntas generales ó cortes; el mé-
rito y la virtud eran e' único escalón para subir al trono 
del reyno gótico. Mas prudentes y cautos mis primeros hi-
jos, que los que despues les han sucedido, rezeláron con har-
to fundamento, que el imperio confiaba únicamente al rey 
electo para promover el bien común, se convirtiese en tira-
nía, si fuese transmitido al mando, por derecho de sucesión á 
sus hijos descendientes ó parientes; no consintieron, ni convi-
nieron por mucho tiempo en que se entregasen, á ciegas sin 
previsión, al hijo del rey difunto los.tesoros, las.afrmas, jas 
provincias y las riendas del estado, Como describe Mariana 
jep su Historia de E^pciña, lib. XIX, cap. XX, y lib. XX, cap. 
I I I . Por esto fué que cuando se verificaba la muerte, del 
pringe reynante, se reunían en concilio ó cortes genera^ft 
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la nobleza y el clero, los proceres de todo el reyno con los 
sacerdotes del Señor, para elegir y nombrar un digno mo-
narca. Tal fué lo dispuesto en la ley fundamental del rey-
no, acordada y establee da en el Concilio to tdano cuarto, 
cap, V. y confirmada en el octavo, cap. X: decisión que se 
repitió y confirmó despues en otros muchos. 

Esta ley es una demostración de que la voluntad de mis 
hijos, fue la que creó los reyes, el origen de la dignidad 
real, la regla que fijó los deberes de los monarcas y la es-
tensión de su autoridad, y el único título legítimo que t u -
vieron y tienen para ejercer el supremo poderío, sin que 
hasta ahora se haya visto que el cielo haya llovido reyes, 
ni la tierra los haya producido. 

Posteriormente, aunque esta ley fundamental y primitira 
no fué espresamente derogada, ni mis hijos renunciaron en 
manera a guna el derecho de elegir, convinieron no obs-
tante, por miras políticas y consideraciones de utilidad pú-
J> ica, en que se estableciese la sucesión hereditaria; y lo ve-
rificáron cuando viviendo aún los príncipes reynantes, reco-
nocieron d -liberadamente por herederos del reyno á sus hi-
jos ó parientes mas inmediatos, varones ó hembras, pres-
tándoles anticipadamente homenaje y juramento de fideli-
dad, para cuya augusta ceremonia siempre se convocaban 
y reunían cortes: diligencia que nunca han omitido mis re-
yes hasta Carlos IV, que también quiso que se jurase y re-
conociese por ellas á su hijo Fernando como heredero de 
la corona. Cr yeron con razón, que sin esta circunstan-
cia no estaban seguros en el trono, n i con un dercho legíti-
mo par a ejercer el imperio; y es claro que con la práctica 
y ejecu< ion de semejante acto, confiesan los principes que 
el derecho y autoridad que tienen para reynar, lo reciben 
de la nación junta en cortes, por manera que nunca fueron 
toi deben ser considerados (según o t ra ley fundamental es-
tablecida por el rey ítecesvinto, que se haya en el código de 
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los Visigodos, y es la quinta del tít. I, lib. II, tomada de n-
ña resolución del octavo Concilio toledano) mas que como 
unos meros administradores de los bienes y caudales de la 
nación, y no pudieron ni pueden, sin faltar á una de las mas 
sagradas obligaciones contraidas en el dia de su aclamaci >n 
por la religión del juramento que entonces hacían y qne no 
pueden omitir nunca, disponer arbitrariamente de los bienes 
dtl estado, ni hacer donaciaaes, ventas ó cesiones de ciudades, 
villas ó pueblos, ni de los términos de éstos sin acuerdo >/ con-
sentimiento y aprobación de los brazos del estado reunidos en 
Cortes. 

Mis reyes, en tan solemne y mag»stuoso arto de su pro-
clamación, y antes de poner la corona sobre su cabe/a, an-
tes de alzarlos por reyes y d- prestarl-s el acostumbrado ju-
ramento de fidelidad y obediencia, debían ellos jurar ante 
tan respetable y agusta asamblea, desempeñar sus d beres, 
respetarlas costumbres patrias, observar puntualmente las le-
yes fundamentales de la monarquía, y conservar y guardar 
los derechos del pueblo y las libertad s nacionales.. He aquí 
el pacto social y las condiciones bajo las cuales únicamente 
están obligados mis hijos á obedecer y respetar á sus princi-
pes, cuya obligación cesa en el momento que éstos violan é in-
fringen las leyes juradas, con cuyo acto ellos mismos recinden 
el pacto y destruyen el principio por el cual son soberanos, 
y sin el cual dejan de serlo, porque faltan al cumplimiento de 
lo que tenian ofrecido, y entonces la nación recobra sus dere-
chos, porque no los habia cedido sin limitación, y sí única-
mente con las condiciones bien espresadas en el juramento 
y sobre todas, la que tácitamente está comprehendida en todo 
contrato político, que es la de mirar siempre por el bien y 
salud pública. De otro modo no habría contrato legal, por-
que no estarían abligadas las dos partes; y reducida la nación 
á obedecer ciegamente cuanto ellos quisiesen mandarla, que-
daría hecha esclava de su arbitrariedad y capricho. 



DonAlonzo X,.convencido de la importancia de ja anti-
gua y respetable ley que, según queda indicado, establecié-
ron mis hijos en los primeros años de la fundación de la 
monarquía, la sancionó en su código de las partidas, y es la 
quinta, tít. XV, partida II, á cuyo propósito dice así: "Fue-
ro.et establecimiento feciéron antiguamente en España que 
el señorío del rey nunca fuese departido nin enagenado . . . . 
E-por ende posiéron que cuando el rey fuere finado, et el o-
tro nuevo entrare en su logar, que luego jurase si fuere de 
edad de catorce años cumplidos ó dende arriba, que nunca 
en toda su vida departiese el señorío nin lo enajenase." 

Desde entónces continuaron todos los reyes de León y 
Castilla én la loable constumbre de jurar en el dia de su a-
clamácion, y en las c o r t e s que con este motivo se celebraban 
en cumplimiento de esta ley fundamental del reyno con la 
particularidad de que el juraménto del monarca siempre ds-
bi¿ preceder, como condición esencial, al que después le ha-
cían ñus hijos de obed encía, fidelidad y reconocimiento. ¡Oja-
lá que los príncipes de < astilla, así como fuéron exactos en 
él cumplimiento d í Rite deber, hubieran bido tan fieles á las 
leyes del pasto y solé nne promesa que entonces hacían! 

Mas ellos, aunque cristiano* y católicos, rio fueron tan de-
licados y escrúpulo-os, que d j a s ^ n de violar la religión de] 
juramento, las obligaciones contriid «s con la sociedad, y los 
derechos de la Nación; y olvidados d • su real p;i ábra, y cre-
yéndose superiores á toda ley disipaban sin vergüenza ni te-
mor el patrimonio y los bienes de la corona. ¿Y quien pu lc-
ra persuadirse que él mismo Alouzo X, poco tiempo despues 
de haberse establecido aquella tan sabia y tan sagrada l«y, y 
de recomendarla a sus sucesores y á tod la nación co i pa'a-
bras tan formales y graves, el misino h .biade ser el primero 
que las violáce? pero ello fué así, y nadie ignora ta prodiga-
bdadde este principé, sus inmensas cesiones; donaciones y 
privilegios otorgados fc propios y estrafios; y despues dé ha* 

> • • 

ber pasado lo mejor de la vida entre continuas agitaciones^ 
inquietudes y turbulencias, al cabo llegó á sufrir toda la a-
margura de verse odiado y abandonado de sus propios deu-
dos y mas caros y obligados amigos, y de que conspirasen 
contra su persona su misma muger, hijos, hermanos, y todos 
sus subditos; y que Ja nación, reunida en las cortes de Va-
lladolid de 1282, pronuncíase contra él la formidable senten-
cia de privación del ejerci io de la soberanía, de que se ha-
bía hecho indigno por su crueldad, por su ruinoso y lujurian-
te fausto, por sü prodigalidad y despotismo, y ía deposita-
ron en su hijo D. Sancho, permitiendo únicamente que O. 
Alonso conservase el título y nombre de rey. 

Durante los turbulentos reinados de Juan I I y Enrique 
IV, sufrieron mis hijos todos los males de la anarquía, y no 
fué eí menor de ellos que hasta la justicia se hiciese venal; 
y que con el escandaloso ejemplo de estos prícipes se corrom-
piesen los tribunales mas respetables, sin escluir el supremo 
consejo de la corte. Esta inconstancia éinfidelidad délos 
reyes provocó por mas de una vez el zelo de mis hijo«, y 
íes obligó á declamar con vehemencia y á levantar el grito 
contra su conducta, viéndose desde luego encendida y tra-
bada una guerra y obstinada lucha contra el despotismo de 
los monarcas y el patriotismo de mis representantes, los cua* 
les jamás dejaron de recordarles sus obligaciones, sus pro-
mesas y palabras, la religión del juramento, la importancia 
de la ley, y las funestas consecuencias de su inobservancia. 

Asi lo hiciéron en las cortes de Valladolid de 1442; en laq 
de Madrid de 1467; en las de Ocaña de 1469; y en las de 
Madrigal de 1476. 

L a constante solicitud de mis procuradores en cortes, aí; 

cabo llego á surtir el deseado efecto, y tuvieron mis hijos 
la satisfacción de que los reyes católicos, convencidos de ía 
justicia de su causa, aplaudiesen el zelo y patriotismo con 
que hasta entonces la habían sostenido mis representantes, 



y juraron, en las ccrtes de Toledo de 1480, g-uardar, cum-
plir y ejecutar las leyes fundamentales del reyno. Estos prín-
cipes, fieles á su palabra, y sobre manera escrupulosos en 
cumplir el juramento que habían hecho á Dios de no faltar 
liada de cuanto habían ofrecido á los hombres, respetaron 
siempre los derechos de mis pueblos, administraron recta 
justicia, sin que jamás permitiesen que en sus sabias re-
soluciones tuviesen influjo ni parte alguna los favoritos, ni los 
cortesanos. Por la unión y concordia que existió siempre en-
tre mis hijos dirigidos por la prudencia de tan esclarecid >s 
príncipes, logré verme libre de los a^arenos, y ésterder mis 
dominios al otro lado de los mares y hasta los confines del 

mundo; por manera que sin interrupción de un solo instante, 
no dejaba el sol con sus vivificantes rayos de ha er reílectar 
por todas partes la brillantez de mi corona, y mis hijos eran 
considerados y respetados en los países estrangeros como 
individuos de una rica y poderosa familia. 

¡Oh! ¡y qué feliz era yo en aquellos tiempos, gobernada 
entonces por unos principes que procuraban grangearse el a-
mor y respeto de mis hijos, por actos continuados de una 
justa beneficencia, y no por el fausto y vana ostentación sos-
tenida á costa de los sudores de mis pueblos! INo estaban és-
tos gravados con el enorme peso de tantas contribuciones: 
edificados con la rigurosa economía que se guardaba en el 
palacio, cuidaba cada uno que e;i su respectiva casa se ob-
servase la misma: no habia divisiones de partido; el bien pú-
blico era el blanco donde se reunía la opinion general, y to-
dos á la vez, con sus personas y bienes, cooperaban al feliz 
éxito de las heroicas empresas que se acometian con discre-
ción y prudencia: la fuerza irresistible que resultaba de esta 
unión entre principes y subditos, siempre triunfante, coro-
nó muchas veces mi cabeza con los laureles de la victoria. 
Entóneos todo era placer, todo alegría, y llena del mayor jú-
bilo me regocijaba y complacía al considerarme superior áto-

das las de mas naciones del mundo, que émulas de tanta glo-
ria y riqueza, envidiaban mi feliz y venturosa suerte. Mas 
esta brillante época fué de tan corta duración, que si no hu-
biese quedado consignada en los fastos de la historia, con la 
narración de los hechos que tanto la distinguieron de los tiem-
pos anteriores, y de los que después le han sucedido, apenas 

podría ser creída su existencia. 
Bien pronto tuve que llorar los desastres y toda especie 

de calamidades que sufrieron mis hijos bajo la dominación 
de Carlos quinto de Alemania, que llamado á ejercer el im-
perio porla ley de sucesión, me tuvo por mucho tiempo aban-
donada en manos de gobernadores, q u i e n e s , para hacerse res-
petar y obedecer, obligaron á mis ciudades y pueblos á que 
levantasen de su gente común compañías de infantería J ca-
ballería, las cuales habían de ej ercitarse continuamente en 
el manejo de las armas, y estar prontas para la defensa del 
reyno; p-ro subordinados también los tercios y legiones cas-
tellanas al arbitrio y antojo de este principe, fuéron muy lue. 
go trasportadas á las Flandes, Africa, Italia y Alemania, pa-
ra hostilizar á estos países, sin otro objeto que el de satisfa-
cer su ambición, y afirmar mas el engrandecimiento de su ca-
sa y familia. En estas guerras emprendidas sin consenti-
miento ni consejo de la nación junta en cortes, sin utilidad 
ni provecho mio, se prodigó el tesoro público, se derramó la 
sanare de mis hijos, se creó una multitud incomparable de im-
puestos, se contrajeron deudas enormes, se vendieron oficios, 
ricas pose, iones quedaron empeñadas, pueblos y jurisdiccio-
nes enajenadas, todos los recursos agotados, despobladas 
mis provincias por la pobreza, mendiguez y miseria à que se 
vieron reducidas; y lo que fué peor aún que todo esto, la ver-
gonzosa opresion y total pérdida que esperimentaron mis 
hijos de sus derechos y libertades en la desgraciada batalla 

de Villa lar. * . \ 
Desde entonces es que el despotismo, apoyado por la fuer-
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za, enarboló su estandarte, y los lisonjeros fanáticos pro cía. 
marón como divina la autoridad de los reyes, representándo-
los como lugartenientes de la Divinidad, intérpretes del Ser 
Supremo, hombres bajados del Cielo con la investidura de 
un poderío sin igual en la tierra, que nadie puede resistir, que 
todos deben respetar y adorar en silencio sin murmuración 
y sin queja. Sostenida esta perversa y falsa doctrina en el 
pulpito por los seudo- apóstoles, en los tribunales por ma-
gistrados corrompidos, y en el palacio por el particular in-
terés de los cortesanos, se fué propagando y transmitiendo á 
los reynados posteriores, y mis reyes se creyeron árbitros 
y dueños absolutos, con facultad suficiente y legítima para 
disponer, según su antojo y capricho, de todos mis dominios, 
de mis señoríos, y de la suerte de mis hijos, lo mismo que 
puede hacerlo cualquiera de su heredad, de su campo ó vi-
ña, y de los rebaños que forman su patrimonio. 

Lloré y aún lloro las funestas consecuencias del proceder ar-
bitrario de (.'arlos II, que infiel á su juramento y menospre-
ciando la representación nacional, tuvo la osadía de disponer-
en su testamento otorgado en 2 de Octubre de 1700, de la 
corona de Castilla, nombrando por su sucesor, al serenísimo 
principe Felipe de Borbon, nieto de Luis XIV de Francia, 
cuyos derechos eran muy dudosos, y solo las córtes, según 
la ley fundamental del reyno, podían ser el juez competente 
de tan grave éimportante causa. De este injusto, ignominio-
so y arbitrario procedimiento nació la guerra de sucesión, en 
que, vencedor Felipe, entró en mis dominios por la puerta 
de la violencia, é impuso nuevos tributos sin el requisito e-
Sencial de convocacion de corles. Entonces vi con el mayor 
doh r confiscar los bienes de insignes y zelosos patriotas, 
por suponerse crimen de alta traición el haber defendido 
los derechos nacionales; vi proceder criminalmente con pri-
siones y suplicios contra cuantos habían esplicado su opinion 
y dictamen 9á cerca de la ardua disputa que entre sí habían 

suscitado la casa de Austria y de Borbon, sobre cual lenta 
mas derecho para obtener mi sumo imperio y sentarse en el 
trono de Castilla: vi en fin á mis hijos errantes y fugitivos en 
países estrangeros, para no quedar espuestos á sufr ir los t e -
ribles golpes del furor de la arbitrariedad y despotismo, ruto 
legitimo déla mortífera planta que dejó radicada el co des-
dable de Castilla en los campos de Villalar. 

No se contentó la arbitrariedad del rey Felipe, con verme 
cubierta de luto y anegada en un continuo llanto, por la muer-
te de tantos hijos inocentes que perecieron en aquella infaus-
ta época, si no que quiso señalar los principios de su reyna-
do con un acto d¿3 despotismo á que nunca hablan osado lle-
gar sus predecesores, pues se atrevió á variar y aun á dero-
gar la ley fundamental relativa á la sucesión de mis reynos, 
promulgando otra en que, sin contar con la nación legítima-
mente representada en cortes generales, como pidió entonces 
el consejo de Estado presidido por Ronquillo, y con sola la 
solicitud que por insinuaciones del gobierno hicieron los di-
putados de los reynos que á la sazón se hallaban en Madrid,, 
estableció en el año 1713, por sí y ante sí la sucesión agna-
tica rigurosa, derogando las leyes y costumbres contrarias, 
y a misma ley d i Partida, que hablaba sobre este particular, 
y dijo: por 'queasí es mi voluntad. ¡Asi es mi voluntad! ¿Se 
Kidrá imaginar espresion mas violenta, mas repugnante k 
as leyes del druéii moral, y mas injuriosa á una nación quer 
o mantenía y alimentaba? En esta clase de hombres no hay 

du a, todo es grande, hasía la ingratitud. 
¿Y qué de suspiros nos arrancó de lo"íntimo de mi cora? 

2on el despotismo del reynado de Carlos IV'? E l desenfre-
no y conducta escandalosa de las supremas potestades y do 
los primevos g-efes d«l estado, el vicio mismo asentado en el 
solio que solamente debia ocupar la virtud y la justicia, la 
inmoralidad y relajada vida de los poderosos que corrompie-
ron las Costumbres, y dejaron á mis hijos ¡jin esperanza casf 



de ^mediar las funestas consecuecias del desórden general, 
que desde aquellos aciagos tiempos que quedó esteblecido y 
radicado, en todos los ramos de la admistracion pública, pues 
que la única autoridad que podia contener tanto mal, era 
la de las córtes; mas la ley que las prescribía, por una óraen 
del mismo Carlos comunicada por el ministerio de gracia y 
justicia al redactor y demás encargados de la edición del 
código nacional titulado Novísima Recopilación, fué suprimi-
da, corno igualmente lo fueron otras muchas; y esta iniquidad 
artificiosa fué descubierta en la sesión del dia 26 de Enero 
de 1811 de las córtes generales y estraordinarias, como pue-
de verse en el tomo II I del Diario de las mismas, pág. 106 
y siguientes. Todo esto ini'undia en mi espíritu el mayor 
desconsuelo y amargura, sin tener otro recurso para desaho-
garme de la aflicción que ma oprimía, que el de regar con 
copiosas lágrimas el suelo todo de mis provincias y pueblos 
hostilizados y tiranizados por las mismas manos que debían 
ampararlos y defenderos. 

Este mal llegó a hacerse intolerable, y mis hijo3 quisieron 
á todo riesgo libertarse de una opresion tan ignominiosa, co-
locando antes de tiempo en el trono al príncipe Fernando, á 
quien antes tenían jurado en córtes heredero de lacorona, por-
que creyeron que las vejaciones que él mismo habia esperi-
mehtado de sus padres y del favorito Godoy, y por otra parte, 
la debia gratitud por un acto tan generoso de que hay pocos 
ejemplos en mi historia, le obligarían á mirar con mas circuns-
pección y zelo que su padre por el bien común y general de 
todos. Per, aquel acto fué tumultuario, no se ejecutó con 
las formalidades prevenidas por las leyes fundamentales del 
reyno, y se d:ó lugar á que el nuevo rey se considerase y se 
considere aún en el dia, como señor y dueño absoluto de mis 
dominios y señoríos, y hasta de las vidas y haciendas de mis 
hijos, con oprobio de la humanidad y en desprecio de las le-
yes divinas y humanas, y aún contra la misma ley naturaL 
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por que con semejante título quedan todas derogadas, sin 
que exista otra regla ni otra ley que la voluntad del señor 

absoluto. 
Imbuido de una máxima tan falsa y errónea desde sus 

primeros años, por haberla visto practicar diariamente en el 
desastroso rey nado de su padre, y guiado siempre por las su-
gestiones de los lisonjeros, me ha hecho sufrir, desde los pri-
meros dias de su reynado, todos los males que no<m>n ca-
paces de causarme mis mayores enemigos, aun cuando todos 
se hubiesen coligado al iniento. 

Por su propia voluntad y sin consentimiento de la nación, 
como lo exigían las leyes del reyno, y contra los justos cla-
mores de mis hijos, se entregó incautamente á su mayor e -
nemigo, dejándome desamparada, y en la dura y cruel nece-
sidad, para sostener mi rango y decoro, de teñir con la san« 
g e de muchos miles de inocentes las aguas del espumante 
Tajo, del apacible Duero, del caudaloso Guadalquivir, y del 
navegable Ebro. Todas las provincias y pueblos fieles á mi 
voz tomaron á su cargo la justa defensa de mi causa, y con 
gran sacrificio de sus bienes, de sus haciendas, y con la vida 
de muchos de mis hijos, logré al fin quedar victoriosa con ad-
miración del universo, por la gran desigualdad con que ha-
bía entrado en la gran lucha. 

Ufana con tan gran triunfo, y llena de júbilo per haber re-
cuperado á éste principe en quien tenia puestas todas mis 
esperanzas para dirimir las disensiones domésticas que en su 
ausencia habia sucitado por una parte la ignoiancia y falta 
de previsión, y por otra, la ambi< ion del mando, me lisonjea-
ba de ver muy en breve realizados mis maternales y justos 
deseos, mayormente cuando vi la oferta hecha en el decreto 
de 4 de Mayo de 1814, sellado con el mas solemne jurameu-
to, de que pronto se convocarían córtes para deliberar en e-
11 as sobre los negocios mas importantes del reyno. Mas este 
príncipe, olvidado de tantos beneficios, y poco escrupuloso co: 



—116.— 
ÉSO algunos de sus antecesores, en el cumplimiento de su pa-
labra, nunca se ocupó seriamente de la ejecución de tan jus-
ta medida. , 

Rodeado de viles aduladores y esclavos, de ministros y va-
lidos, enemigos naturales del orden publico, y persuadido 
por BU voz encantadora, que su interés individual, su liber-
tad y su antojo es la regla universal y la suprema ley á que 
todo se debe sacrificar, permitió que se cometiesen los ma. 
yoree desaciertos, y muy en breve me condujerou y sumer-
gieron en el caos de una revolución espantosa y de una guer-
ra civil, que hizo eu mí mas estragos que la de sucesión, 
pues que sus consecuencias me hacen llorar la pérdida ir-
reparable de los dos imperios de México y del Perú, cuyos 
habitantes léjos de consolarme, como en otros tiempos, con 
tus auxilios y socorros, los Europeos han dejado aquellos 
países, temerosos de sufrir en su patria todos los efectos del 
mas humillante despotismo, me han desamparado, y se han 
pasado con sus caudales y bienes á enriquecer á otras nacio-
nes, y los Americanos se han convertido en acérrimos enemi-
gos que me destruyen y me devoran, cuyo mal ejemplo pre-
•\eo que podrá ser imitado por el resto de las demás colonias, 
y aun quizá por las provincias y pueblos de la península; y 
entonces se concluirá mi existencia política. 

Es ta triste y melancólica idea me tiene en continua a<*ita-
Cion y sobresalto,}7 no ceso de buscar todos los medios y re-
cursos que puede sugerirme el amor maternal en semejante 
conflicto. Mas veo con indecible dolor y sentimiento frustra-
das mis diligencias y solicitudes, porque son despreciados los 
buenos consejos de hombres sábios,prudentes y patriotas. 
K o se escucha infts que la voz de ministros ineptos, corrom-
pidos y venales, que con sr. injusticias aumentan el descon-
tento general, la división y discordia, que tienen en continua 
lucha los partidos que tanto tiempo h& aniquilan y sacrifican 
las provincias y pueblos de todo el reyno. 

- H l -

Veo cen la mayor indignación, que en la provision de 
empleos y destinos no se piensa tanto en recompensar el mé^ 
rito, la virtud y el talento, como en dispensar un beneficio à 
los agraciados, que por medio del sórdido interés, de la vil 
adulación ò de la mas detestable intriga, saben mover todos 
los resortes para alcanzar tales gracias. Los cortesanos y pa-
laciegos, la gente ociosa, importuna y descarada, los que 
tienen mas conexiones, amigos y protectores, estos son úni-
camente los que prevalecen, mientras que el hombre de bien 
y mérito, á quien su honradez, modestia y pundonor, no per-
miten sujetarse á bajezas y acciones indecorosas, permane-
ce en perpetuo olvido. Los ministros 110 buscan en los em-
pleados mas que un firme apoyo de'su voluntad, y otros tan-
tos defensores de sus pasiones y caprichos. Así es . que los 
agraciados, en lugar de promover la pública felicidad, se con-
vierten en instrumentos de opresion, y en poderosos agentes 
del despotismo á quien deben su existencia_política. Por es-
to es que no hay confianza común, ni patriotismo, ni espí;i : 

tu público, ni aquella feliz union que es el alma de toda so-
ciedad bien organizada. 

No hay clase ni estado que no llore conmigo esta fatali-
dad, y lo que es aún peor, el particular euiptrfrti coa.qùe el 
actual gobierno procura que se ignoren y permanezcan ocub 
tos los males que me causa con su tiranía, males que pronos-í 
ticó I)on Alonso el Sábio, diciendo en la ley X, tít. í, par t . 
JI : "Los tiranos aman mas de facer su pro maguer seà X 
daño de la tierra que la procumunal de todos, porque siem-
pré viven à mala sospecha de la perder. E t porqué ellos pu-
diesen cumplir su entendimiento mas desembargadamente. . . 
. . . . usaron de su poder siempre contra los del piieblo en 
tres maneras de artèria: la primera eíPque pufían- qiie'los del 
señorío sean siempre necios et medrosos, porque cuando ta-
les luésen no Os'ártari levantarse contra ellos,_n:n contrastai* 
sus voluntades; la segunda: que hayan desamor entre sí de 
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guisa, que non se fien unos de otros, ca mientras en ta! desa-
cuerdo vivieren no osarán facer alguna fabla contra el por 
miedo que non guardasen entre sí feé ni poridad: la tercera 
razón es, que punan de los facer pobres Et sobre to-
do esto, siempre pufiáron los tiranos de estragar á los pode-
rosos et de matar á los sabidores, et vedaron siempre en sus 
tierras cofradías et ayuntamientos de los hcmes." 

He aquí por esta ley, exactamente descifrada la conducía 
y proceder que se ha observado en el reynado de Femando. 
Siempre se ha procurado encender entre mis hijos las pasio-
nes que mas chocan con la unión civil, con la tranquilidad 
interior, con el orden público: la rivalidad, la envidia, el 6-
dio y la venganza han sido los resortes de que se ha valido 
la política maquiavélica de sus ministros para perpetuar la 
anarquía, la discordia, la destrucción, y esa guerra civil y e-
terna, cuyas sangrientas escenas me tienen sumida en la ma-
yor desolación. Se ha empobrecido también á mis hijos con 
el enorme peso de empréstitos onerosos, y de contribuciones 
impuestas y exigidas con arbitrariedad, sin que nadie pueda 
preguntar en que se han invertido y distribuido los fondos 
públicos, y últimamente se les ha cerrado todos los caminos 
por donde pueda pntrar'es un rayo de luz, sin permitirles leer 
mas libros ni papeles que los que contienen sus inicuas máxi-
mas, contra las cuales no es dado á nadie discurrir ni hablar, 
para que nunca lleguen á conocer el estado infeliz y misera-
ble á que se les tiene reducidos. 

¿Y podré yo estar tranquila y mirar con indiferencia tal 
pun'o de abatimiento y degradación? ¿Podré sin llorar, ver 
á m:s í:ijos determinados á lacondicion debéstias, á u n ca-
tálogo de esclavos y de conscriptos para la muerte? J \o: 
tiempo es ya de que cese mi llanto, y de que busque el re-
medio para curar tantos nv íes. A vosotros recurro, ó padres 
de 1 Patria; á vosotros, digros individuos de los ayuntamien-
tos ¿e las ciudades y vi1 las de voto en cortes, y demás ca-

pítales y villas ntímsrosas del reyno. Fijad toda vuestra a-
tencion sobre mi suerte y sobre la de vuestras esposas é hijos: 
no separéis vuestra vista de esa multitud de infelices viudas, 
de militares estropeados, de magistrados y empleados ínte-
gros que, estenuados por el hambre y miseria, claman con-
tra ia injusticia con que se les retiene el preciso sustento, 
denegándoles el justo pago de su haber, con el pretesto de 
que no hay, cuando ha sobrado para fomentar los vicios de 
gente inmoral y corrompida: no olvidéis los estragos y ca-: 
lamidades que no hace mucho tiempo trajo sobre vosotros la, 
guerra civil, la que volveréis á e s p e r i r n e u t a r bien pronto, si 
despreciando los momentos, no reunís vuestros votos, y nom-
bráis vuestros respectivos procuradores que eleven vuestros 
justos ruegos á los pies del trono, implorando la convocacio-
de las antiguas cortes, que son la única tabla que pueda sal-
varos del naufragio. 

Sí, las cortes íuéron siempre el puerto de refugio y de se-
guridad donde se guareció lafluctuante nave de Castilla: las 
cortes me salvaron en los calamitosos tiempos de los inter-
regnos, délas vacantes del trono y de la minoridad de los 
reyes; las cortes apaciguáron las borrascas y violentos tor-
bellinos escitados frecuentemente en Castilla por la ambición 
de los poderosos que aspiraban al imperio y al mando abso-
luto del. rèyno; las cortes estinguieron las discordias, pasio-
nes y parcialidades, sosegaron las convulsiones interiores, 
apagaron el fuego de las guerras civiles que no pocas veces 
me condujéron, c o m o ahora, al borde del precipicio; las cor-
tes en fin, son las únicas que puelen calmar la efervescen-
cia de espíritus que me tiene en continuo desasosiego, reu-
nir los ánimos, reformar los abusos, cimentar una clara y ver-
dad >ra inteligencia con las potencias estrangeras, librarme de 
los compromisos con que me hallo ligada con propios y es* 
:-años, que no me dejan dar un paso porque no se les satis* 
face lo que justamente reclaman, y rectificar la tortuosa mar-. 



cha del actual gobierno, apartan (lo des« lado esos ministros 
íiiéptós y venales, «Aya corrupción é ignorancia.han sjdo, mu-
f l ió tiempo hace, la'caiísa de todas "mis desgracias'/ : 

Si por colmo dé mi infelicidad lío fuesen escuchados vues-
tros- ruegos, reiterad vuestra solicitud, y haced presente q U e 

ella está apoyada en las leyes fundamenta W d A rey no, en 
los imprescriptibles, derechos que en ellas reservaron, para sí 
^ para las futuras generaciones losr antiguos Españoles; de-
rechos en cUya defensa fueron sacrificadas las victimas del 
memorable 2 de Mayo, y en pos de ellas esa inmensa muí-' 
trurd de hijos' qufc exhaiáron su último aliento' gritando: 
Primero morir guéXer esclavos.del infernal Napoíeod: Estas mis-
ma;: víctimas son las qué esclaman ahora, y os dicen desdé 
el sil 11 cío de sus'sepulcros: ¿De que os sirve nuestra sangre 
derramada en el Prado de Madrid, en. los "campos de Tala-
vera, <;e Ai-apiles y Chiclana? ¿Cual es e l fruto de nuestras 
privaciones y angustias, sufridas con .tanto1 heroísmo eif los 
terribles sitios de la inmortal Zaragoza, de la ínclita Gerona, 
de Badajoz, Ciudad Rodrigo,' y en casi todos los pueblos 
del reyno? ¿Era aea'so necesario hacer tantos sacrificios pa-
l a liberta i nos de un tirano y dejarnos' en poder de otros tan-
tos, como son los que en el día os oprimen y tiranizan? De-
poned de una vez ese temor pueril y vano, y. hablad á Fer-
nando con el respeto y orgullo castellano, hasta qúe'os oi-
ga y os cumpla lo que es dé ley y de justicia, y lo que él 
mismo os tiene ofrecido. 

Blas, si aun se mostrase insensible á vuestras suplicas,, re-
bordadle por último, el trágico fin que tuvieron Tos reyes 
v '"¡tila, Fru'ela, Ramiro III,-Alonso X, Doña Urraca. Enri-
•qü'3 IV, y en nuestros días, D. Carlos IV en Aranjuez, y el 
&r* ¡no: Fernando eivSevilla.-..... Toda omisión de vuestra 

-e en activar este importante negocio,- os será de un:cr¡i ' 
rdble'.ahoi<a, y de execrable memoria para la posteridad, 

W. B . E s t e papel , como h a b r á n observado nuestros lectores , v.'a 
p r e sen t a si no hechos ciertos y positivos, demostrados con la antevi dad , 
•de los concilios nacionales, y con la da los his toriadores m a s célebres , 
t an to Españoles nomo es t rangeros , y los pasages ocurridos en estoa 
úl t imos tiempos, han sido y son notorios á la generación presento; ma3 
sin embargo, el consejo real de Castilla, en 18 de Agosto do 1828 , 
lo calificó de incendiar io , imponiendo gravísimas penas & las perso-
n a s que la vendiesen. M u y corrompido debe ser por cierto, el gobier-
no de Madr id , cuando condena y proscriba la misma verdad de una 
m a n e r a t a n terr ible . H a s t a ahora , ha despreciado nuestros avisos J 

consejos; puede ser que a lgún dia le pese y lo l lore. 
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